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Al  señor  don 

Cipriano  Velásquez 

dedico  esta  primera  edición  de  la^  Pastorelas  del  Pa- 
dre Reyes,  en  testimonio  de  estimación  y  gratitud. 

Rómulo  E.  Duron. 

Comayagüela,  9  de  octubre  de  1905. 
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El  Padre  Reyes 


Estudio  Preliminar 


El  20  de  septiembre  de  1856  fué  un  día  aciagro  para  Hon- 
duras. 

Tegucigalpa,  pueblo  viril  y  entusiasta,  estaba  conster- 
nado. 

La  naturaleza  misma  parecía  asociarse  al  duelo  general. 
El  cielo  estaba  triste  y  sombrío.  Densos  y  obscuros  nuba- 
rrones cerníanse  en  el  espacio.  Una  menuda  lluvia  de  in- 
vierno, monótona  y  helada,  caía  á  intervalos. 

Las  campanas  de  los  templos,  con  sus  vibraciones  lentas, 
pausadas,  y  quejumbrosas,  daban  al  aire  sus  conmovedores 
y  lúgubres  lamentos. 

En  humilde  celda  situada  en  uno  de  los  apartados  ángu- 
los de  nuestro  viejo  edificio  universitario,  agonizaba  el  JDoc- 
tor  José  Trinidad  Reyes,  varón  justo,  hombre  de  extraordi- 
nario talento,  sacerdote  verdaderamente  evangélico,  poeta 
inspirado  y  dulcísimo.  La  antorcha  de  su  genio  se  apagaba 
al  soplo  gélido  y  terrífico  de  la  muerte. 

Pasó  por  el  reloj  simbólico  el  último  grano  de  arena. 
Eran  las  diez  de  la  mañana  cuando  acabó  de  extinguirse 
aquella  preciosa  vida,  cuando  cesó  de  latir  aquel  corazón 
geiferoso  y  magnánimo,  cuando  llegó  á  su  ocaso  el  sol  de 
aquella  privilegiada  inteligencia,  entre  las  lágrimas  y  sollo- 
zos de  un  pueblo  que  lo  idolatraba 
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-difícil  de  llenar.  Hombre  sabio  y  virtuoso  brilló  como  un 
sol  en  el  zenit,  dejando  á  su  paso  por  la  tierra  una  huella  de 
luz  inextinguible.  Modelo  de  la  más  acrisolada  honradez, 
su  vida  casi  impecable  fué  fecunda  en  hechos  que  encierran 
altas  enseñanzas  que  aprovechar  y  nobles  ejemplos  que  se- 
guir. 

Hfimilde  hijo  del  pueblo,  se  educó  á^fuerza  de  constancia, 

privaciones  y  sacrificios.    Amaba  ía  escuela  y  en  ella  dio  á 

-conocer  lo  que  sería  con  el  tiempo.    Dócil  á  la  disciplina  y 

aplicado  al  estudio,  mostró  siempre  una  gran  inteligencia. 

Aprendía  con  suma  facilidad  todo  cuanto  se  le  ensenaba. 

Crecido  en  años  y  adquiridos  *ya  los  escasos  conocimientos 

que  constituían  entonces  la  enseñanza  primaria,  aspiró  á 

una  cultura  superior  que  desgraciadamente  le  negaban  las 

^añejas  y  rancias  preocupaciones  de  la  época.    Era  plebeyo. 

Sus  padres  eran  pobres  y  no  poseían  títulos  nobiliarios;  pero 

^1  tenía  una  voluntad  enérgica  é  inquebrantable  y  perseveró. 

Un  fraile  de  alma  buena  y  desprendida  le  enseñó  el  idioma 

del  Lacio,  un  distinguido  pintor  guatemalteco  el  dibujo  y 

su  honorable  padre  el  divino  arte  de  la  música. 

Buscando  horizontes  más  amplios  para  su  espíritu  sedien- 
to dé  luz,  resolvió  dejar  su  nativo  pueblo  y  como  los  pere- 
grinos de  la  Edad  Media,  que,  impulsados  por  su  fe  religiosa, 
iban  á  visitar  la  Tierra  Santa,  tomó  su  báculo  y  su  esclavi- 
na y  se  dirigió  á  la  Provincia  de  Nicaragua  con  el  plausible 
-objeto  de  hacer  sus  estudios  profesionales  en  la  célebre  Uni- 
versidad de  León.  Una  vez  allá,  sus  altas  cualidades  mora- 
les y  sus  felicísimas  aptitudes,  le  abrieron  de  par  en  par  las 
puertas  de  aquella  sociedad  en  donde  encontró  los  más  valio- 
sos apoyos.  Bajo  tan  buenos  y  favorables  auspicios  se  dedicó 
con  ahinco  y  perseverancia  á  sus  tareas.  Cursó  todos  los 
ramos  del  saber  humano  cuya  enseñanza  se  impartía  enton- 
ces en  aquellas  aulas  universitarias  y  estudió-,  además.  Teo- 
logía y  Sagrados  Cánones.    Él  escaso  tiempo  que  le  sobraba 
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la  Merced,  donde,  lejos  del  mundanal  ruido,  principia  á  ser 
el  padre  de  su  pueblo. 

En  ese  voluntarlo  retiro  se  encontraba  cuando,  para  bien 
de  Honduras,  la  formidable  revolución  de  1829,  aboliendo 
las  instituciones  monásticas,  lo  dejó  de  hecho  secularizadOí 
Fué  entonces  cuando  principió  á  ejercer  su  alto  ministerio 
de  paz  y  amor.  Al  propio  tiempo  que  daba  esplendor  y  mag- 
nificencia al  culto  divino  y  emprendía  la  construcción  y 
reedificación  de  varios  templos  y  capillas,  se  ocupaba  en 
propagar  la  doctrina  cristiana  por  medio  de  pláticas  senci- 
llas y  edificantes  y  de  elocuentes  y  conmovedores  sermones 
llenos  de  la  más  elevada  unción  religiosa. 

La  benéfica  influencia  de  su  palabra  bienhechora  y  per- 
suasiva salvaiba  los  estrechos  límites  del  Santuario,  derrama- 
ba  por  todas  partes  la  fecunda  semilla  del  Evangelio,  ponía 
paz  y  concordia  entre  las  familias  y  contribuía  al  sosteni- 
miento de  la  armonía  social.  En  el  rico  tesoro  de  su  alma 
ingenua  había  para  todos:  una  voz  de  aliento  para  el  que 
desmayaba;  un  consejo  sano  y  prudente  para  el  inexperto; 
una  dulce  reprensión  para  el  descarriado;  una  palabra  de 
átfavísimo  consuelo  para  el  que  era  víctima  del  sufrimiento. 
Para  nadie  había  preferencia  en  el  desempeño  de  sus  sagra- 
dos deberes.    A  todos  medía  con  igual  rasero. 

Era  manso  y  humilde  de  corazón,  á  ninguno  guardaba 
rencor  y  sabía  perdonar  al  que  lo  ofendía.  Cariñoso  amigo 
del  candor  y  la  inocencia,  bien  podía  haber  dicho,  imitando 
al  Divino  Maestro:  ''dejad  á  los  niños  que  vengan  d  mí. " 

Desprendido  y  abnegado,  cumplía  estrictamente  el  voto- 
de  la  pobreza  voluntaria  y  era  caritativo  en  extremo. 

Compartía  su  pan  con  los  necesitados  sin  qiie  supiera  su 
mano  derecha  los  bienes  que  dispensaba  su  izquierda.  Sa- 
bía muy  bien  que  Jesucristo,  al  mandar  predicar  á  sus  após- 
toles el  reino  de  Dios,  les  dijo  "no  llevéis  nada  para  el  viaje 
ni  palo  para  defenderos,  ni  alforjas  para  provisiones,  ni  pan,  ni 
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del  Pedregal,  aún  parece  escucharse  el  eco  de  las  más  puras 
alegrías. 

Fué  á  la  vez  el  padre  intelectual  de  Honduras,  el  decidi- 
do protector  de  las  letras  y  el  digno  maestro  de  la  juventud. 
Cerebro  luminoso,  deseaba  difundir  las'  luces  del  saber  que 
en  otro  tiempo  le  habían  sido  negadas,  y  sacrificando  sus 
horas  de  descanso,  se  dedicaba  con  ahinco  á  la  enseñanza  de 
las  ciencias  y  de  las  letras.  En  compañía  de  sus  discípulos 
más  aventajados  funda  el  primer  centro  de  Instrucción  su- 
perior con  eí  título  de  Academia,  poniéndose  al  frente  de  él 
en  calidad  de  Rector;  pero  no  contento  con  aquel  patrióti- 
co esfuerzo,  por  tratarse  de  un  plantel  puramente  privado 
donde  no  podían  extenderse  títulos  literarios,  solicita,  y  á 
pesar  de  ruda  oposición,  obtiene  que  el  Gobierno  del  país  lo 
eleve  al  rango  de  establecimiento  oficial  con  el  nombre  de 
Universidad.  ¡Qué  gozo  tan  puro  no  sentiría  aquella  alma 
buena,  aquel  desinteresado  apóstol  de  la  enseñanza,  al  ver 
coronaclos  por  el  éxito  sus  mejores  deseos!  El  nuevo  tem- 
plo de  la  sabiduría  abrer  sus  puertas.  Reyes  dicta  sus  sabias 
Estatutos  y  comienza  la  fecunta  labor.  Germir.a,  se  des- 
arrolla y  florece  su  gran  idea  rindiendo  en  breve  opimos  y 
sazonados  frutos.  De  las  aulas  universitarias  sale  una  plé- 
yade de  hombres  ilustres  que  habían  de  dar  realce  y  esplen- 
dor á  la  República;  de  sus  admirables  y  proficuos  trabajos 
en  la  cátedra  surgen  su  Compendio  de  Física  y  sus  plausi- 
bles ideas  de  reforma  sobre  el  sistema  de  educación  que  pri- 
vaba en  aquella  época  y  de  su  cerebro  de  propagandista  in- 
cansable el  feliz  pensamiento^  de  introducir  al  país  la  pri- 
mera imprenta. 

Ciudadano  prominente,  Reyes  no  pudo  permanecer  aje- 
no á  los  negocios  públicos.  Era  un  hombre  de  sólidos  prin- 
cipios y  de  ideas  avanzadas  é  independientes.  De  carácter 
franco  y  sincero,  aplaudía  ó  censuraba  con  entereza  los  ac- 
tos del  gobernante.    Esto  le  valió  la  mala  voluntad  de  algu- 
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¿  Quién  no  viene  á  admirar  Que  el  Dios  niño 
Ha  escogido  un  pesebre  por  cuna, 
Cuando  tiene  por  peana  la  luna 

Y  por  manto  la  aurora  boreal  ? 

¿  Quién  no  corre  al  saber  que  otra  Aurora 
Nuevo  sol  en  sus  brazos  arrulla: 

Y  no  i«ruala  otra  luz  á  la  suya. 

Que  ha  vencido  hasta  el  sol  material  ? 

Y  si  de  esta  clase  de  bellezas  pasamos  á  otras  de  distinto 
:género,  encontramos  también  cantos  tiernos  y  melancólicos 
que  nos  hacen  recordar  la  más  dulce  literatura  pastoril,  co- 
mo los  versos  de  ^«¿^«íúí  en  el  sepulcro  de  su  inolvidable  y 
buena  amiga: 

¡  Oh  bosQue  solitario, 
Alesrre  en  otro  tiempo. 
Do  la  bella  Prisila 
Condujo  tantas  veces  sus  corderos! 
¡Cuántas  veces  oíste 
De  su  voz  el  acento. 

Y  cuántas  repetiste 

Su  srraciosa  expresión,  en  suaves  ecos! 
¡Cuántas  veces  sus  plantas 
Hollaron  este  suelo, 

Y  cuántas,  en  los  árboles. 

Con  sus  manos  grabó  divinos  versos! 
Mas  i  ay!  Que  ya  descansa 
En  profundo  silencio. 

Y  no  la  veréis  más. 

Tristes  cipreses.  elevados  cedros! 

Descripciones  admirables  como  la  puesta  en  boca  de  otra 
^n^aciosa  zagala  que  dice: 

En  el  mes  de  Msáii,  cuando  las  flores 
Sobre  sus  verdes  tallos  se  mecían, 

Y  á  la  nueva  y  risueña  primavera 
Las  aves  saludaban,  revestidas 
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Una  naranja 
De  piel  dorada ; 
Una  arranada 
Grata  en  sabor; 
Una  manzana. 
Un  duraznillo. 
Este  membrillo 
De  suave  olor. 
Esta  guayaba. 
Que  es  perulera; 
Toma  esta  pera, 
Este  mamey : 
Mira  Qué  linda 
La  «rranadllla, 
Una  anonilla 
Como  una  miel. 


Y  para  colmo  de  esplendideces,  magistrales  pinturas  de- 
mujeres  bellas  y  salerosas  como  la  pastora  Olimpia  ae  quien,. 

Si  el  monarca  altivo 
Sus  grracias  mirara. 
Cautivo  quedara 
En  lazos  de  amor. 

Para  apreciar  con  más  acierto  el  mérito  de  las  produc- 
ciones poéticas  del  Padre  Rej^es,  conviene  tener  en  cuenta 
que,  humildísimo  como  ei*a,  jamás  pensó  en  eternizar  su 
nombre.  No  limaba  ni  pulía  sus  obras;  versificaba  por  com- 
plax3er  á  las  gentes.  Como  no  buscaba  fama  ni  codiciaba 
honores,  apenas  publicó  una  que  otra  de  sus  bellas  composi- 
ciones,  salvándose  únicamente  del  olvido  las  que  quedaron 
en  la  memoria  de  algunos  de  sus  entusiastas  admiradores, 
que  se  han  complacido  en  recitarlas  como  los  antiguos  rap- 
sodas los  poemas  inmortales  de  Homero. 

Entre  sus  poesías  líricas  encontramos  joyas  de  inestima- 
ble valor:  himnos  patrióticos  y  religiosos  de  la  más  elevada 
entonación,  preciosas  elegías  llenas  de  fúnebre  tristeza  j 
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Aunaue  yace  tan  pobre. 
Su  firrande  ciencia 
Sabe  formar  metales 
Y  hermosas  perlas 


£1  sabe  más  aue  nadie 

Frenolosría, 

T  las  inclinaciones 

Bien  adivina. 

Y  su  ojo  diestro 
Del  coraedn  penetra 
Lo  más  secroto. 
Tiemble  á  su  vista. 
Pues  no  puede  encañarlo.. 
La  hipocresía! 

El  ha  contado  el  ndmero' 
Be  las  estrellas. 

Y  sabe  las  distancias 
De  los  planetas, 

Y  de  ese  establo 

Ve  los  astros  Que  gÍT%n 

En  el  Zodiaco. 

¡  Pobre  es  la  ciencia 

Del  hombre  que  aún  ignora 

Si  ándala  tierra! 

El  conoce  la  causa 
Que  agita  el  viento 

Y  del  hielo  que  ofende 
Su  ser  tan  tierno; 

Y  así  tan  niño. 

Sabe  donde  se  forman 
Nieve  y  erranizo. 


Pero  si  sobresalió  como  poeta  lírico,  como  bucólico  es 
admirable.  Sus  obras  maestras  son  las  pastorelas,  composi- 
ciones inimitables,  especie  de  églogas,  de  estructura  senci- 
lla; pero  llenas  de  naturalidad  en  sus  escenas,  deleite  en  sus 

PASTOBBLAS.— 1 — a 


•• 


XVIII  WL  PAOBS    BBTSS 

-  --1 i  ■  r  !■■- 


coros  y  de  encanto,  armonía  y  fluidez  en  sus  versos.  Escri- 
tas de  conformidad  con  los  preceptos  literarios,  su  mérito 
artístico  está  fuera  de  toda  duda.  El.  autor  supo  "  g^uardar 
muy  bien,  dentro  de  la  variedad,  la  unidad  del  pensamiento 
^ue  en  ellas  domina:  sostiene  admirablemente  los  caracteres 
^de  sus  pastores;  embellece  sus  escenas  con  oportunas,  exac- 
tas y  primorosas  descripciones,  y  maneja  el  diálogo  con  fa- 
•cilidad  y  soltura."  En  cuanto  á  su  originalidad,  podemos 
«decir,  que  es  indiscutible.  De  cualquier  punto  de  vista  que 
!se  las  contemple,  resultan  ser  concepciones  casi  exclusivas 
del  preclaro  genio  de  Eeyes.  Tal  vez  se  inspiró,  al  escribir- 
las, en  las  obras  de  Teócrito  y  Virgilio,  en  las  comedias  de 
Lope  y'  en  algunas  producciones  de  Tansillo,  Tasso  y  Guari- 
ni,  autores  del  drama  pastoril  italiano,  donde  el  poeta  enca- 
dena por  una  interesante  intriga  las  pinturas  más  graciosas 
del  campo  y  las  costumbres  convencionales  de  los  pastores 
de  la  quimérica  y  legendaria  edad  de  oro;  pero  no  imitó  ser- 
vilmente tales  modelos,  antes  bien  se  apartó  de  la  senda 
trillada  dando  vida  á  nuevas  obras,  y  en  ese  concepto,  no 
puede  negarse  que  tan  bellos  poemas  bucólicos  sean  verda- 
deras creaciones  de  nuestro  inspirado  vate  nacional. 

Aunque  la  acción  de  tales  poemas  se  desarrolla  en  las 
lejanas  montañas  de  Judea  y  sus  poéticas  escenas  pasan 
«ntre  pastores  que,  vestidos  de  albos  pellicos,  cuidan  sus  re- 
baños, contemplan  la  naturaleza,  observan  las  estrellas, 
<^antan  sus  amores  y  se  divierten  al  son  del  rústico  rabel  y  el 
dulce  caramillo,  tienen  especialmente  estas  últimas  un  mar- 
cadísimo sabor  local  y  ostentan  todo  el  tinte,  la  grandeza  y 
la  frescura  del  paisaje  hondureno,  con  sus  altas  y  azuladas 
cumbres,  sus  enriscadas  sierras,  sus  puras  y  perfumadas  br 
sas,  sus  limpios  manantiales,  sus  risueñas  vegas  y  fértil 
praderas,  y  retratan  al  vivo  las  costumbres  de  las  gentes  ( 
campo  y  aun  de  las  ciudades,  explicándose  así,  por  qué  s 
versos  están  saturados  de  finos  chistes,  punzantes  agude 
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. j  donairosas  sátiras  contra  los  vicios  y  defectos  de  la  época 
en  que  vivió  el  poeta,  el  dulcísimo  zenzontle  de  las  riberas 

-del  apacible  y  rumoroso  Guacerique 

iQué  bellas  y  fecundas  son  las  obras  del  genio!  ¡Qué  bella 
y  edificante  es  la  vida  del  hombre  virtuoso  1  Reyes  fué  un 
escogido;  un  modelo.  Si  tuvo  defectos,  si  algunas  veces  hizo 
oir  los  acentos  de  su  justa  indignación  contra  los  que  creyó 
enemigos  de  su  fe  religiosa,  tuvo  en  cambio  grandes  cualida- 
des  y  en  su  corazón  generoso  ardió  siempre  la  llama  de  la 
sublime  y  santa  caridad.  ¡Gloria  á  su  preclaro  nombre! 
¡Gloria  al  Mentor  de  la  juventud,  al  dignísimo  sacerdote,  al 
delicado  artista!  Qué  desde  las  alturas  en  que  mora  reciba 
los  tributos  del  acendrado  amor  de  su  pueblo  y  el  rendido 
homenaje  de  admiración  y  respeto  del  último  de  los  hijos  de 
Tegucigalpa  y  del  más  humilde  letrado  que  ha  salido  de  las 
aulas  de  su  famosa  Universidad,  donde  vive  latente  su  re- 
cuerdo, donde  brilla  la  aureola  de  su  genio  y  donde  aún  se 
cree  escuchar  todavía  el  eco  de  su  palabra  dulce  y  elocuente. 
¡Felices  los  que  conocieron  personalmente  aquel  rico  tesoro 
de  virtudes  y  sabiduría!  Yo  no  tuve  esa  dicha;  pero  muchas 
veces  pensando  en  el  excelso  poeta,  mi  imaginación  me  lo 
ha  representado,  allá  por  pascua  de  navidad,  á  la  plácida 
luz  de  un  argentado  plenilunio  de  diciembre,  recorriendo 
las  calles  de  Tegucigalpa,  seguido  de  la  alborozada  muche- 
dumbre, con  su  lira  de  oro  entre  las  manos  y  su  cabeza  au- 
. gusta  coronada  de  mirtos  y  de  rosas. 

Esteban  GüARDIOLA. 
Tegucigalpa,  20  de  septiembre  de  1905. 


las  pasioreías  del  Padre  Reyes 


En  1879  era  yo  alumno  del  Instituto  Naclonal.*|que,  en 
Tegucigalpa,  dirigía  el  profesor  norteamericano  don  Ed- 
mundo E.  Riopel,  ^á  quien  luego  sustituyó  en  su  puesto  el 
^preciable  caballero  cubano  don  Manuel  García  Freiré. 

Un  sáBado,  en  la  clase  de  recitación,  nos  dijo  el  dulce 
poeta  bayamés,  don  José  Joaquín  Palma,  á  quien  admirába- 
mos entonces  como  lo  admiramos  ahora,  estas  ó  parecidas 
palabras:  '*  Ustedes  tienen  un  gran  poeta  en  el  Padre  Ra- 
jes, cuyos  idilios  admiraría  Núñez  de  Arce.  El  Dr.  don 
Bamón  Rosa  desea  que  se  restauren  sus  preciosas  Pastorelas, 
pero  están  las  copias  tan  malas  que  la  obra  es  casi  imposi- 
ble: para  restaurarlas  sería  preciso,  tal  vez,  hacerlas  de 
nuevo." 

No  olvidé  estas  palabras,  que  tanto  me  halagaban  por 
referirse  á  una  gloria  nacional,  á  un  personaje  cuyo  nombre 
no  oía  pronunciar  sino  con  el  cariño  más  intenso  y  la  más 
ferviente  veneración  y  á  quien,  desde  edad  muy  temprana, 
empecé  á  amar,  escuchando,  al  calor  del  hogar  querido,  las 
narraciones  que  mis  buenos  y  adorados  padres  me  hacían  de 
lo  que  había  sido  y  lo  que  había  hecho  aquel  grande  hombre 
y  de  todo  lo  que  Honduras  le  debía  como  uno  de  los  primeros 
iactores  de  su  progreso  y  de  su  cultura. 


r 


ÍTI 


XXII  IiA8  PASTORBIiAS  DBL  P.  BBTB6 

Desde  entonces  comencé  á  acariciar  la  idea  de  emprender 
la  restauración,  aunque,  según  supe  luego,  estaba  empeñado* 
en  ella  el  ilustre  Dr.  Bosa.  Reconociendo  mi  incompeten- 
cia y  sin  pretensiones  de  superar  ni  aun  de  igualar  la  »bra 
que  el  gran  literato  y  hombre  de  estado  hondureno  Ueraría  á 
cabo,  consagrándola  con  el  mérito  de  sus  talentos,  me  df 
á  recoger  copias  de  las  Pastorelas  en  diferentes  poblaciones 
de  la  República,  y  en  el  espacio  de  más  de  veinticinco  años 
he  podido  obtener  varias  de  cada  una,  comprando  el  mayor 
número  á  subidísimo  precio,  fuera  de  las  dificultades  que  he 
tenido  que  vencer  persuadiendo  á  los  dueños  á  hacer  la  ren- 
ta. Dos  personas  hubo  quer  me  obsequiaron  con  sus  manus- 
critos: escribo  aquí  sus  nombres  como  expresión  de  mi  gra- 
titud: Doña  Camila  Moneada  de  Gamero,  en  Danlí,  y  Doña. 
Paula  Irías  de  Bustillo,  en  Comayagüela.  Muchas  otras 
personas  tuvieron  la  bondad  de  favorecerme  permitiéndome 
sacar  copias  de  sus  manuscritos  ó  prestándomelos  para  cote-^ 
jo  ó  dándome  datos  respecto  á  la  época  en  que  se  escribieron 
y  representaron  las  Pastorelas  y  respecto  á  las  varias  circuns- 
tancias con  que  tales  trabajos  se  relacionan:  todas  ellas  de- 
ben estar  seguras  de  mi  agradecimiento. 

Parece  que  el  Dr.  Rosa  logró  concluir  su  trabajo  y  tenía 
lista  la  edición  de  las  Pastorelas,  cuando,  por  desgracia,  nos  lo 
arrebató  la  muerte:  falleció  en  Tegucigalpa  la  noche  del  28 
de  mayo  de  1893,  y  los  manuscritos  deben  parar  en  manos 
de  sus  herederos:  será  de  desear  que  no  se  pierda  su  impor- 
tante labor,  y  que  esa  edición  se  haga  en  honra  de  su  memo- 
ria, en  honra  del  Padre  Reyes,  en  honra  de  Honduras. 

Mientras  tanto,  y  antes  de  que,  con  el  curso  del  tiempo^ 
sigan  desfigurándose  las  Pastorelas^  yo  publico  esta  colección 
de  ellas,  en  la  que  he  cuidado  de  acercarme  á  los  originales 
( que  ya  no  hay  esperanza  de  encontrar ),  dando  por  verdade- 
ro aquello  en  que  coincide  el  mayor  número  de  copias  ó  lo^ 
que  aparece  en  las  más  antiguas. 
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Kueve  Pastorelas  escribió  el  Padre  Reyes: 

}íoemi^  que  todas  las  personas  de  su  tiempo,  que  le  sobre- 
Tiven,  reconocen  por  la  más  antigua. 

Micol,  que  según  la  copia  de  fecha  más  remota,  que  obra 
en  mi  poder,  fué  escrita  el  15  de  diciembre  de  1838.  Esta 
fué  dedicada  á  las  señoritas  Rafaela  y  Juana  Rovelo,  y  se 
estrenó,  á  lo  que  recuerdan  algunas  personas,  en  1841,  aun- 
que es  de  presumir  que  se  haya  estrenado  antes,  dada  la 
fecha  de  su  composición. 

Keftalia^  la  que  compuso  para  las  Señoritas  María  Anto- 
nia é  Isidora  Reyes,  la  segunda  de  las  cuales  fué  escogida 
para  el  papel  de  Séfora. 

Zelfa^  dedicada  á  las  señoritas  Manuela  Vega  ( después, 
de  ügarte  ;  Juana  Vásquez  í  después,  de  Bonilla);  y  Maclo- 
via  Bonilla  ( después,  de  Dávila ). 

Rubenia,  dedicada  á  las  mismas  personas  á  quienes  dedicó 
Zelfa,  En  varias  representaciones  se  ha  suprimido  el  acto 
primero,  ó  sea,  las  Posadas  de  José  y  María,  que  han  creído  al- 
gunos obra  independiente;  pero  la  intervención  de  estos  per- 
sonajes en  el  iiltimo  acto,  que  también  han  acostumbrado 
suprimir,  quita  toda  duda  de  que  las  Fosadas  forman  parte  de 
Rubenia.  Por  lo  demás,  así  consta  en  el  manuscrito  más  an- 
tiguo que  poseo. 

Elisa,  que  compuso  para  las  señoritas  Juana  y  Jerónima 
Godoy,  y  se  estrenó  el  2  de  febrero  de  18í)l,  día  de  Candela- 
ria. La  señorita  Teodora  González  (después,  de  Vijil)  y 
don  Juan  Ramón  Je  reda,  primeros  que  la  estrenaron,  saca- 
ron copia  de  ella  por  saberla  de  memoria:  el  original  quedó 
en  poder  de  la  familia  Godoy,  y  se  perdió. 

Alhano,  que  dedicó  á  la  señorita  Raimunda  Milla  [después, 
de  Moneada].    Refiérese  que  se  iba  á  estrenar  en  1851,  pero 
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•dad.  Y  tanto  mal  no  puede  remediarse  por  completo:  I09 
originales  de  las  pastorelas  se  han  perdido;  así  es  que  para 
formar  concepto  de  su  mérito  y  publicarlas,  se  requiere,  en 
mucha  parte,  recomponerlas,  descubriendo  ó  interpretando 
el  pensamiento  del  autor,  arreglando  y  completando  los 
versos  y  dándoles  los  acentos,  consonancias  y  asonancias  que 
debieran  tener.** 

En  comprobación  de  lo  que  añrma  el  Dr.  Rosa,  llamo  la 
^atención  á  la  página  71  de  este  libro,  en  donde  la  primera 
estrofa  que  pronuncia  Micol  aparece,  np  obstante  mi  excesi- 
vo cuidado,  equivocada,  y  la  que  no  he  podido  rectificar  si  no 
es  hasta  última  hora,  ya  impreso  el  pliego,  con  vista  de  una 
nueva  copia.    La  estrofa  debe  leerse  así: 

El  es,  ^1  es  el  mismo;  él  es.  pastores. 
El  Que  en  mi  sueño  vi:  sus  resplandores 
Mirad  y  su  hermosura 
Que  lo  muestran  un  Dios,  no  una  criatura! 

Otra  comprobación  son  las  siguientes  variantes  en  la 
misma  Pastorela: 

Acto  II,  escena  VIII,  página  72: 


-Aminta 


Y  al  mismo  tiempo  es  justo  que  adoremos 
Con  respeto  profundo 
Al  Que  ha  reñido  á  la  saHud  del  mundo. 


( Cantan  y  bailan ) 


Si  al  paattor  has  Uamado 

A  tu  pesebre. 

El  poétor  te  da  cultos 

Muy  reverentes: 

¡Duérmete,  niño, 

Al  sfm  de  los  cantares 

Delpastorcillo! 


Escena  IX,  página  73; 
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Respecto  á  falta  de  versos  he  adoptado  el  partido  de  in- 
dicarla con  puntos  suspensivos:  quizá  con  nuevas  copias- 
puedan  llenarse  las  lagunas.  Quedarán  muchos  pasajes  mu- 
tilados; pero  á  la  Venus  de  Afilo,  que  se  conserva  en  el  Lou- 
Tre,  ningún  artista  se  ha  atrevido  á  reponerle  los  brazos. 


IV 


¿  Qué  hecho  ó  qué  circunstancia  inspiró  al  Padre  Reyes- 
la  idea  de  escribir  Pastorelas?  No  he  podido  averiguarlo, 
á  punto  fijo.  •  Algunos  de  sus  contemporáneos  refieren  que,, 
desde  que  el  Padre  Reyes  se  dedicó  á  la  enseñanza,  empeza- 
ron á  llegar  á  Teg^cigalpa,  procedentes  áe  todos  los  departa- 
mentos de  la  República,  jóvenes  ávidos  de  luz  y  de  saber, 
muchos  de  ellos  contando  con  todo  género  de  apoyo  de  par- 
te del  ilustre  sacerdote.  Pero  ocurrió  que,  al  final  de  las. 
tareas  escolares,  algunos  volvían  á  su  hogar  y  no  regresaban, 
por  falta  de  recursos  ú  otros  motivos,  á  continuar  sus  estu- 
dios, por  lo  que  el  Padre  Reyes  buscó  el  medio  de  retenerlos 
en  Tegucigalpa,  y  éste  fué  el  de  componer  Pastorelas  para 
que  se  representaran  en  las  Pascuas,  debiendo  tomar  parte 
en  la  representación,  como  actores,  los  estudiantes.  Tam- 
bién dispuso  que  se  representaran  obras  dramáticas  espa- 
ñolas, y  para  dar  á  tales  distracciones  ir^ayor  atractivo,  orga- 
nizó las  fiestas  anuales  del  Paseo  á  la  Laguna  del  Pedregal, 
en  cuyas  márgenes  pintorescas  se  improviscí¡ban  teatros,  en 
donde  se  repetían  las  representaciones  y  se  bailaba  y  se  can- 
taba. El  Padre  Reyes,  de  este  modo,  logró  darle  vida  y 
estabilidad  al  instituto  en  que  fundaba  tan  legítimas  y  li- 
sonjeras esperanzas. 

Aunque  esta  tradición  es  digna  de  crédito,  yo  piensa 
que,  para  el  propósito  del  Padre  Reyes,  no  era  indispensa- 
ble el  escribir  Pastorelas,  y  al  haberlas  escrito,  debe  haber 
obedecido  á  la  necesidad  imperiosa  que  su  alma  sentía  de^ 
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j  de  su  fecunda  vena  brotaban  en  las  fiestas  públicas  y  en 
las  particulares,  raudales  de  poesías  improvisadas,  muchas 
úe  las  cuales  corren  aún  de  boca  en  boca  como  baladas  in- 
mortales que  llevan  consigo,  á  la  vez,  el  espíritu  del  poeta 
y  el  sentimiento  fervoroso  de  la  Patria." 

Pero  el  eminente  literato  salvadoreño,  don  Enrique  Ho- 
jos,  había  escrito  estas  líneas,  con  ocasión  de  la  muerte  del 
Padre  Reyes:  **  Versificaba  con  admirable  facilidad  y  con 
pureza.  El  carácter  dominante  de  sus  composiciones  era  el 
jocoso  y  se  dedicaba  mucho  al  género  pastoril.  Vivirán 
mucho  tiempo  en  la  memoria  de  los  tegucigalpas  las  anima- 
das pastorelas  del  Dr.  Reyes  y  aquellos  picantes  y  sabrosos 
villancicos  en  que,  proporcionando  diversiones  entre  el  agra- 
dable concierto  de  una  música  armoniosa  [  regularmente  de 
su  propia  composición  ],  solía  mojar  su  pluma  en  el  satírico 
tintero  de  Juvenal  para  corregir  las  costumbres,  poniendo 
•en  ridículo  los  vicios  morales  y  sociales  al  son  del  tamboril 
y  del  rabel." 

Como  se  ve,  don  Enrique  Hoyos  no  discute  la  propiedad 
ó  impropiedad  de  la  palabra  Pastorela. 

El  Presbítero  Dr.  don  Manuel  Francisco  Vélez,  Obispo 
de  Honduras,  en  una  carta  de  5  de  noviembre  de  1891  que 
dirigió  de  Comayagua  al  Dr.  Rosa,  la  que  se  publicó  en  los 
números  19  y  2^  de  la  revista  literaria  ¿1  Guacerique,  dice:    ' 

**Mucho  amo  yo  también  al  P.  Reyes,  á  quien  no  consi- 
dero como  un  artista  ó  poeta  común,  sino  como  un  genio,  al 
menos  en  la  parte  en  que  le  cupo  ser  casi  original.  Me  re- 
fiero á  sus  Pastorelas  que,  en  las  tradiciones  religioso-popu- 
lares de  Centro-América,  tendrán  siempre  un  lugar  pre- 
ferente. 

"No  sé  que  antes  del  P.  Reyes  alguno  se  haya  ocupado 
en  este  género  de  literatura  poético-dramática. 

"A  propósito  de  esto  me  he  fijado  mucho  en  la  nota  13 
Que  ü.  puso  en  la  página  29.    lío  había  creído  tan  neológi- 
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Cantan  Rut  y  Alrtgaü 

Tú  de  Quien  el  sustento 
Reclama  el  pajarillo. 
Hasta  hoy,  del  casto  pecho 
De  una  doncella  descender  te  vimos. 


\ 


Estrihillo 


MI  amor  ¡oh  tierno  niño!  etc. 


Rut 


Si  tener  parte  logrró 
En  vuestra  genealogía. 
Otra  Rut  aue  no  es  Judía» 
Tamaño  bien  lo  debió 
A  unas  espiaras.    Pues  yo. 
Que  de  hebrea  gozo  fuero,. 
De  dos  esplfiras  (espero 
Merecer  tu  protección, 
Fues  para  la  Rut  son 
Las  esplgras  buen  agrüero» 


AbigaÜ 


Otra  Abifirail  aplacó 
Los  enojos  de  David ; 
Con  pan  y  jagro  de  vid 
A  ser  su  esposa  llegó; 
Y  si  te  presento  yo 
Este  racimo  grandioso 
Que  de  un  Sarniento  frondoso- 
He  cortado,  es  porciue  quiero 
Desenojaros,  y  espero 
Seas  de  mi  alma  el  esposj! 

{Cantan:) 

¿Por  Qué  las  telas  blancas 

Con  Que  se  ornan  los  lirios. 

Tus  delicados  miembros. 

De  la  escarcha  no  libran  y  del  frío? 

EíttrütÜlo 


Mi  amor  ;oh  tierno  niño!  etc. 
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Sato 


A  decirlo  no  me  atrevo. 
No  piensen  estas  pastoras 
Que  yo  á  avergonzarlas  vengro. 
Regralando  yo  cositas 
Mejores  Que  sus  corderos; 
Pero  es  fuerza  que  lo  digra 
Por  no  parecer  molesto. 
Pues,  mi  señora,  el  renralo 
No  es  de  cuajada  ni  aueso. 
Pues  aunaue  yo  soy  pastor. 
No  regalo  nada  de  ello. 
No  es  de  trigo,  que  mis  siembras 
Se  helaron  en  este  invierno. 
Ni  es  de  cebada  de  aquella 
Que  sirve  para  remedio. 
Aunque  soy  bien  conocido 
Por  insigne  curandero, 
Cuya  gracia  fué  heredada 
De  mis  tíos  y  mis  abuelos. 
Que  son  en  la  curación 
Más  hábiles  que  Galeno. 
Pues  te  serían  inútiles 
Si  el  infante  no  está  enfermo; 
Pues,  mi  señora,  el  regalo 
(¡Qué  Bato  tan  majadero!) 
Ya  te  lo  voy  á  entregar; 
Allá  va;  no  más  cansemos; 
Mas,  antes  quiero  advertirte 
Que  guardes  con  mucho  esmero 
El  regalo  en  un  lugar 
Do  el  buf  y  no  pueda  cogerlo. 
'SÍ  lo  coge,  ¡adiós  regalo! 
Se  lo  tragó  en  el  momento, 

Y  entonces  ^  quedarás 
'  Apretándote  los  dedos. 

Toma,  pues,  este  costal : 
Este  es  mi  regalo  neto 
Que  ha  de  ser  para  tu  niño 
Más  útil  que  dos  mil  pesos; 

Y  si  no  sabes,  señora. 
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Bato 


Todos 


¿Y  deja  de  merecerlo? 
No  hay  quien  á  Bato  le  isruale 
En  agudeza  de  inerenio. 
¿Qué  os  parece? 

¡Cierto.  Bato! 


( Bailan  una  danza ) 


Noemi 


Ester 


Me  parece  aue  ya  es  tiempo 
De  volver  á  las  cabanas. 

Es  verdad :  pero  antes  auiero 
Decir  otras  dos  palabras 
Que  brotar  del  alma  siento 
Y  signlfiauen  mi  amor 
Al  infante. 


Rut 


^Abigaü 


Vuestro  ejemplo 
Seguiremos  las  pastoras. 

Llega  y  habla  sin  recelo  I 


Ester 


-Noemi 


ESCENA  XII 

DICHAS:  LA  DESPEDIDA 

Tierno  infante,  bien  sabes  la  violencia 
Con  Que  de  tu  presencia, 
Que  el  corazón  cautiva  y  enamora, 
A  su  cabana  vuelve  esta  pastora. 
En  el  pecho  grrabado  el  beneficio 
Por  siempre  llevaré,  pues  aue  propicio 
A  mí  el  misterio  revelar  quisiste 
Que  á  los  grrandes  monarcas  escondiste! 

Resplandor  de  la  grloria,  sol  divino. 
Infante  peregrino, 
A  mi  cabana  vuelvo;  mas,  ¡ayl  dejo 
Entre  las  pajas  de  este  portalejo 
Cautivo  el  corazón!    Adiós,  mi  amado, 
üngrido  del  Señor,  Verbo  encarnado! 
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Blas 
Bato 


Brotare  del  sarmiento. 

Desde  ahora  lo  destino  al  cumplimiento 

Con  Que  vuelva  á  tus  plantas, 

A  crozar  tu  presencia,  grloria  mía  ! 

Adiós  señor  José;  adiós  María. 

Adiós  señores;  buey  y  borriaulllo; 
Bato  volverá  á  veros  otro  día. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS ;  Eli   REGRESO ;  CANTAN 

CORO 

Montañas  de  Judea. 
En  ecos  repetid 
Que  en  Belén  ha  nacido 
El  hijo  de  David. 

DÚO 

A  todos  los  pastores 
Decid  que  yo  le  vi 
Reclinado  entre  pajas, 
Más  blanco  que  el  jazmín. 

Montañas  de  Judea,  etc. 

Decidles  aue  es  tan  bello. 
Que  hace  ventajas  mil     - 
A  cuantas  azucenas 
Brota  el  florido  abril^. 

Montañas  de  Judea,  etc. 


Anunciadles  aue  á  Ester 
Y  á  la  Noemi  feliz 
Les  ha  manifestado 
Su  belleza  gentil. 


Montañas  de  Judea,  etc. 
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V  Que  Lía  y  aue  Baauel 
Le  vieron  les  decís. 
Cual  blanco  corderino 
Que  juefira  en  el  redil. 

Montañas  de  Judea.  etc. 

Haced  Que  los  aldeanos 
Vengran  de  mil  en  mil 
A  cantar  sus  estrofas 
En  tono  pastoril. 

Montañas  de  Judea.  etc. 


/ 


Resuenen  vuestros  ecos 
Del  Nadir  al  Zenit, 
Diciendo  aue  ha  nacido 
El  hijo  de  David. 

Montañas  de  Judea.  etc. 


Y  aue  de  Blas  y  Bato 
Ha  podido  sufrir 
Todas  las  necedades 
Que  han  aue r ido  decir. 

Montañas  de  Judea.  etc. 


Y  para  los  pastores 
Indulgrencia  pedid 
De  las  faltas  y  yerros. 
Que  ya  van  á  dormir. 


\ 
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r  y 


u 
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^ 


z:/  . 
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ACTO  PRIMERO 


Una  prfdera 


JVobal 


ESCENA  I 


LAURA  Y  NABAL 


Dime,  Laura,  el  lucrar  este 
¿No  es  el  aue  había  escondo 
Micol  para  aue  pasemos 
La  noche  en  unión  de  amlgros» 
Velando  nuestros  sranados, 
Alegres  y  divertidos? 


Zttmra 


No  te  engranas;  y  muy  luegro 
Verás,  Nabal,  este  sitio 
Que  ahora  se  ve  solitario, 
Lleno  de  ovejas,  cabritos. 
Corderos  y  de  pastores 

Y  zasralas  muy  festivos. 
Que  al  son  de  sonoras  flautas 

Y  alesrres  panderetillos. 
Bailando  toda  la  noche 
Lo  pasarán  sin  sentirlo : 
Uno  hará  la  centiRela 
Sobre  todos  los  apriscos. 
Mientras  aue  los  otros  bailan 

Y  echan  sus  tragos  de  vino. 
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NaibcU 


Pues  desde  ahora.  Laura  mía. 
Yo  renuncio  á  aquel  oficio; 

Y  aunaue  por  esta  campaña 
Haya  de  pasar  de  un  brinco 
A  capitán,  centurión, 

O  á  otro  más  alto  destino. 
No  admitiré  tal  encargo, 

Y  lo  juro  por  mí  mismo  ! 


Laura 


Todos  irán  por  su  turno 
A  hacer  su  guardia,  mi  amigo. 


NaibcU 


Si  así  ha  de  ser  me  conformo; 
Y  más  Que  tengo  entendido 
Que  cuando  mi  vez  me  llegue. 
Tú  Que  me  tienes  cariño. 
Irás  á  desempeñarme. 


Laura 


Nabal 


¿Tienes  cara  de  decirlo? 
¿A  una  mujer  le  propones. 
Nabal,  este  desatino? 

Pues  si  no  auleres  Ir  sola. 
Al  menos  Irás  conmigo ; 
Porque  te  aseguro,  Laura. 
Que,  aunque  soj*  tan  atrevido. 
Si  por  desgracia  me  toca 
Estar  solo  en  algún  sitio. 
No  dejan  de  acometerme 
Unos  ciertos  temortyíllos: 
Si  se  mueve  algún  arbusto. 
O  sopla  algún  vientecillo. 
Por  la  frente  me  comienza 
A  correr  un  sudor  frío; 
SI  mu  je  un  buey  6  si  bala 
Al  silencio  un  corderillo. 
Me  parece  que  de  un  tigre 
Oigo  el  terrible  bramido; 
Un  gusano  me  parece 
Entonces  un  cocodrilo, 
En  cada  árbol  veo  un  monte 
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Y  en  cada  zanja  un  abismo 

Los  cabellos  se  me  erizan 

Y  casi  me  falta  el  juicio! 
Pero  esto,  Laura  Querida. 
Sólo  á  tí  te  lo  confío. 

Pues  Que  si  has  de  ser  mi  esposa. 
Sepas  como  es  tu  marido. 


Lawra 


JSabca 


Laura 


Nábai 


I  No  hay  duda  aue  este  es  un  loco ! 
¿  Yo  tu  esposa  ?    ¡  Qué  delirio  I 

Y  ahora.  ¿  de  dónde  te  nace 
Ese  tono  tan  altivo  ? 

¿  Te  olvidas  que  en  otro  tiempo 
Cuando  éramos  los  dos  niños. 
Me  hacías  mil  agasajos. 
Me  prodigrabas  cariño  ? 

Pero  esos  tiempos  pasaron 
Y  otros  nuevos  han  venido. 

Y  qué  !    ¿  No  tengro  yo  prendas 
Que  me  hagan  de  tu  amor  digno  ? 
¿  Buscas  talentos  ?    Piíes  mira : 
Aunque  no  leo  ni  escribo, 
Tengro  llena  la  cabeza 

De  sentencias  y  aforismos. 
¿  De  la  hermosura  te  pagas  ? 
Mas  ¿dónde  hay  un  pastorcillo 
De  más  gallarda  figura 
Que  el  que  ahora  habla  contigo? 
Bepárame,  y  lo  verás : 
Desde  el  pelo  hasta  el  tobillo. 
En  todo  soy  un  Adonis, 
Por  no  decir  un  Narciso. 


lAiura 


Pero  todo  esQ  ¿qué  importa. 
Si  no  tienes  el  bolsillo. 
Como  quieren  las  mujeres. 
De  pesetas  bien  surtido? 
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De  las  mujeres  que  viven 
En  la  ciudad?   Los  maridos 
Allí  no  son  otra  cosa 
Más  aue  esclavos  distin^ruidos; 
Aunque  su  complexión  sea 
Más  robusta  que  un  encino, 
8e  fln^n  tan  delicadas 
Que  las  dafía  el  vientecillo; 
Si  conciben  no  hay  quien  suf  rSt 
Sus  antojos,  y  es  preciso 
Asalariar  otras  criadas 
Para  dar  leche  al  chiquillo  r 
Criada  para  la  cocina. 
Criada  í^ara  los  servicios 
De  allá  adentro,  otra  criada. 
Para  que  entretendrá  el  niño,. 

Y  criada  siempre  ocupada 
En  aderezar  vestidos; 

Y  si  les  fuera  posible. 
Aun  á  costa  del  bolsillo. 
Que  les  dieran  otra  criada 
Que  les  pariera  los  hijos. 
Cierto  estoy  qué  no  tendrían 
Empacho  para  pedirlo. 

Y  esto  es  lo  que  yo  recelo 
Que  mi  Laura  haya  advertido,. 

Y  que  le  disgusten  ya 
Ocupaciones  y  oficios 
Del  vivir  de  los  pastores 
Que  es,  en  todo,  tan  distinto. 
i  Quién  sabe  si  ya  no  quiere 
Caminar  de  risco  eh  risco, 
Sino  estar  repantigrada 
Poniéndose  los  anillos. 
Rizándose  los  cabellos. 
Halagando  algún  perrillo; 

Y  en  vez  de  dejar  la  cama 
Cuando  se  oye  el  primer  grrito^ 
De  los  gallos,  quiera  estarse 
Temiendo  el  daño  del  frío, 
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iMura  ( hrináa )     Y  yo  poraue  reuiridos 

Miremos  la  esperanza 
Que  á  comprender  el  que  es  mortal  no  alcanza ! 


Ifieol 


iMura 


Zafiro 


NábaH 

MÍ4SOl 

Süvcmia 


Aminta 


Nabal 


Parte,  Laura,  al  momento,  y  trae  la  cena; 

Y  de  paso  registra  en  la  majada 
Las  ovejas. 

A  todo  estoy  dispuesta : 
En  un  instante  he  de  volver.    ( Sale \ 

ESCENA  V 

IX^S  DICHOS.  MBN08  LAURA 

Silvania^ 
Mientras  aue  Laura  vuelve,  yo  auisier» 
Que  la  fiesta  bailando  comenzara ; 

Y  ha  de  ser  con  Nabal  el  bailécito 
Que  bailaste  con  él  en  la  cabana. 
¿Ya  sabes  tú  cuál  es? 

¿Como  no?    El  Cuando; 
Yo  creo  aue  á  Micol  también  le  asrrada. 

Ya  conoces  mi  humor,  que  es  muy  festivo. 

Yo  bailaré  con  mucho  más  de  gana 
Si  Aminta  nos  promete  que  en  seeruida 
Ha  de  hacer  con  Zafiro  su  parada. 

Eso  ya  se  supone,  pues  no  otro 
El  objeto  es  con  que  salí  de  casa. 

(Cantan  hallando) 

Cuando  llegará  este  cuando 
Que  tanto  mi  amor  desea. 
De  que  á  las  mujeres  vea 
Con  su  malacate  hilando  ! 
Cuando ! 

Todas  las  mujeres  son 
De  calidad  muy  extraña ; 
Cada  una  tiene  su  mana, 
Cada  una  su  condición ; 
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iii  stisbnndo: 
jtán  b ablando 


rabalar!  ¡Cuando! 

CORO 
I  Ueaará  este  cvando.  a 

I  el  mundo  un  vartfu 
falso,  ení(a3oso : 
os  es  tramiKJao, 
rcio  ladrón ; 

persona  andando; 

a  buscando 

sin  taclla  aljtuna, 

[a  en  la  luna ; 

m  la  tierra?  ;  Cuand 

I  llepará  este  cuoiuJo.  e. 

soto  hai- en  la  tierra 
alie  en  Ja  mujer? 
itura  ha  de  baber 


Sutanitai 


COBO 
>  Utgard  oAt  ciuuido.  e 
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Zajiro 


Micol 


LcBura 


Süvania 


Nabal 


Micol 


Zafiro 


Todo  anda  entre  mujeres,  y  quien  sabe 
Si  engranarnos  querrán  las  señoritas. 

¿  Habrás  de  veras,  Laura  ?    ¡  Oh  !    ¡  Qué  prodigio  t. 
Toda  yo  estoy  absorta  y  sorprendida  ! 

Justo  es  Micol,  dudar  tan  grandes  cosas; 
Pero  es  tanta  verdad  como  que  oía. 
Cuando  á  ver  el  granado  me  acercaba. 
En  alegres  cantares,  que  decían : 
"Felices  las  pastoras  que  de  Israel 
Han  visto  ya  la  redención  cumplida  !'* 
Detuve  el  paso,  y  conocí  al  instante 
Las  voces  de  Nef talla  y  de  Mirtila; 
Hacia  ellas  corrí;  y  á  voz  en  grito 
Dije:  "¿  Qué  novedad,  amigas  mías?" 
*'Ah,  Laura  I"— me  responden-^'*nuestros  labios> 
No  pueden  expresarte  nuestra  dicha  ! 
Al  Salvador  han  visto  nuestros  ojos. 
En  brazos  de  una  virgen  pura  y  limpia; 
Recién  nacido  está  en  aquella  gruta 
Que  de  Belén  al  muro  está  contigua ; 
i  Corre,  corre  al  establo,  si  ver  quieres 
La  gloria  del  Señor  I    Ve,  presto,  amiga  !'* 
Ya  no  esperé  á  oír  más;  al  punto  corro; 
Como  fuera  de  mí,  me  dirigía 
Hacia  el  portal;  pero  me  acuerdo  luego 
De  volverme  á  pediros  las  albricias. 

¿Qué  nos  detiene,  pues,  en  este  sitio? 
Mi  corazón  rebosa  de  alegría ; 
Si  el  sueño  me  causó  tanto  alborozo, 
¿Que  hará  la  realidad?    Vamos,  Aminta! 

Ojalá  que  esta  noche  también  tengas 
El  otro  desengaño,  Laura  mía. 

No  hay  por  qué  detenernos;  caminemos;. 
A  Belén  caminemos,  pastorcillas. 

El  suceso  es  extraño,  y  por  lo  mismo. 
Dudosa  el  alma  en  creerlo  desconfía. 
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Nabal 


Si  por  mi  ojo  no  adquiero  el  desentraño. 
No  lo  be  de  creer  ix>r  más  que  me  lo  dieran. 


Ixmra 


En  poco  tiempo  sabrás  tú  que  Laura 
No  ha  venido  á  flngrir  otra  mentira. 


MUíol 


Rompe  el  silencio.  Aminta.  que  no  es  Justo 
Mostrar  tristeza  si  nació  la  dicha. 


A.minta 


Cantemos  todos,  pues  á  todos  toca 
Indicios  claros  dar  de  la  ale^rría. 


■Zafiro 


Cantemos  en  buena  hora,  y  os  prometo 
A  justar  con  Nabal  vuestra  armonía. 


ESCENA  VII 

>JX>8  MISMOS;  SE  FORMAN  EN  PAREJAS,  Y  MARCHAN  Á  BEL^N  CANTANDO 

CORO 

Ah!    Ah!    Ah!    Ah! 
Qué  dicha,  qué  bien! 
Vamos,  vamos,  vamos 
A  verle  en  Belén  I 

DÚO 

De  Micol  el  sueño 
Cumplido  se  ve, 
Y  ya  es  realidad 
Lo  que  sueño  fué. 

CORO 

Ah!    Ah!    etc. 

El  Dios  que  se  asienta 
Sobre  el  escabel 
De  estrellas  ^  soles. 
Hoy  un  niño  es. 

CORO 

Ah!    Ah!    etc. 
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MiCÓl 


ESCENA  VIII 

LOS  MISMOS  EN  EL.  POSTAL  DE  BELÉN :  T  LOS  PERSONAJES 

DEL  NACIMIENTO 

El  es,  él  es  el  mismo:  él  es.  pastores; 
De  él,  en  mi  sueño,  vi  los  resplandores ! 
Mirad  que  su  hermosura  ^ 

No  es  la  de  un  Dios  sino  de  una  criatura ! 


Süvania 


Justa  razón  tuviste 
Si  celebrar  el  sueño  dispusiste  ! 


Aminta 


Es  una  maravilla  !    Es  un  portento  ! 
Ved  al  buey  y  al  jumento ; 
Cumplidas  ya  las  santas  profecías. 
Que  tantos  si^rlos  ha  dijo  Isaías. 


Laura 


¿  Y  Quién  no  queda  at($nit<i  y  pasmado. 
Viendo  el  Verbo  de  Dios,  hoy  encarnado  ? 


Zafiro 


Todo  es  aquí  pasmoso  y  admirable: 
Esa  joven  amable, 
Tan  bella  y  perefirrina 
Que  al  verla  se  creyera  ser  divina! 
El  hijo  de  Jehová  fuerte  y  eterno 
Que  en  forma  nace  de  inf autillo  tierno! 
Y  ver  acá  en  el  suelo 
Un  pórtale  jo  que  se  torna  en  cielo! 


Nai)al 


Ya  no  puede  ser  más  el  pasmo  mío, 
Que  ya  no  siento  el  frío. 
Ni  padezco  la  pena 
De  malograr  la  cena, 
Ni  viene  al  pensamiento 
Aquel  mi  proyectado  casamiento. 


Mieol 


Este  es,  pastores,  nuestro  hermoso  dueño ; 
Divirtamos  su  sueño 
Formando  alguna  danza. 
Cantando  alguna  copla  en  su  alabanza. 
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Zafiro 


SI  por  el  sueño  hacías  tanta  fiesta. 
Más  grande  causa  es  esta 
Para  saltar  de  grozo  y  de  contento. 
Aplaudiendo  tan  fausto  nacimiento. 


Süvania 
Aminta 


Bailemos,  pues,  bailemos ! 

Y  al  mismo  tiempo  es  justo  aue  adoremos 
Con  respeto  profundo 
Al  aue  ha  venido  por  salvar  al  mundo  ! 

( Cantan  bailando : ) 

Tierno  infantillo  reposa 
En  los  brazos  de  María; 
Te  arrulla  con  armonía 
De  música  angelical. 
El  antiguo  de  los  tiempos. 
De  la  luz  indeficiente. 
El  Que  del  padre  en  la  mente 
Tuvo  principio  eternal. 

CORO 

Llegad  pastorcillos, 
Y  atentos  mirad : 
Es  todo  un  prodigio. 
Es  una  deidad ! 

DÚO 

Si  Queréis  festejos 
Dar  al  inmortal. 
Pianito,  pianito. 
Pianito  bailad. 


O  si  á  vuestro  dueño 
Queréis  arrullar, 
Quedito,  auedito, 
Quedito  cantad. 

Ved  aue  rio  despierte 
El  bello  zagal, 
Y  al  rigor  del  frío 
Comience  á  llorar. 
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ESCENA  IX 


LOS  mismos:  la  ofrenda 


3£icol 


Adorable  dueño  mío. 
Ante  tus  pies  ve  postrada 
A  Micol  tu  humilde  criada. 
Que  te  ve  temblar  de  frío. 
¿  Qué  puede  pedir  de  mí 
Quien  los  seres  ha  formado  ? 
Mas.  puesto  que  anonadado 
Hoy  te  nos  muestras  aquí. 
Recibe,  grloria  del  cielo. 
Este  manto,  pobre  ofrenda. 
Que  deseo  te  defienda 
De  los  rigores  del  hielo. 


{Cantan:) 

La  irracia  está  derramada 
En  sus  labios  purpurinos, 
Y  á  sus  párpados  divinos 
Dulce  sueño  descendió. 
¡Con  aué  gracia  se  ha  dormido! 
Pues  en  su  blanca  mejilla 
Ha  puesto  la  manecilla 
Con  que  forma  al  hombre  dio! 

CORO 

Llesrad,  pastorcillos 
Y  atentos  mirad: 
¡Es  todo  un  prodigio! 
I  Es  una  deidad ! 


SJauraK  ofrece ) 


Para  un  mullido  colchón 
En  Que  duermas,  tierno  niño. 
Viene  á  ofrecer  mi  cariño 
Este  candido  vellón. 
No  más  sobre  pajas  duras 
Te  reclines,  niño  hermoso. 


I '  • 
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Aminta 


SÜvania 


Pues  esto  no  es  decoroso 
Al  Señor  de  las  criaturas. 

{Cantan:) 

La  doncella  que  lo  arrulla 
Besa  su  frente  de  armiño, 

Y  le  estrecha  con  cariño 
A  su  seno  maternal. 

Quien  ve  al  infante  en  los  brazos 
De  la  madre  que  le  adora. 
Ve,  entre  la  luz  de  la  aurora, 
A  la  estrella  natinal.  ^ 

CORO 

Llegad,  pastorcillos,  etc. 

Aunaue  por  Dios  te  celebre 
El  arcángrel  que  te  adora. 
Niño,  te  vemos  ahora 
Reclinado  en  un  pesebre. 
Como  á  Dios  el  corazón 
Hoy  te  ofrezco  por  tributos. 

Y  como  á  niño  estos  frutos 
Que  de  mis  jardines  son. 

(Cantan:) 

Cuando  el  infante  despierta 
Ve  postrado  ante  su  cuna 
Al  Que  nació  sin  fortuna. 
Pobre  y  humilde  pastor. 

Y  de  las  flores  recibe 
Con  Que  sus  sienes  adorna* 

Y  al  feliz  pastor  retorna 
Gratas  sonrisas  de  amor. 

Llegad,  pastorcillos,  etc 

Hermosura  sin  defecto, 
Infantino  peregrino. 
Yo  adoro  tu  ser  divino 
Con  el  más  rendido  afecto. 
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.Zafiro 


Yo  soy  un  pobre  pastor 
Que  siempre  ando  por  los  cerros 
Tras  de  cabras  y  becerros. 
Expuesto  al  frío  y  calor. 
A  donde  quiera  aue  voy 
Llevo  todo  mi  caudal. 
Que  consiste  en  el  huacal 
Que  ahora  Señor  te  doy. 
Me  lleno  de  confusión 
Dándote  esta  cortedad ; 
Mas  auien  un  huacal  te  dad. 
Te  diera  hasta  el  corazón. 


Nabal 


Yo  no  soy  tan  atrasado 
Como  Zafiro  se  Queja: 
Que  pude  haber  presentado 
Un  cordero  ó  una  oveja ; 
Pero  estaba  descuidado. 
Pues  debido  al  pensamiento 
De  un  malvado  casamiento. 
Nada  había  preparado. 
Ahora  para  el  cumplimiento 
Doy  á  José  este  cordel, 
Que  á  tiempo  servirá  á  él 
Para  amarrar  su  jumento. 
Por  cierto,  es  el  instrumento 
Más  útil  para  un  pastor; 
Mas  persuadios.  Señor, 
Que  es  tan  pródigo  Nabal, 
Que  os  da  todo  su  caudal 
Sin  Que  le  auede  dolor. 

( BaiJom ) 


ESCENA  X 


Micol 


Jjoura 


LOS  mismos;  la  despedida 

Adiós,  adiós  infante ! 
En  tu  presencia  un  siglo  es  un  instante. 

Adiós,  grloria  del  cielo, 
De  paz  va  llena  el  alma  y  de  consuelo  ! 


da  sus  ojos 

suuFldad 

es  de  la  luisbn 

iftnanClal. 


u  eii  sua  florea 


I  alma  Indicios 
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Corídon 


Sueno 


Mirtüa 

Sueno 
Mirtüa 

Sueno 


Cede  en  grraclas  ni  en  talento! 
¡Cuando  á  Tamar  ella  tiene 
Tal  cariño  y  tal  respeto 
Que  á  trueaue  de  no  causarle 
NiuÉTÚn  disgrusto,  yo  creo 
Que  aun  el  más  brillante  enlace 
Renunciara  sin  recelo.' 

¡Qué  mal  conoces.  Mirtila, 
De  las  mujeres  el  grenlo ! 
;  Qué !    ¿  No  has  reparado,  l)oba. 
Que  en  diciendo  casamiento 
Se  olvida  la  reflexión. 
No  consideran  si  es  bueno. 
Si  es  joven,  si  ya  es  anciano. 
Si  es  calvo,  si  tiene  pelo, 

{*) 

Si  es  borrico,  si  es  discreto? 
i  Con  tal  Que  sea  marido 
Todo  lo  demás  es  jueg'o! 
¿De  dónde  sino  de  aquí 
Nacen  tantos  desaciertos? 
¿De  dónde  en  el  matrimonio 
Tantas  riñas,  tantos  celos. 
Si  no  de  no  conocer 
Al  esposo  hasta  que  es  hecho 
El  enlace,  á  cuyo  mal 
Sólo  la  muerte  es  remedio? 

Acaba  con  tus  discursos; 
Mira  aue  se  pasa  el  tiempo; 
Deja  aue  diga  Mirtila 
La  noticia.    ¿Qué  hay  de  nuevo? 

La  diré  en  una  palabra 
Por  Quitarme  de  este  necio. 
¿Y  cuál  es? 

¿Cuál  ha  de  ser. 
Sino  aue  fiesta  tenemos? 

¿En  dónde?    ¿Y  por  qué  motivo? 


(*)   Falta  un  verso.  — Nota  de  esta  edición. 
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Dime  ¿y  para  la  cena 
Has  preparado  al^ro? 

Qué  buena  eres,  Neftalia! 
Pues  ¿cviándo,  dime.  cuándo. 
Lo  Que  es  para  la  boca 
Se  me  pasó  por  alto? 
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ífeftalia 
Séfora 


¿Y  Qué  tienes? 

¿Qué  cosa? 
Mil  diferentes  platos, 
^ue  aunaue  Corídon  vensra. 
Que  es  como  un  perro  g&lgo. 
Más  aue  de  hambre,  yo  creo 
Que  ha  de  morir  de  harto. 


NefUüia 

¿Hay  vino? 

Séfora 

Yireneroso: 

t 

Creo  aue  el  mismo  Baco, 

Si  se  apura  una  taza 

Ha  de  Quedar  borracho ; 

Mas.  Querida  Neftalia. 

Una  cosa  repaío. 

• 

mftalia 

¿Y  Qué  es? 

Séfora 

Nada  me  dic 

NefUüia 


Séfora 


De  mi  traje  gallardo. 

¿Y  Qué  tienes  de  nuevo? 
Yo  en  verdad  nada  te  hallo. 

Sin  duda  traes  del  sol 
Los  ojos  deslumhrados; 
¿No  miras  mis  vestidos 
Mas  Que  la  nieve  blancos? 
¿No  miras  aue  en  los  pies 
Traigro  el  mejor  zapato? 
¿No  miras  mlfe  cabellos 
Tersos  y  bien  rizados? 
¿No  miras  estos  ojos 
Que  están  tirando  dardos? 


r^ 
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Sí;  parece;  mas  media 
Larguísimo  intervalo 
^ntre  aquellos  sucesos 
De  mi  niñez,  al  día  en  aue  ahora  me  hallo. 

Los  Que  en  mi  infancia  fueron 
El  apoyo  y  amparo. 
Con  sus  padres,  ya  duermen, 
Y  en  el  seno  de  Abraham  tienen  descanso  I 
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Pues  si  la  humana  vida 
Tiene  tan  corto  plazo* 
¿  Por  aué  se  regroci Ja 
El  hombre  cuando  cumple  nuevos  años  7- 

¿  Por  Qué  mejor  no  llora 
Con  suspiros  amarcros. 
Viendo  aue  del  sepulcro 
El  término  fatal  está  cercano  ? 

¿  Y  por  aué  sus  amigros 
Van  á  felicitarlo. 
Cuando  el  pésame  dieran, 
Al  ver  aue  su  existencia  va  mengruando  T 

i  Qué  bien  en  otro  tiempo 
Jacob  ya  centenario 
Beputaba  sus  días 
Solamente  por  cortos  y  por  malos  ! 

i  Qué  bien  dijo  Ezeauías 
En  su  mortal  desmayo, 
Que  el  hilo  de  la  vida 
Apenas  era  urdido  era  cortado! 


t  - 


I  Y  aué  bien  el  sufrido 
Rey  de  Ur  eñ  el  establo, 
Que  nada  era  su  vida 
Lamentaba  en  acentos  desolados  ! 


»* 
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Ya  puedes  alegrarte. 

Que  sería  mal  chasco 

Que  las  buenas  pastoras 

Te  encontraran  llorando. 

Yo  ten^ro  más  motivos  x 

Para  llorar,  por  cuanto 

Perdiendo  mi  cordero 

Perdí  todo  mi  hato, 

Pero  para  otro  tiempo 

£1  sentir  he  dejado. 

Mas  ya  de  las  pastoras 

Oigo,  si  no  me  enfiraño. 

Las  voces  é  instrumentos 

Que  resuenan  en  lo  alto. 

( Cantan  dentro ) 

De  la  bella  Nef  talla 
Los  años  nuevos, 
Celebren  las  pastoras 
Con  mil  festejos. 
¡Viva  Nef talia 
La  más  bella  pastora 
De  estas  cabanas! 

Ellas  son,  que  no  hay  duda ; 
Y  aauel  que  hace  el  contralto 
Es  el  pastor  Sileno 
Que  siempre  fué  alabado 
Por  su  voz  desde  aue  era 
Tamañito  muchacho. 

Calla,  que  ya  repiten 
Sus  cantares.    Oigramos. 

( Comían  aproximándose ) 

A  la  que  es  de  estos  bosques 
El  ornamento. 
Cada  ano  nuevas  srraclas  . 
Añada  el  cielo; 
¡Nef talla  viva. 
Que  es  entre  las  zagralas 
Graciosa  y  linda! 
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Sa  voz  desapacible. 
Su  tono  gTfíVQ  y  bajo 
Realzan  más  la  dulzura^ 
Del  eco  más  Que  humano 
De  estas  bellas  sirenas; 
Mas  ellas  han  Iletrado. 

(Cantan  afuera) 

i  Nef  talla  viva  ! 
Siendo  de  las  zaeralas 
La  más  querida ! 


ESCENA  IV 

DIOELAS:  TAMAB,  REBECA,  SARA.  MIRTILA.  SILEITO  Y  OORÍDON 


^amar 


Neftalla,  la  más  bella 

Y  discreta  pastora  de  estos  montes. 
La  más  brillante  estrella 

Que  alumbra  de  Judá  los  horizontes! 

Hoy  renovarse  miro 

De  vuestro  nacimiento  el  feliz  día, 

Y  con  sorpresa  admiro 

Que  al  paso  Que  la  edad  robar  podía 

Las  irracias  aue  os  donó  Naturaleza, 

Antes  más  gentileza. 

Garbo,  donaire  y  juventud  prodigra 

El  tiempo  á  tu  semblante,  oh  tierna  amisra  ! 

Vive,  pues,  muchos  años 

Siempre  de  dicha  y  de  virtud  colmada; 

Tus  lucidos  rebaQos 

CSual  la  arena  dorada 

Del  rápido  Jordán  se  multipliauen; 

Y  doquiera  publiquen 
Tu  nombre  las  pastoras 

Oon  sus  voces  melifluas  y  sonoras; 

Dadme,  aml^ra,  los  brazos, 

Que  son  de  la  amistad  los  dulces  lazos  ! 

(  Cantan ) 

¡  Neftalia  viva  I  etc. 
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Sueno 


Neftalia 


Cotidon 


Séfora 


MirtUa 


Sueno 


Para  corresponde  ros,  enmudezco 
Dejando  aue  responda  el  corazón 
Con  gratitud  tan  g-rande  ane  igrualara 
A  tus  votos  sinceros,  bella  Sara! 

La  bendición  copiosa  y  abundante 
Que  por  herencia  en  su  postrer  instante 
El  buen  Isaac  dejó 
A  Jacob  su  hijo,  te  apetezco  yo. 
En  tu  cumpleaños,  mi  Neftalia  bella. 
Porque  no  hay  bien  aue  no  se  encierre  en  ella. 

De  vuestro  pecho  j^eneroso  y  bueno 
No  esperaba  otra  cosa,  buen  Sileno. 

Qué  nunca  el  pan  te  falte  yo  deseo. 
Porque  no  hay  mayor  mal,  segrún  yo  creo. 
Que  el  morir  de  hambre  como  á  mí  me  pasa. 
Ni  hay  mayor  bien  como  el  que  esté  la  casa 
De  todas  provisiones  bien  surtida: 
De  este  modo  se  pasa  alesrre  vida ; 
Mas  eso  de  desearte  muchos  años 
Son  embustes  y  enj^años. 
Pues  es  fuerza  morir  cuando  Dios  quiera ; 

Y  así  mejor  dijera 

Que  Neftalia.  cual  Marta, 

Muera  en  buena  hora  si  se  muere  de  harta. 

Como  un  sabio  Corídon  discurrió, 

Y  á  su  buena  opinión  me  adhiero  yo; 

Y  tú  Mirtila  ¿te  has  quedado  muda? 
Déjate  de  vergüenzas  y  saluda. 
Como  lo  han  hecho  los  demás  pastores, 
Pues  quiero  oírte  decir  dos  mil  primores. 

Séfora,  no  es  vergrüenza ;  mas  espero 
Que  todas  hablen  porque  cantar  quiero. 

Muy  bueno  me  parece, 
Mirtila,  porque  crece 
La  expresión  del  afecto  si  al  sonido 
Celestial  de  la  música  va  unido. 
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Sara 


MiHila 


Neftália 


Coridon 


Séfora 


Tomar 
Rebeca 
Coridon 

Séfora 

Coridon 


'^Sara 


Poraue  si  al  baile  se  junta 
El  canto,  es  un  embeleso 
Que  arrebata. 

Muy  bien  dices; 
Yo  tu  pareeer  apruebo. 

Estas  manzanas.  Neftália. 
Por  primicias  de  mi  huerto 

Y  poraue  es  raro  encontrarlas 
Tan  frescas  en  el  invierno. 

Es  el  tributo  que  ofrecen 
Mi  corazón  y  mi  afecto. 

Tanto  más,  bella  Mirtila, 
Tus  favores  aerradezco. 

Esto  sí  aue  es  auedar  bien ; 
Mirtila  nos  dejó  yertos. 
Pues  las  obras  son  amores 

Y  no  palabras  en  seco. 

Venera  acá  la  canastilla, 
Que  en  días  de  cumplimiento 
A  la  Seforilla  toca 
El  honor  de  repostero. 

Vamos  al  baile,  Coridon. 

No  estés  tan  frío.  Sileno. 

¿Cómo,  sin  echar  un  tracro, 
A  dar  saltos  nos  pondremos? 

Tienes  razón,  pues  el  vino 
Es  quien  comunica  aliento. 

Y  el  aue  causa  la  alegría 

Y  aquel  enajenamiento 
Que  da  sazón  á  los  bailes 

Y  es  el  alma  del  recreo. 

Y  el  único  que  es  capaz 
De  volver  locos  los  cuerdos. 
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Séfora 


La  dosis  de  los  varones 
Ha  de  ser  mayor.    Sileno, 
Toma  en  honor  deXeftalia. 


Sueno 


Lo  haré  así;  pero  deseo 
Que  admitas  que  por  el  tuyo 
Brinde  yo  el  trago  postrero. 


4H" 


Corídon 


Deja  por  allá  esa  copa, 
Que  ya  acabó  con  su  empleo, 

Y  dame  acá,  que  yo  gusto 
Beber  á  boca  de  cuerno.    {Behe) 
Bendito  Noé,  que  nos  hizo 
Tan  loable  descubrimiento ! 
Ahora  sí.    ¡  Viva  Nef talia ! 
Digamos  á  voz  en  cuello; 

Ea,  zagalas!    Al  baile! 

Y  cantemos  y  gritemos! 
¡Afuera  toda  vergüenza! 
¡Afuera  mi  encogimiento! 


¿■í\ 


Tamar 


Su  compañera  de  baile 
Cada  Uno  vaya  eligiendo. 


Sileno 


Si  Neftalia  no  se  excusa. 
Con  ella  á  bailar  empiezo. 


Corídon 


SI  con  las  dueí5as  de  casa 
Ha  de  empezar  el  festejo, 
No  me  queda  qué  escoger 
Y  con  Séfora  me  entiendo, 
Pero  i  voto  á  los  bigotes 
De  mi  padre!    Ahora  me  acuerdo 
Que  dejé  un  grave  negocio 
Entre  manos.    Un  momento 
Me  esperad,  que  mi  palabra 
Está  empeñada.    Ya  vuelvo. 


Tamar 


¿Cómo  nos  dejas,  Corídon? 
¿Cuál  puede  ser  ese  empeño? 
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ESCENA  V 


DICHOS,  MENOS  CORÍDON 


Tomar 


Sueno 


Séfora 


Pues  Que  tií  solo  has  quedado, 
Sileno.  suple  el  defecto 
De  Corídon. 

Ya  me  miras 
Que  no  he  dejado  mi  puesto; 
Alternaré  con  cada  una. 
Que  de  cansarme  no  hay  miedo. 
Vamos,  Nef  talla ;  resuenen 
Los  músicos  instrumentos. 

( Bailan ) 

¿Miras,  amig^a  Mirtlla, 
Que  buen  bailarín  tenemos? 


MiHüa 


La  atención  me  ha  arrebatado» 
Neftalla.  con  su  despejo, 
Con  su  medido  compás 
Y  sus  diestros  movimientos. 


Mebeca 


Tú,  Séfora,  segruirás. 
Pues  Corídon  te  había  electo. 


Séfora 


No  sé  hacerme  de  rograr; 
Vedme  aauí  de  pie  derecho. 


{Bailan) 


ESCENA  VI 


tXángtl 


DICHOS,  APARECE  UN  ÁNGEL 

Escuchadme  pastores  aue  habitáis 
La  reglón  más  feliz  aue  hubo  en  la  tierra  r 
Suspended  el  humano  refirocijo 
Para  llenaros  de  alegría  nueva ! 
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El  ángel 


Le  encontrareis  en  una  oscura  (rrata. 
Sufriendo  del  invierno  la  inclemencia. 
Sobre  las  duras  pajas  de  un  establo. 
Acariciado  de  una  madre  tierna. 
Dos  mansos  brutos  le  hacen  el  cortejo, 

Y  con  su  suave  aliento  le  calientan : 

Y  los  pobres  panales  Que  le  cubren 
Son  del  Señor  del  Orbe  las  riquezas! 
Venturosas  pastoras!    Vuestra  dicha 
Es  inefable,  g-rande  y  estupenda. 
Arda  en  llama  de  amor  agradecido 
Vuestro  sencillo  pecho  al  conocerla. 
Reúnanse  vuestras  voces  al  sublime 

Y  festivo  himno  de  la  turba  excelsa 
Qne  la  bondad  del  Dios  de  las  alturas 
Publica  JÍ  los  pastores  de  Judea.    (Canta) 

"Gloria  el  Empíreo  cante 
Al  Señor  soberano, 

Y  sus  grlorias  alternen 

Las  (Srbitas  celestes  y  los  astros ! 


» 

I  » 

I 

*♦■■ 

«r 

t 


Gloria  le  cante  el  Éter 

Y  el  Líbano  encumbrado, 

Y  paz  reciba  el  hombre 

I 

Que  abriga  un  coraz«5n  sencillo  y  manso!" 

(Dtsiavartc/e) 

ESCENA  VII 
dichos:  menos  el  Anoel 


JVí/toWa 


¿Me  encañan  los  sentidos? 
I  Oh,  cielos !    ¿ Dónde  me  h alio? 


TawMtr 


I  Oh  Dios!    A  unas  pastoras 
Reveláis  un  arcano, 
Tan  sublime,  tan  srrande. 
Tan  profundo,  tan  alto? 


Séfora 


En  albricias,  Mlrtila, 
Dame  un  estrecho  abrazo! 


#^ 


?: 
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ESCENA  VIII 


DICHOS;  MENOS  SlÍFOBA 


Mirma 


Sara 


La  cabana  de  Tamar 
No  dista  ni  cien  pasos^ 

Y  el  firrande  refirocljo 

Que  me  anima,  de  un  salto 
Me  hará  ponerme  allá. 
Con  Sara,  pues,  me  aparto 
A  traer  alg'una  ofrenda. 

Vamos.  Mirtila.  vamos  I 

Y  aunque  me  desbarate 
Los  pies  en  los  eruljarros^ 
Por  volver  con  presteza 
Correré  como  un  gramo.    (VánseJ 


Sueno 


ESCENA  IX 

DICHOS;  MENOS  MIRTILA  Y  SARA 

i  Ab !    Felices  pastoras  escocridas 
Para  mirar  con  regroci jo  y  pasmo 
Cumplidas  las  promesas  del  Eterno! 
Ahora  me  acuerdo  aue  ha  treinta  y  tres  años 
Que  lloraba  mi  padre  porque  veía 
Al  trono  de  Judea,  sublimado, 
A  Herodes,  Idumeo  incircunciso, 

Y  que  al  pueblo  oprimía  cual  tirano 
Después  de  haber  saciado  sus  crueldades 
En  sus  víctimas  Antígono  é  Irlano, 
Últimos  restos  de  los  valerosos 
Esforzados  varones  que  pelearon 

Por  las  sagrradas  leyes  y  la  patria. 
Yque  el  viejo  Isacar,  que  es  muy  versado 
En  las  Sagradas  letras  le  decía : 
No  te  espantes  Samuel,  pues  no  es  acaso 
Que  el  señor  nos  permita  tantos  piales 

Y  el  imperio  traslade  á  los  extraños. 
Este  suceso  que  parece  adverso 
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<íoridon 


Neftalia 


De  colores  tan  varios, 
Más  brillantes  que  #1  sol 
Cuando  aparece  ^rulado 
Del  lucero  del  alba 
Mirando  con  sus  rayos 
Del  monte  de  Telboe 
Los  riscos  y  los  prados. 

Rebeca,  no  es  Corídon 
Crédulo  visionario. 
Ni  en  dicho  de  mujeres 
Ha  sido  muy  confiado; 
Si  mis  ojos  no  vieran 
Lo  Que  me  estáis  contando. 
Por  lüás  aue  lo  juréis 
Lo  he  de  tener  por  falso; 
Marchemos  á  Belén 
A  ver  el  desenííano. 

Ya  vuelven  las  pastoras; 
Partamos,  pues,  partamos. 


• 


'Séfora 


Mirtüa 


ESCENA  XI 
dichos;  séfora,  mirtila,  sara 

Orden  al  mayoral, 
Neftalia,  le  he  dejado 
Para  aue  á  la  cabana 
Atienda  y  al  rebaño 
Mientras  tanto  volvemos; 
Y  no  tengas  cuidado 
Por  tu  ofrenda,  aue  va 
Con  la  mía  en  el  saco. 

Nunca  me  pareció 
El  camino  tan  larg-o; 
Pero  ya  estamos  juntas. 
Pastoras:  ¿aué  ag-uardamos? 
Esta  noche  no  siento 
Ni  pena  ni  cansancio. 


imí 
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CORO 

Pasto rcll los,  del  suefio  profundo 
Despertad,  despertad,  despertad ! 

Y  venid  á  adorar  al  Dios  Nláo 
Que  ha  nacido  en  Belén  de  Judá! 

Dro 

Con  zamponas  y  con  panderillos. 
Con  dulzainas,  con  lira  y  rabel. 
Con  tamlx)res  y  con  caramillos, 
Zacralejos,  venid  á  Belén. 

Y  vosotras,  pastoras  hermosas, 
A  la  Madre  del  Niño  traed 
Canastillos  de  lirios  y  rosas 

Y  guirnaldas  de  mirto  y  laurel. 

COJiO 
Pastorcillos,  etc. 

DVO 

El  más  blanco  y  mejor  corderino 
Del  rebaño  en  tributo  le  dad 
Al  aue  pobre  nació  pastorcillo 

Y  de  Israel  es  el  Rey  inmortal. 
Ya  veréis  á  su  cuna  rendidos 
A  los  reyes  de  Arabia  y  Sabá, 
A  ofrecerle  presentes  crecidos 

Y  á  adorar  su  escondida  deidad. 

CORO 
Pastorcillos,  etc. 


DÚO 

No  temáis  en  su  tierno  semblante 
Ver  airado  el  del  Dios  de  Sinái, 
Pues  en  traje  de  gracioso  infante 
y  Aparece  el  León  de  Judá. 


«>> 


ér^ 
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JSora 


El  pasmo  se  apodera 
De  todos  mis  sentidos, 

Y  mientras  más  contemplo 
Humillada,  al  Altísimo. 
Más  increíble  se  me  hace 
Lo  aue  yo  misma  miro! 

¿Tan  humillado  un  Dios? 
Misterio  es  escondido 
Que  la  razón  confunde 

Y  roba  el  albedríol 


i. 


'Séfora 


Mirtila 


¿Ves.  Mirtila,  esa  grloria? 
¿Ves  Qué  raro  prodigio? 

Sí:  lo  miro  y  contemplo 
El  dichoso  destino 
De  esa  hermosa  Señora 
A  quien  he  conocido : 
La  he  visto  en  N  azare tb, 
Y  en  el  templo  la  he  visto. 


'Coridon 


Y  yo  también  conozco 
Al  viejo,  su  marido ; 
Es  muy  buen  carpintero, 
Y  por  esto  vacilo 
En  creer  lo  Que  estoy  viendo; 
Pero  ¡Qué  bello  chico! 
No  me  parece  menos 
Que  ser  un  Diosecillo. 


JSil«no 


Al  ver  esa  doncella, 
Hermosa  como  un  lirio. 
Que  presumo  e3  la  madre 
De  ese  grracioso  niño. 
Adivino  la  causa 
Del  misterio  aue  admiro. 
CDn  ese  venerable 
Varón  la  vi  ayer  mismo 
En  Belén,  donde  supe 
Que  allí  habían  venido 


ff 
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Tomar 


Compasivas  entrañas, 

Y  alegres  te  ofrecieran  sus  cabaQas  ? 

A  tus  plantas  postrada,  bello  niño. 
Te  ofrece  su  cariño 
Esta  pobre  pastora 

Que,  aunaue  mortal  te  ve,  por  Dios  te  adora. 
¿  Por  aué  tanto  te  abajas 
Hasta  nacer  en  despreciables  pajas  ? 
Ah  1  Cómo  se  contara  por  dichosa 
La  miserable  choza 
De  tu  Tarcar,  si  se  hospedara  en  ella 
Para  daros  á  luz.  tu  madre  bella! 


1.^  ■ 


'■»f 


Rebica 


Tú,  Que  al  ardiente  estío 
Comunicas  calor,  padeces  frío  ? 
¿  Y  admites  aue  te  abriguen  con  su  alienta 
Un  despreciable  buey  y  un  vil  Jumento  ? 
¿  No  hallaras  más  descanso  aue  en  el  heno» 
De  Rebeca  en  el  seno. 
Que  pediría  albricias 
Por  arrullar  del  cielo  las  delicias? 


♦.*- 


MiHüa 


Sara 


Séfora 


Amable  y  dulce  dueño, 
Tu  rostro  es  tan  risueño 
Como  la  aurora  al  despuntar  el  día  ! 
¡  Cuál  fuera  de  Mirtila  la  aleerría 
Si  ese  establo  deíjando,  duro  lecho. 
Quisieras  reposar  sobre  este  pecho  I 

Si  en  los  brazos  de  Sara 
Dormir  quisiera  tu  hermosura  rara. 
Más  aue  el  labio  te  hablara  el  corazón^ 
Y  con  dulce  canción 
Mi  amor  te  arrullaría 
Por  concillarte  el  sueño,  vida  mía ! 

Majestad  soberana. 
Séfora  auedaría  muy  ufana 
Si  en  sus  brazos  te  viera  ! 
¡  Qué  besos  no  imprimiera 
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Tam«r 


Tamar  reconocida 
Del  favor  singular 
De  ver  vuestra  deidad  recién  nacida. 
Por  siempre  ha  de  cantar. 
Gran  Jehová.  tus  Ixmdades 
En  los  desiertos  y  en  las  soledades 
Donde  á  pacer  llevare  sus  ganados. 
Para  aue  así  los  montes. 
Montañas  y  collados. 
Las  peñas,  los  arbustos  y  las  flores 
Repitan  á  su  modo  vuestros  loores! 


Hébeca 


I  Ay !    Con  dolor  Rebeca  se  retira 
Del  portal  donde  admira 
Al  Dios  de  Israel,  terrible  y  formidable. 
En  la  forma  de  niño  el  más  amable  I 
Me  voy,  sí,  dulce  Infante. 
Pero  siempre  constante  , 

He  de  volver  á  verte. 
Pues  mi  amor  será  estable  hasta  la  muerte! 


Seura 


Adiós,  perla  preciosa. 
Que  en  esa  concha  virgen, 
Cándida  y  generosa. 
Cuajó  sacro  rocío! 
Adiós,  dulce  amor  mío! 
Grabado  os  llevo  en  lo  íntimo  del  pecho 
Y  de  ternura  el  corazón  deshecho. 


Slfiyra 


Adiós,  castos  esposos! 
£1  mundo  todo  os  llamará  dichosos 
Cuando  llegue  á  saber  la  tierna  historia 
Del  Dios  aue  nace  pobre  entre  zagales. 
Permitidme  besar  esos  pañales 
De  la  augusta  deidad! 


MiHila 


V  Feliz  señora. 

De  ese  sol  encarnado  madre  aurora. 
Goza  por  largo  tiempo  tu  ventura ; 
Toma  el  chiauillo  Dios  en  tu  regazo, 
Y  con  estrecho  abrazo 


PASTORBIiAS.— 10 


r 


136 


JOSi  TBINIDAD  BETBS 


Anoche  se  me  huyó  de  la  majada ; 
Pensando  en  ella  el  sueño  se  me  ahuyenta, 

Y  á  buscarla  salf  muy  de  mañana. 
Hállela  á  mucho  andar  en  un  otero. 
Paciendo  á  su  placer,  muy  descuidada: 
Yo  me  acerqué  muy  lenta,  y  como  pude 
La  agarré  de  una  oreja  y-  de  una  pata. 
Mas  ella  se  sacude  con  tal  brío, 

Y  me  da  con  tal  fuerza  una  patada. 
Que  cuando  volví  en  mí,  sobre  una  peña. 
Me  hallé,  toda  molida  y  desquebrada, 

Y  de  la  cabra  sólo  hallé  las  huellas 
Que,  al  correr,  en  el  lodo  se  estamparan. 
No  quise  más  seguirla,  pue^  el  sol 

Ya  casi  se  ocultaba  en  la  montaña. 

En  la  fuente  de  Ismael  me  estuve  un  ratOr 

Heflriendo  mis  penas  á  las  aguas; 

De  allí  ahora  vengo,  dolorida  toda, 

Y  con  el  sentimiento  de  mi  cabra ! 


A.gar 


Tienes  razón ;  pero  ocasión  no  es  esta 
De  pesares  y  enfados,  cara  Olfania; 
Zelfa  hoy  á  su  cabana  te  convida 
A  darte  una  noticia,  la  más  grata ; 
Noticia,  á  la  verdad,  que  hará  olvidarte 
De  las  penas  presentes  y  pasadas. 


Oifcmia 


¿Y  qué  noticia  es  esta,  Agar  querida? 
Vaya,  que  ya  presumo  adivinarla. 
Zelfa  es  una  pastora  cuyas  prendas 
La  hacen  la  adoración  de  estas  cabanas. 
Su  corazón  sensible  se  interesa 
Por  todo  cuanto  toca  á  sus  hermanas. 
Si  alguno  llora  por  el  mal  que  siente, 
Zelfa  le  hace  la  corte  con  sus  lágrimas ; 
Llora  con  ellos,  busca  lenitivos 
Para  hacer  su  aflicción  menos  amarga: 
Y,  no  menos  sensible  á  la  alegría, 
A  los  gozos  ajenos  acompaña. 
Quizá,  pues,  ha  sabido  que  mi  padre. 
Que  hace  días  partió  á  Mesopotamia, 
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Zabulón 


Bersabé 


Un  jarro  de  vino  tinto, 

Y  de  arroz  en  leche  un  plato: 
T  por  sobremesa,  aueso. 
ÜYas,  fratás  y  melados. 

Esa  es  una  bagatela 
Para  un  pastor  trabajado: 
Pero  ¡vaya!  Bersabé, 
Sigue  si  iTustas  tu  canto: 
Tendré  un  poco  de  paciencia, 

Y  para  no  sentir  tanto 

El  hambre,  yo  te  haré  dúo 
Si  es  Que  no  cantas  muy  alto. 
¿Qué  cantabas? 

Unas  coplas 
De  un  poeta  expresivo  y  sabio. 
En  Que  de  una  hermosa  tarde 
Hace  un  hermoso  retrato. 
Allí  pinta  los  colores 
Con  aue  el  sol  deja  baSado 
El  horizonte  por  donde 
Se  sepulta  en  el  ocaso : 
Las  sutiles  nubéculas 
Que  en  el  aire  van  fluctuando 
Con  cai;>richosas  flsruras 

Y  luminosos  jaspeados ; 
El  soplo  del  ceflriUo, 
Suave,  apacible  y  blando 
Que  mitifira  los  ardores 
Que  deja  el  ferviente  astro; 
La  aparición  del  lucero 
Que  vespertino  es  llamado. 
Cuya  luz  trémula  hiere 
Dulcemente  nuestros  párpados ; 
Las  aves  aue  se  despiden 

Del  día  con  dulces  cantos 

Y  á  sus  nidos  se  retiran 
A  procurarse  el  descanso; 
El  labrador  aue  afanoso 
Deja  rendido  el  arado; 


• 


'^-ifjr  » 


ACTO  TERCERO 

Cabana  d^  Zelfa 

ESCENA  I 

ZELFA 

^Zelfa  ¡  Gran  Jehorá !    ¡  Qué  ventura ! 

iQué  dicha,  aué  consuelo! 
¡Cuándo  creyera  2ielfa 
Ver  nacido  al  caudillo  de  su  pueblo! 

Ya  la  hora  ra  Uegrando. 
Ya  se  acerca  el  momento 
En  Que,  á  sus  pies  postrada. 
lie  ofrezca  el  corazón,  le  rinda  el  pecho. 

lOh!    Cuánto  Airar  se  tarda! 
Con  aué  paso  tan  lento 
Camiifan  las  pastoras 
Que  van  á  ver  conmigo  tal  portento! 

Mas  entre  tanto  vienen. 
Repetiré  los  ruegos 
Que  mis  padres  hacían 
Pidiendo  del  Mesías  el  adviento. 

{Canta:) 

,^  Lloved,  nubes,  al  justo. 

Destila,  sacro  cielo. 
El  fecundo  rocío 
-Que  Jehová  prometiera  en  otro  tiempo! 

Que  la  virgínea  tierra 

K 

Abra  su  casto  seno. 
Y  produzca  al  instante 
AllSalvador  del  escogido  pueblo. 


.J 
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D«  elegir  mi  nacimiento^ 
Cierto  es  aue  no  escocería 
Esta  cueva  oscura  y  trister 
Ni  la  cabana  pajiza 
Donde  me  parló  mi  madre. 
Ni  tampoco  nacería 
Para  ser  triste  pastor. 


Mateo 
Zabulón 


Y  dlme,  pues,  ¿qué  seríase 

Rey,  tetrarca,  sacerdote 
O,  cuando  menos,  levita. 


jigar 


¿En  eso  pensáis  vosotros? 
Mas,  hablando  del  Mesías 
Yo  oí  explicar  á  un  rabí 
Que  en  la  Escritura  se  pinta,- 
Que  éste  debía  ser  pobre, 
Y  si  no  me  encaño,  cita 
ün  texto  claro  y  expreso 
Del  profeta  Zacarías. 


Z€ilmlón 


Oh !    Qué  sabia  es  nuestra  Aerar  í 
Y  Qué  claro  que  se  explica ! 
Voy  adentro.    £a!    Salid 
Cucarachas,  sabandijas. 
Que  habitáis  en  esta  srruta. 
¡Zabulón  es  quien  lo  intima! 
Pero  ¿qué  es  lo  que  estoy  viendo? 
¡  Los  cabellos  se  me  erizan ! 
¡  Tanta  luz  en  un  portal ! 
¿Será  alguna  brujería? 
Nunca  he  conocido  el  miedo; 
Pero  aquí  tiemblo  á  la  vista 
De  esta  cueva 


jÉ,0cr 


¡  Qué  cobarde 
Eres,  Zabulón !    Pues  quita. 
Que  las  mujeres  tendremos 
Primero  la  inmensa  dicha 
De  conocer  al  infante 
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Adtar 


En  Isaías  se  lee  aue  eres  enviado 
Príncipe  de  la  paz,  fuerte,  admirable, 
A  Quien  Jehorá,  tu  padre,  hubo  confiado 
Un  imperio  sin  fin  y  perdurable. 
Empuña,  pues,  el  cetro  aue  he  formado 
Como  un  dije  pueril,  infante  amable. 
Y  mientras  aue  comienzan  tus  labores 
Ejerce  vuestro  imperio  en  los  pastores. 

(Cantan:) 


Benábé 


Al  príncipe  supremo, 

Aerar  presenta 
Un  cetro  misterioso 

Que  formó  ella ; 

Y  le  suplica 
Que  á  todos  los  pastores 

Gobierne  y  rija. 

Mi  ventura  es  sin  par,  mi  dicha  rara. 
Que  mis  ojos  losrraron  ver  el  día 
En  Que  cumplida  fué  la  profecía, 
Hoy  ya  sin  velos,  más  aue  la  luz  clara. 
De  la  raíz  de  .Tesé  brotó  la  vara 
Que  pura  y  limpia  miro  yo  en  María. 
Y  estesvástago  aucrusto  nos  procría 
La  flor,  aue  frutos  dulces  nos  prepara. 
Si  Zelfa.  pues,  y  Agrar  nos  le  han  mostrado 
Como  almo  rey  de  reyes  y  señores, 
Bersabé  lo  hace  ver  á  los  pastores. 
Esparciendo  estas  flores  á  su  amado. 
Como  la  reina  rosa  entre  las  flores. 

(Cantan:) 


Oh !  Qué  bello  aparece 

El  tierno  chico 
Entre  pajas  y  flores, 

Arista  y  lirios; 

Y  su  hermosura 
Se  aumenta  con  las  flores 

Que  lo  circundan. 
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dfania 


jüaieo 


Zabulón 


Mateo 


Yo  s<51o  busco  en  tí,  niño  divino, 
A  aauel  amante  fino. 
Aquel  esposo  leal  y  generoso 
Que  del  tálamo  augrusto  y  majestuoso. 
Como  David  cantó, 
A  buscar  á  su  amada  procedió. 
Tus  desposorios  auiero: 

Y  aue  aceptes  por  arras,  yo  lo  espero. 
Este  pequeño  anillo,  de  mi  mano. 

A  tí  lo  entresro.  infante  soberano. 

Y  de  hoy  en  adelante 
Tú  serás  el  amante 

■ 

A  quien  consasrra  Olf ania  sus  amores. 
De  esto  sean  testigos  los  pastores. 

Y  pues  que  tu  dedito 

Llevar  no  puede  aún  el  anilllto, 
A  tu  madre  lo  entresro. 

Y  que  te  inspire  amor  por  mí  le  ruegro. 

(Cantan:) 

Del  seno  el  infantino. 

Como  el  esposo. 
Sale,  y  ofrece  á  el  alma 

Sus  desposorios. 

Por  eso  Olf  ania 
Un  anillo  brillante 

Le  dio  por  arras. 

Temblando  estoy  de  miedo; 
Dios  me  socorra,  amigro; 
Después  de  que  estas  niiías 
Tantas  cosas  han  dicho, 
¿Qué  podré  yo  decir 
Para  ser  tan  cumplido? 
Voy  á  salir  de  apuros. 

Aguárdate  un  poquito, 
Que  yo  la  preferencia 
Tengo  de  hablar  al  nluo. 

Eso  no. 

Te  lo  pruebo. 
Aunque  me  ves  lampiño. 


c 
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ZcOnüón 


Y  siendo  á  un  mismo  tiempo 
Tan  parientes  conmli?o» 
Ergo  yo  soy  muy  noble 
Dlfiro  por  silogismo; 
SalfiTO  siendo  muy  cerca 
Pariente  del  chiauito. 
¿Qué  reparas? 

Tu  cara. 
Que  más  pareces  primo 
De  esa  muía,  pues  tienes 
Talante  de  pollino; 
Esa  cara  tan  larj?a, 

Esa  boca  ú  hocico 

¿Y  habrás  de  ser  pariente 
Del  niño  tan  divino? 


Zelfa 


Dejaos  de  disputas.  \^ 

Y  en  buena  paz  y  amigros. 
Haced  vuestras  ofrendas, 

Y  lueífo,  á  despedirnos. 
Mateo  será  el  primero. 


Zabulón 


En  buen  hora  cumplido 
Sea  de  Zelfa  el  mandato. 
Pues,  porque  yo  la  estimo 
Y  por  Quererla  mucho, 
A  todo  me  resigno. 


Mateo,  (ofrece) 


Pues  conozco  la  afición 
Que  en  niños  es  natural. 
Os  traigo,  niño,  un  zorzal 
Más  músico  aue  un  Anfión. 
Es  muy  peaueño  este  don; 
Mas  cuando  él  esté  cantando. 
Os  ha  de  estar  avisando 
Que  vale  más,  en  lo  humano, 
Un  pajarillo  en  la  mano 
Que  ciento  aue  van  volando. 


Zabulón 


Tienes,  niño,  ante  tus  pies 
Al  célebre  Zabulón, 
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Sabio  como  un  Salomón, 

Y  Quien  sabe  si  un  Moisés. 
Soy  músico  consumado, 
Tengro  un  poco  de  poeta. 

Y  alfiro  más  aue  de  profeta 
Seg'ún  me  lo. he  imasrinado. 
En  la  Judea  no  hay  otro 
Más  atrevido  y  valiente ; 
Soy  herrador  excelente 

Y  domo  muy  bien  un  potro. 
Si  hay  una  fiesta,  al  momento 
Es  llamado  Zabulón. 

Pues  sin  él  la  diversión 
No  causaría  contento. 
Este  pastor  tan  gracioso 
Es  el  aue  tienes  postrado, 

Y  otras  gracias  he  callado 
Por  no  ser  alabancioso. 
Dudé  Que  habías  nacido, 
Por  eso  nada  traje  ora ; 
Pero  al  rayar  de  la  aurora 
Estaré  con  mi  cumplido. 
Oh !    Qué  alegre  se  pondrá 
Tu  padre  con  mi  presente ! 
Este  sí  aue  es  conveniente 
A  la  miseria  en  aue  está. 
Mas  corona,  cetro  y  flores, 
¿De  aué  te  pueden  servir? 
¿Y  cómo  ha  de  divertir 
TJn  pájaro  tus  dolores? 
En  este  mundo  mezauino 
El  cetro  no  has  de  empuñar, 
Ni  entre  flores  has  de  andar 
Sino  en  áspero  camino. 

Que  eres  Rey  ya  me  lo  han  dicho, 

Mas  á  tus  sienes  divinas 

Una  corona  de  espinas 

Es  lo  aue  te  está  predicho! 

Y  si  eres  tan  pobrecillo 

Que  no  hubo  dónde  nacer, 
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¿Cómo  vas  á  tnan  tener 

Ese  infeliz  pajarlllo? 

Lo  que  yo  te  traigo  sí 

Que  muy  luego  ha  de  servirte; 

Qué  es  voy  luesro  á  decirte, 

Y  te  acordarás  de  mí, 

Es  una  asna  ó  borriquita, 
Que  con  esmero  la  he  criado; 
Conml«ro  se  ha  destetado, 

Y  es  castarrica  y  manslta ; 

Y  me  asegrura  un  chalán 
Que  es  tan  hábil  y  discreta 
Que  puede  hablar,  pues  es  nieta 
De  la  burra  de  Balaam. 

Y  borricas  habladoras 
Es  recalo  tan  extraño 
Que  veo,  si  no  me  eng-año. 
Que  lo  envidian  las  pastoras. 
En  la  borrica  llevarte 
Podrá  tu  madre,  en  el  caso 
Que  suceda  algún  fracaso 
Por  el  Que  deba  ocultarte. 

Y  como  soy  tan  letrado. 
He  leído  unas  profecías 
Eñ  Que  tiene  Zacarías 
Este  lugar  señalado: 
Que  no  sólo  de  Belén 

A  Egipto  has  de  caminar. 
Sino  ciue  debes  entrar 
Montado  á  Jerusalén ; 

Y  montado  no  en  tordillo. 
Muía,  ni  en  un  alazán, 
Sino  que  irás  muy  galán 

Y  muy  serio  en  un  asnillo. 
En  fin,  mi  Dios  verdadero. 
Ya  más  no  quiero  cansarte 
Porque  me  voy  á  buscarte 
La  borriquita  al  potrero. 
Dame  tu  mano  bendita, 

Y  duerme  ya  sin  cuidado, 
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.Agar 
Olfania 
Bersabé 
Mateo 


Zohul^ 


Esos  ojos  celestiales. 
Esos  labios  vlrgrinales. 
Ese  semblante  risueño! 
¡Adiós,  pues,  amable  infante! 

i  Adiós,  niño  encantador ! 

¡  Adiós,  mi  esposo  y  señor ! 


Adiós  perla,  adiós  diamante! 


Adiós,  amados  parientes! 
Cuidad  del  recién  nacido; 
Mirad  aue  está  prometido 
Para  cosas  muy  urg'entes. 

Y  aunque  es  soberano  y  rey 
De  Israel  y  las  naciones, 
Yo  sé  que  por  mil  razones   * 
Ha  de  cumplir  con  la  ley. 
Luegro,  pues,  aunque  es  divino 
Irá  á  la  circuncisión, 

Y  para  tal  ocasión 

Me  ofrezco  á  ser  su  padrino. 

Adiós  muía,  y  di  al  bueycito 
Que  cuando  el  sol  su  carrera 
Comience,  otra  companera 
Tendrás  en  el  portalito. 


ESCENA   ULTIMA 

LOS  PASTORES  SE  RETIRAN  CANTANDO 

DÚO 

¡  Adiós,  lumbre  del  cielo. 
Sabiduría  eternal. 
Que  las  cosas  dispones 
Con  orden  celestial! 

CORO 

Pues  á  salvar  vinisteis 
Al  mísero  mortal. 
En  buen  hora  en  el  mundo 
Vivid,  creced,  reinad. 
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DÚO 

Adiós.  Adonay  santo. 
Que  hablasteis  á  Moisés 
En  la  zarza,  y  le  disteis 
En  el  Sinaí  la  ley. 

CORO 

Y  pues  nuestras  cadenas 
Tú  vienes  á  romper. 
En  buen  hora  en  el  mundo 
Vivid,  reinad,  creced ! 

DÚO 

Adiós,  oriente  eterno! 
1  Luz  de  la  luz  sin  fin, 
Sol  de  eterna  Justicia 
Que  brilla  en  el  zenit! 

CORO 

Y  pues  nuestras  tinieblas 
Vinisteis  á  destruir, 

En  buen  hora  en  el  mundo 
Creced,  reinad,  vivid. 

DÚO 

i  Adiós,  vástasro  augrusto 
De  la  raíz  de  Jesé, 
Ante  auien  los  monarcas 
Deben  enmudecer ! 

CORO 

Y  pues  nuestras  cadenas 
Vinisteis  á  romper. 

En  buen  hora  en  el  mundo 
Vivid,  reinad,  creced. 


•^ I 
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DÜO 

¡Adiós,  amante  esposo. 
Rubicundo  clavel. 
A  auien  el  alma  dieron 
Olfania  y  Bersabé! 

CORO 


Y  pues  nuestras  cadenas,  etc. 


DÜO 


i  Adiós,  dirino  Emmánuel. 
A  Quien  Zelfa  s  Agrar 
Como  á  rey  de  los  reyes 
Acaban  de  adorar ! 

CORO 

Pues  á  salvar  vinisteis 
Al  mísero  mortal. 
En  buen  hora  en  el  mundo 
Vivid,  creced,  reinad. 

TODOS 

¡Adiós,  noble  auditorio! 

Y  si  deseáis  mirar 

Los  prodiirios,  las  grlorias 
Que  acabáis  de  escuchar, 
Id  corriendo  á  Belén, 
Id  volando  al  portal, 

Y  á  estos  pobres  pastores 
Las  faltas  perdonad. 


^w^ 
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ACTO  PRIMERO 


José 


Maria 


José 


Decoración  de  calle 
ESCENA  I 

MARÍA  Y  JOSÉ 

I  Ay!  dulce  esposa  amada. 
Mi  pena  es  muy  amargra  y  ex  tremada  f 

Pero  ¿aué  es,  dulce  esposo. 
Lo  aue  os  lleva  tan  triste  y  pesaroso? 

Vuestros  trabajos  son  loSdQue  me  causan 
ün  dolor  sin  Igrual,  aue  me  traspasan 
El  alma  cual  puñal  agrudo  y  cruento, 
Llenándome  de  amargro  sentimiento. 
No  ha  muclio  tiempo  que  de  Hebrdn  vinisteis. 
Cuyo  camino  lilcísteis 
Por  sendas  escabrosas. 
Con  cansancio  y  fatigas  dolorosas ; 
A  tu  vista  se  alegran  las  montañas; 
.Juan  salta  en  las  entrañas 
De  su  diciiosa  madre,  y  Zacarías, 
De  blancas  canas  y  de  largos  días, 
Rompiendo  de  su  lengua  las  prisiones 
Se  desata  en  divinas  bendiciones. 
Para  la  casa  de  Isabel  fué  ol  gozo, 
Mas  para  tí,  mi  amada,  no  hay  reposo. 
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Y  no  bien  descans 
En  D  rendes  á  Bel( 

Y  si  te  Diedad  9ln  ( 

Al  varíe  caminar 
En  el  diciembre  c 
Por  entre  hielo  y 
Bajo  la  escarcha  c 

En  el  noveno  mes 
¡Qué  dolor  tan  aci 
I4o  sentirá  José,  t 

La  custodia  de  su 


Yobamildemci 


No  ms  m< 

>losta  el  ■ 

No  siento 

laasper 

L»  única 

cosa  aue 

Es  el  ven 

e.  mi  am 

Que  Dade. 

ana  por  d 

Siendo  yo 

.  la  uuc  c 

Por  tener  la  ti 
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Toca  á  9u  Último  enlace ;  ya  los  días 

Que  Daniel  anunció  en  sus  profecías 

Se  han  cumplido,  y  el  cielo 

Va  á  hacer  eternas  paces  con  el  suelo^ 

De  santa  inspiración  amonestada. 

De  pulcros  lienzos  vine  preparada 

Para  envolver  en  ellos 

Al  aue  al  sol  adornó  con  rayos  bellos. 


José 


Mrnia 


/ 


José 


¿Y  en  donde  ¡oh  cara  esposa! 
Se  ha  de  mostrar  escena  tan  gloriosa? 
¿Quien  será  el  compasivo  cuyas  puertas 
Estén  francas  y  abiertas 
A  peregrinos,  pobres  y  extranjeros. 
Sin  representación  y  sin  dineros? 
¿Donde.habró  de  hospedaros  ¡oh  alma  mía! 
Para  que,  como  el  alba,  des  ai  día? 
Yo,  aue  soy  en  Belén  desconocido, 
¿Habré  de  hallar  un  pecho  condolido 
Que  en  su  casa  me  dé  decente  cuarto 
Para  aue  os  preparéis  al  sacro  parto? 
Mil  angustias  me  cercan!  Oh,  Dios  santo! 
No  sé  aue  hacer! 

¿Por  Qué  os  angustias  tanto?" 
La  avecilla  atie  hiende  el  raudo  viento, 
¿No  encuentra  preparado  el  alimento 
Y  liospitalaria  rama  donde  el  nido 
Fabrica  bien  mullido, 
Para  poner  en  él  tiernos  polluelos, 
Al  abrigo  de  nieves  y  de  hielos? 
Si  con  tanta  clemencia 
A  los  brutos  provee  la  Providencia, 
¿No  habrá  dispuesto  al  menos  un  cortijo» 
Donde  su  caro  hijo 

Se  recline  al  nacer?  No  desconfiemos! 
Todos  nuestros  trabajos  arrojemos. 
Amado  esposo,  en  el  paterno  seno 
De  Jehová,  siempre  pío  y  siempre  bueno.. 

El  ángel  del  consuelo. 
Mi  amada,  sois;  el  compasivo  cielo 


Eljp.- 
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María 


-José 


Hasra  aae  á  las  f  atieras  les  suceda 

El  descanso  más  dulce,  y  que  os  conceda 

Bendiciones  sin  cuento. 

Gomo  astros  tiene  el  alto  firmamento. 

Lle^ra  la  noche;  con  su  manto  oscuro 

El  orbe  cubre,  y  ya  en  el  éter  puro 

Trémula  luz  ostentan  los  luceros, 

Y  faltando  del  sol  los  reverberos 

El  ambiente  se  enfría  y  se  humedece: 

Pero  ya,  dulce  esposa,  ya  fenece 

Tu  larfiTO  padecer:  ya  hemos  llesrado 

Al  término  del  viaje,  tan  deseado. 

Yo  os  saludo,  oh  Belén,  patria  dichosa 
Del  erran  David,  ciudad  más  venturosa 
Que  todas  las  demás,  donde  su  oriente 
Ha  de  tener  el  sol  más  reluciente ! 

Esta  es  Belén,  esposa  cara  y  tierna ; 
Ved  allí  la  cisterna 
Cuyas  ag^uas  deseaba  en  la  batalla 
El  gran  David:  á  esa  otra  parte  se  halla 
El  antiguo  sepulcro  de  Raquel; 
Aquel  es  el  lugar  donde  Samuel 
Derramó  la  unción  santa  en  la  cabeza 
De  David,  pastorcillo  donde  empieza 
De  los  reyes  de  Israel  la  dinastía; 
VpT  hacia  allá  se  dice  que  vivía 
La  hermosa  Noemi,  con  su  amante  nuera, 
La  moabita  Ruth,  cuando  volviera 
Viuda  de  Elimelec  jí  esta  región; 
Mas  no  se  extienda  á  más  mi  relación. 
Que  La  llegado  la  hora 
De  buscar  hospedaje  á  mi  señora. 


\ 


Portero  19 

-J08é 


ESCENA   II 

LOS  dichos;  portero  1"? 
(José  llama  á  una  pi(£rta:) 

¿Quién  llama? 

\Jn  peregrino 
Que  con  su  esposa  viene  de  camino; 


>■««. 
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PorUñTO^ 


José 


En  esta  casa  no  se  da  hospedaje 
Sino  al  Que  es  caballero  y  personaje. 

Ved  á  esa  tierna  Jovei|;  sed  humano; 
Me  mata  su  cansancio! 


Portero29 


José 


He  dicho,  anciano.  • 

Que  á  otra  parte  hospedaje  se  buscase. 
Que  este  es  para  la  gente  de  alta  clase.    (  Vasé. ) 

Oh!  Qué  extraña  dureza! 
Quién  creyera  en  los  hombres  tal  fiereza? 
¿Por  qué  ¡oh  gran  Dios  I  Queréis  aue  vuestro  amado 
A  bus<*ar  á  los  hombres  sea  enviado, 
Y  no  halle  entre  ellos  acorrida  alg-una? 


alaría 


No  conocen,  .losé,  la  gran  fortuna 
De  dar  hospicio  á  aduel  en  cuyas  manos 
La  suerte  está  de  lodos  los  humanos. 


José 


Conviene  hacer  tercera  tentativa. 
Por  si  alguna  persona  compasiva. 
Habita  en  esta  casa.    ( Llama  otra  vez  á  una  puerta) 


Portero  39 


ESCENA  IV 
LOS  dichos;  portero  3*?       ^ 

¿Que  imprudente 
Llama  á  esta  lioraV    ¿No  ve  el  irupertinente 
Que  perturba  el  reposo  de  este  hospicio? 


José 


Dos  hijos  de  Belén  que  el  beneficio 
Esperan  de  hospedaje, 
Pues  siendo  de  linaje 
Y  tribu  de  David,  á  dar  el  nombre 
Venimos  al  padrón. 


Portero  39 


¡Miserable  hombre! 
Id  á  otra  parte  á  referir  nobleza; 
Bien  demarcada  está  vuestra  pobreza. 
Y  aquí  sólo  el  dinero  tiene  entrada! 


IH 
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José 


Portero  3^ 


J09é 


María 


Esa  Joven  divina  y  delicada 
¿No  mueve  á  compasión  vuestras  entrañas? 

No  me  molesten  más  vuestras  patrañas; 
A  otra  parte  llevadla. 

¡  Oh.  Dios  de  Abrahán, 
De  Isaac  y  de  Jacob!    ¿Qué  tal  serán 
Los  hombres  más  benigrnos  y  hospitales? 
Virgren  amable,  ves  que  los  mortales 
Tienen  de  pedernal  los  corazones, 
Más  fieros  é  inhumanos  aue  los  leones: 
Ni  esa  preñez  sagrrada. 
Ni  esa  edad  juvenil  y  delicada. 
Ni  el  atractivo  de  tus  ojos  bellos 
Movieron  su  piedad ;  ni  esos  cabellos 
Húmedos  del  rocío. 
Ni  el  semblante  marchito  por  el  frío, 
De  la  intemperie  expuesta  á  los  rifirores 
Su  aspereza  venció! 

Como  favores 
Con  Que  Dios  nos  regala,  recibamos 
Estos  crueles  desdenes  y  ofrezcamos 
Por  los  QLue'  nos  desechan  tan  ingratos 
Estos  trabajos  que  le  son  tan  gratos. 


José 


Jebová  use  con  ellos  de  clemencia 

Y  á  su  crueldad  impía  dé  indulgencia ; 
Mas  ya  la  noche  avanza  en  su  carrera; 
El  Aries  brilla  en  medio  do  la  esfera; 

Y  pues  Belén  nos  cierra 

Todas  sus  puertas,  de  esta  ingrata  tierra 
Es  preciso  salir;  fuera  del  muro, 
A  la  parte  de  oriente  ¡oh  caso  duro! 
Una  gruta  hay  do  el  pobre  peregrino, 
Fatigado  del  sol  y  del  caminó, 
Halla  reposo,  y  donde  los  pastores 
Alojan  su  ganado  en  los  rigores 
Del  crudo  invierno  y  del  ardiente  estío. 
Oh  I  con  cuíínto  dolor,  encanto  mío. 
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Os  conduzco  á  un  lusrar  aue  no  es  decente 
Para  vos,  beldad  regla  y  preeminente; 
Mas  si  los  hombres  fueron  tan  altivos 
Y  crueles,  compasivos 
Los  brutos  nos  verán. 


María 


Este  destino 
Nos  predijo  el  oráculo  divino; 
81  Israel  á  su  Señor  no  ha  conocido, 
En  este  establo  se  verá  cumplido : 
Conocerá  su  posesor  el  buey, 
Y  el  jumento  el  pesebre  de  su  rey. 


'^W 


^ 
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Rubenia 


ACTO  SEGUNDO 

ün  bosque;  á  un  lado,  un  sepulcro 
ESCENA  i 

RUBSNIA 

Grande  fué  la  faena  de  esto  día; 
El  alma  ha  trabajado  como  el  cuerpo; 
Mas  ya  nada  me  falta  ;  ya  del  todo 
Desocupada  estoy  ¡gracias  al  cielo! 
Ahora  sólo  resta  aue  á  Prisila 
Vengra  á  hacerle  mi  diario  cumplimiento. 
Cortar  quiero  estas  flores  y  regarlas 
Sobre  la  turaba;  este  es  el  solo  feudo 
Que  ha  de  pairar  mi  amor  Á  la  que  fuera 
El  ídolo  de  todos  mis  afectos. 
Mas  ¡ahí  ¡qué  conmoción  tan  melancólica 
La  vista  de  este  bosque  hace  en  mis  miembros T 
Yo  te  saludo  ¡oh  bosque  venturoso. 
Que  posees  el  tesoro  de  más  precio! 
y  pues  el  canto  alivia  los  pesares, 
Tu  dicha  y  mi  desdicha  cantar  quiero. 

( Canta : ) 

¡Oh,  bosque  solitario, 
Aleííre  en  otro  tiempo, 
Do  la  bella  Prisila 
Condujo  tantas  veces  sus  corderos! 

¡Cuántas  veces  oíste 
De  su  voz  el  acento, 

Y  cuántas  repetiste 

Su  graciosa  expresión  en  suaves  ecQs! 

¡  Cuántas  veces  sus  plantas 
Hollaron  este  suelo, 

Y  cuántas  en  los  árboles 

Con  sus  manos  grabó  divinos  versos! 
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Rubenia 


Samuel 


Bubenia 
Samuel 


fJRúbenia 
Samuel 


¿Y  aiié  defecto  hallabas  en  Prisila? 
¿No  eran  sus  negros  ojos  dos  luceros? 
¿No  eran  de  rosa  sus  mejillas  tersas? 
¿No  eran  sus  labios  un  clavel  abierto? 
¿Y  no  había  azucenas  en  su  frente? 
¿Podrás  negarlo  tú? 

Todo  eso  es  cierto; 
Mas  su  nariz,  de  poca  prominencia. 
Privaba  á  aquel  conjunto  de  s»  efecto; 

Y  puedo  asegrurarte  que  Prisila, 

Si  fué  el  decoro  y  honra  de  su  sexo. 
No  fué  por  la  hermosura,  de  la  aue  ella. 
No  aparentaba  hacer  ningún  aprecio : 
Otras  prendas  tenía  con  que  se  hizo 
Digna  de  la  alabanza  y  del  respeto. 

¿  Y  no  daríjas  tú  la  preferencia 
A  todas  sus  hermanas  ? 

Yo  no  creo 
Que  les  haya  ventajas,  pues  Lucinda 
Su  juventud  conserva,  el  rostro  bello, 
A  pesar  de  los  años  y  que  siempre 
Padece  de  los  males  el  tormento. 
Tú  miras  á  Petrania,  que  aunque  ha  sido- 
Tres  veces  madre,  no  por  eso  deja 
De  ser  tan  bella,  que  es  un  fiel  retrato 
De  aquella  Margarita  que  otro  tiempo 
Era  la  más  fitMitil  de  las  pastoras, 
La  beldad  de  estos  campos,  el  recreo 
Que  deleitaba  al  corazón  más  frío, 

Y  que  volcanes  encendió  en  los  pechos; 
De  aquella  Margarita  cuya  fama 
Cantaron  los  pastores  en  sus  versos. 
Cuyas  encantadoras  perfecciones 

No  ha  pt)dido  alterar  el  tiempo  austero! 

¿  Y  lo  mismo  dirás  de  Maximilia  ? 

í  Bribona  eres.^  Rubenia  !    Yo  en  silencia 
Quise  pasar  la  pobrecilla  enferma, 
Aunque  sin  adularla,  muy  bien  puedo 
Decir  que  no  le  faltan  las  virtudes. 


,>•'' 


Y  mientras  I 
y  luego  Que 
He  hallarís 


Sobre  podrid 
El  nilorniir  c 
Líerlmas  de 
iYporamér 
Nacen  todos 
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y  si  vamos  á  ver,  la  tal  Prisila 
Era  una  cualQuier  cosa,  un  trasto  viejo! 
Pero  ¡voto  á  canastos!  que  este  día 
Ha  sido  para  mí  malo  y  funesto: 
Primero  andar  perdido  por  los  montes. 
Lue^o  hallarme  con  llantas  y  requiebros, 
Salir  de  una  mujer  y  caer  en  otra : 
Es  salir  de  la  nieve  y  ¿aer  al  fuego. 

ESCENA  IV 

EL  DICHO  Y  SUSANA 


Samud 


Allá  Susana  está,  y  me  es  preciso 
Caravanas  hacerle  y  cumplimientos, 
i  Ah,  querida  Susana !    ¡  Cuánto  gusto. 
Cuánto  placer  en  encontrarte  tengo! 


Stisana 

Samuel 
Susana 
Samtiel 


Ya  podrás  inferir  cuál  será  el  mío, 
Pues  SAbes,  buen  Samuel,  cuánto  te  quiero. 

¿Dónde  á  pacer  pusiste  tu  «ranado? 

A  la  falda  lo  miras  de  aquel  cerro. 

Luego  tuyos  serán  dos  corderinos 
Tan  blancos  como  un  copo.'que  allí  mesmo 
Esta  mañana  vi? 


Svsana 


De  un  solo  parto 
Los  produjo  una  oveja  así  tan  bellos; 

De  Apolo  son,  no  míos. 


X 


Samuel 


Susana 


¿Y  por  qué 
Andan  con  tus  ganados?   ¿Por  qué  es  esto? 

Porque  sabrás,  Samuel,  que  entre  Rubenia, 
Entre  Dalmira  y. yo  se  ha  hecho  un  convenio. 
De  que  por  dos  semanas,  una  á  una. 
El  ganado  de  Apolo  apacentemos. 


Samud 


¿Y  qué  menos  que  Apolo  tengo  yo 
Para  que  él  solo  goce  el  privilegio? 


r 
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Samuel 


Susana 


Samuel 


Susana 


Samuel 


Susana 


Mas  ella,  acompañándose  con  la  arpa 
En  sáflcos  y  adónlcos  patéticos. 
De  David,  pastorcillo,  cantó  el  triunfo 
Que  obtuvo  del  altivo  filisteo. 

¿Y  cantó  por  supuesto  la  estatura 
Descomunal  de  a<luel  eri£rante  fiero, 

Y  los  tres  tenamastes  aue  con  la  onda. 
Le  disparó  para  traerlo  al  suelo? 

Todo  eso  refería,  y  los  aplausosr- 
Que  daban  las  doncellas  al  mancebo;. 
Diciendo  que  si  Saúl  á  mil  dló  muerte;. 
David  mató  á  diez  mil  de  un  solo  encuentro:. 

Mira  qué  buenas  cosas  se  tenían, 

Y  yo  sólo  tratando  con  los  perros. 
Con  carneros  y  ovejas  y  con  bueyes. 
Haciéndome  con  esto  más  borrego. 

Pues  si  quieres,  Samuel,  pasar  el  rato,. 
Esta  noche  á  mi  casa  vente  luegro. 
Que  Apolo  asistirá  y  también  Elena 
A  una  de  estas  funciones.   . 

¡Oh,  muy  bueno  I 

Y  tú  tomarás  parte  en  el  certamen? 

Del  que  para  esta  noche  está  dispuesto» 
La  muy  bella  Dalmira  con  Rubenia 
Son  las  antagonistas,  y  los  premios. 
Como  jueces,  Apolo,  Elena  y  yo 
Con  imparcialidad  repartiremos.  > 

Ya  la  noche  se  acerca,  y  debo  irme 
A  llevar  mi  ganado.    Vuelvo  presto. 


Samuel 


SueamL 


Pero aguárdate un  poco (se  desmaya 

en  hrazos  de  Susana,  que  se  atfomhra.) 

¿Qué  me  quieres? 


Samuel  Que me  acudas aprisa que  me  muero! 
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Para  el  último  pie  de  este  soneto." 

Pero  es  preciso  acomodarse  á  ellas. 

Y  finarse  con  ellas  novelero, 

Qne  si  no,  me  aborrecen  y  han  de  hacerme 

De  sus  murmuraciones  el  objeto. 

Pero el  hambre  me  aprieta,  y  Dios  no  Quiera 

Que  otra  mujer  me  salgra  hoy  al  encuentro! 

iVáse) 


^w 


\:  .-. 


ACTO  TERCERO 

Un  bosQue;  Dalmira,  bajo  un  árbol,  con  una  firuitarra  para 
estudiar  una  canción  aue  tendrá  escrita  en  un  pliego. 


DaXfm/fTO 


ESCENA  I 

DALHIBA«  CANTA 

"Placer  de  los  cielos,  delicia  del  mundo. 
Oh.  numen  fecundo,  propicio  á  mi  voz. 
De  tiernos  amantes  corona  el  deseo. 
Desciende  Himeneo,  desciende  veloz  I "    ( * ) 


Me/na, 
Dalmira 


Elena 


DaHmtra 


(*)    Martíne 


ESCENA  II 

L.A  DICHA  T  ELENA 

Muy  divertida  te  hallas. 

Repasaba 
Una  canción  aue  Apolo  mandó  escrita. 
Que  sola  he  de  cantar  allá  en  la  boda 
De  la  pastora  Cleóf as.  nuestra  prima. 

Esto  será  muy  luego,  pues  yo  he  visto 
Preparadas  las  donas,  aue  son  ricas : 
Una  tela  preciosa  para  el  manto. 
Bordada  por  las  manos  de  Lucinda; 
Una  sarta  de  perlas,  aue  mayores 
Nunca  en  estas  cabanas  fueron  vistas; 

Y  otras  mil  cosas  aue  ha  juntado  el  novio 
Para  alegrar  los  ojos  de  la  niña. 

Ahí  Elena,  Elena,  aué  dichosa  es  Cleóf  as! 
Yo  te  confieso  aue  la  tengo  envidia ; 

Y  á  no  ser  aue  me  acuerdo  aue  mi  padre. 
Como  un  sabio  consejo,  me  decía: 

i^e  la 


Rosa. 


1  .* 
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JOS:ti  TRINIDAD  BETBS 


"No  hay  por  aué  calentarse  la  cabeza 
Ni  Qué  decir  palabras,  mi  Dalmira.'* 
Me  muriera  de  pena  cuando  veo 
Que  para  otras  no  más  nació  la  dicha. 


Elena 


Dalmira 


Dalmira,  ten  paciencia  aue  tu  tiempo 
Por  fin  ha  de  Uefirar. 

¿Qiñén  desconfía? 
Si  Lucinda,  tan  triste  y  achacosa 
Halló  marido  dueño  de  pollinas. 
De  ovejas,  bueyes  y  otros  muchos  bienes» 

Y  sobre  todo  de  una  hermosa  quinta; 
Si  Irenia,  que  no  era  tan  muchacha 
Ni  llevaba  candela  entre  las  lindas. 
Supo  engañar  dos  veces  y  casarse 
Con  bastante  esplendor,  y  si  Prisila 
Afirradó  al  idumeo  Belisario, 
Pastor  g-alante  y  de  maneras  finas. 
Más  fortuna  debemos  prometernos. 
Pues  somos  buenas  mozas,  mi  querida. 
Jóvenes  somos,  y  nuestros  talentos. 
Con  más  esmero  que  otros,  se  cultivan  r 
Cualquier  pastor  que  vea  tus  canciones 
O  que  me  escuche  á  mí  tañer  la  lira. 
Pasmado  quedará,  la  boca  abierta, 

Y  la  baba  caerásele  muy  líquida ; 
Quién  sabe  si  ya  Apolo  le  habrá  echado 
A  alfiruna  de  las  dos  el  ojo.  amisra? 


Elena 


Eso  no  aiTuardes  tú,  porque  si  Apolo 
En  algruna  pensara,  apostaría 
Que  «Susana  ha  de  ser.  porque  los  hombres. 
En  casarse  por  cálculo,  se  pintan; 
Y  á  más  de  ser  hermosa,  sus  manadas. 
Muy  numerosas  son  y  muy  lucidas; 
Llevándose  la  palma  entre  nosotras 
En  el  danzar  en  solo  ó  en  cuadrilla. 
Pues  antes  que  de  Apolo  las  lecciones 
Ella  tomara,  ya  aprendido  había 
Con  el  joven  Macerio,  que  en  el  baile 
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Se  caenta  por  la  octava  mararilla. 
Y  así.  amiffa.  es  preciso  te  persuadas 
Que  si  tü  Raquel  fueras,  s  ella  Lía, 
No  tomara  el  trabajo  de  Jacob, 
Catorce  años  sirviéndote  por  linda. 


Ikümira 


Elena 


Dalmira 


Elena 
Dalmira 


No  hay  Que  hacer  caracol,  porque  si  Apolo 
Hacia  otra  parte  la  balanza  inclina. 
Hay  Faustelos,  Ramirlos  y  otros  muchos 
Que,  aunque  pastores  son  de  á  cuatro  en  libra. 
Varones  son  al  fin.  y  esto  es  bastante 
Para  entrar  de  maridos  en  la  lista. 
Mas  dime.  Elena,  tú  ¿qué  Juicio  formas 
De  la  boda  de  Cleóf  as? 

Yo,  Dalmira. 
Confieso  que  la  tensro  por  muy  buena. 
Pues  Ircanoes  pastor  de  campanillas. 
Aunque  altro  avejentado,  pero  hermoso. 
¿Dónde  mejor  lo  habrá  la  pobrecilla? 
Es  Juicioso,  callado,  muy  activo. 
Sin  padres,  sin  abuelas  y  sin  tías, 

Y  con  buenos  rebaños,  que  esto  es  todo 
Lo  que  hace  ser  feliz  á  uno  en  la  vida. 
¿Y  á  tí  qué  te  parece? 

Grande  cosa ; 

Y  mucho  msís,  que  siempre  la  cocina 
Al  fin.  como  de  rico,  estará  llena 
De  grandes  tortas  y  pastelerías: 
Así  como  en  las  bodas  de  Camacho, 
Espumarán  capones  y  irallinas. 

¿Y  á  tí  te  alegrra  eso? 

¿Quién  lo  duda? 
¿No  miras  que  soy  música,  mi  amiga, . 

Y  desde  Anfión  acá  es  muy  celebrada. 
De  los  músicos  todos  la  barriga? 

Que  con  más  ganas  cantan  si  perciben 
Que  habrá  de  ser  solemne  la  comida : 
Ya  que  cuando  solfean  tienen  hambre, 

Y  si  entonan  cromáticas,  canina? 
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O  á  un  colegrlo  á  estudiar  la  medicina : 

Y  si  á  esta  condición,  á  estas  señales. 
Las  de  un  amujerado  se  añadían 
"Anda  niño,"— decía—"  ve  te  aue  eres 
Propio  sólo  para  una  pulpería, 
Vete  á  vender  tus  ajos,  tu  manteca, 

Y  rebájale  una  onza  á  cada  libra : 
Tú  no  debes  tomar  una  pistola. 

Ni  una  pluma  ni  el  arco  de  una  lira." 
Si  el  semblante  le  ve  muy  parecido 
A  una  leona  parida  ó  á  una  tierra : 
"  Este  ha  de  ser  gruerrero"- publicaba— 
"  Así  lo  indica  su  fisonomía ;  " 
Mas  si  por  fin  hallaba  en  el  muchacho 
.    Tímpano  delicado  y  anchas  tripas : 
"  Buen  músico,  pues  tiene  los  dos  órg'anos 
De  la  audición  y  la  gastronomía. 
Org-anos  necesarios  sin  los  cuales 
No  hay  buen  cantar  ni  buena  cantarína." 
Mira  aue  tal.  Elena,  si  no  debo 
De  alegrarme? 

JSjlena  Chuscona  eres.  Dalmira, 

Y  siempre  estás  de  humor ;  pero  ¿aué  hacemos? 
¿Dispuesta  tienes  ya  tu  sabatina? 

Qué,  ¿no  te  acuerdas  tú  aue  con  Rubenia 
Vas  hoy  á  la  palestra,  y  aue  Rutilia. 
Hija  de  aayel  pastor  tan  celebrado 
Por  su  ven*  fecunda  en  la  poesía. 
Tal  vez  asistirá? 


* «    •    f.*'. 
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Balmira 
Elena 


¿Y  eso  aué  importa? 

Que  aunaue  su  aprobación  por  cortesía 
Haya  de  darte,  cuando  esté  á  sus  solas 
Con  balanza  muy  fiel  hará  justicia ; 
Pues  aunaue  sabe  aparentar  modestia 
Tiene  sus  horas  de  mostrarse  crítica. 


Dalmira 


No  hay  por  aué  calentarse  la  cabeza. 
Según  mi  padre  dijo,  mi  auerlda. 


A  t 


T 


ACTO  CUARTO 

ün  bosque  contlgruo  á  la  cabafia  de  Susana ;  los  pastores  con: 
traje  de  srala ;  se  colocará  la  cena  en  el  suelo. 
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ilpolo 


ESCENA  I 


APOIiO  Y  8AMUEL 


i  Hola.  Samuel !    i  Qué  milacrro 
Es  Que  andes  por  estos  cerros! 


Samuü 


Apolo 
Samuel 


¡  Ab,  Apolo  I    Bien  sabes  cuántos 
Son  los  quehaceres  que  tengo: 
Mas  ahora,  como  he  sabido 
Que  estás  haciendo  portentos. 
Los  ganados,  los  trabajos, 
La  casa todo  lo  dejo  I 

¿Qué  es  lo  que  quieres  decirme? 

Que  has  hecho  de  estos  desiertos 
Una  morada  de  ninfas 
Que  canWn  como  un  jilgruero: 
Que  estás  amansando  fieras 

Y  convirtiendo  en  corderos 
Leones  y  tigres  de  Hircania : 

Y  si  ha  de  creerse,  i)or  cierto. 
Las  artes  que  enseñas  tü 
Producen  esos  efectos. 


t .    '. 


1» 


.  I ,    I 


Apolo 


Amigo,  lo  que  yo  hago 
Es  un  mero  pasatiempo; 
Tengo  unas  cortas  nociones 
De  la  música  y  el  verso, 
Y  enseñando  á  las  pastoras 
Estas  cosas,  me  entretengo. 


Samuel 
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Y  no  les  falta  talento, 
ün/as  son  algro  loqu illas. 
Las  otras  de  grenio  austero; 

Y  sobre  todo,  que  hasta  ahora 
Ni  siquiera  pienso  en  eso. 

Y  quiera  Dios  que  Jamás 
Tengas  ese  mal  deseo. 
Pues  tener  suegros  y  tías 
Es  tener  todo  un  Iníierno. 
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Apolo 


Ya,  Samuel,  hemos  llegado 
De  Susana  á  los  aleros. 


Sanmd 


La  dulce  conversacúln 
Me  hizo  el  camino  liííuro. 


Apolo 


Del  corral  viene  Susana 
A  salimos  al  encuentro 


ESCENA  II 

LOS  DICHOS  Y  SUSANA 


Apolo 
Susana 


Samv£l 

Ap9lo 
Susana 


¿  Qué  haces  Susana  ? 

Ocupada 
Estaba  con  un  cordero. 
Que  está  á  punto  de  morir 
Porque  me  lo  mordió  un  perro. 

Los  pastores,  de  estas  cosas 
A  cada  instante  tenemos. 

¿  No  han  venido  las  pastoras  ? 


\ 


Con  vosotros  casi  á  un  tiempo 
Van  llegando;  dé  Dalmira 
Oíd  el  bullicioso  acento. 

(Cantan  en  lo  interior:)' 

Al  certamen  glorioso 

Van  las  pastoras, 
A  recibir  laureles 

De  honor  y  gloria. 


<it  < 
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JOSé  TRINIDAD  BEYES 


COBO 

¡  Vjya  Rubenia, 
Que  obtendrá  la  corona 
En  la  palestra ! 


^usan» 


¿  No  te  parece  bien  aue  aquí  en  el  césped 
Sea  nuestra  reunión  ? 


Apolo 


Cosa  muy  buena ; 
Templada  está  la  noche,  y  ni  una  nube 
Nos  oculta  la  luna  y  las  estrellas. 


r'\ 
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ESCENA    III 

liOS  DICHOS ;  DALMIRA.  BITBENIA,  ANABDA.  ELENA  Y  FILENA 

ENTBAN  CANTANDO 

Al  certamen  glorioso 

Van  las  pastoras, 
A  recibir  laureles 

De  honor  y  gloria. 

CORO 
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Susana 


Viva  Dalmira, 
Que  obtendrá  la  corona 
Que  le  es  debida  I 

Bien  venidas  seáis,  caras  amigas, 
A  este  lugar  donde  con  impaciencia 
Susana  os  esperaba  para  veros 
Ostentar  el  talento  y  la  belleza. 
Ya  Dalmira  y  Rubenia  vendrán,  creo. 
Cual  dos  competidoras  bien  dispuestas 
A  entrar  en  el  certamen  aue  á  honrar  viene 
De  las  demás  pastoras  la  presencia. 
Yo  me  complazco  y  siento  gozo  inmenso 
Al  miraros  aquí  ¡  oh  amigas  tiernas! 
Y  para  que  este  dulce  sentimiento 
una  expansión  mayor  ahora  tenga 
A  mis  amantes  brazos  permitidles 


m^ 
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Que  fiTozosoB  OS  den  hoy  una  prueba 
De  mis  afectos,  de  mi  amor  constante. 
De  mi  amistad  tiernísima  y  sincera, 
i  Sed  todas  bienvenidas  ! 
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Elena 


JSusana 


Rvihenia 


Dalmira 


i  Oh  Susana  ! 
Dispénsame  si  ofendo  tu  modestia. 
Diciéndote  aue  crecen  cada  día 
Tus  nobles  erradas,  tu  grentil  belleza  ! 

Mucho  me  favoreces,  y  me  dices 
Cuanto  decir  yo  debería  á  Elena. 

En  efecto,  Susana,  no  parece 
Que  eres  pastora,  pues  se  ven  tan  tersas 
Tus  manos  y  mejillas  como  rosas 
Que  al  despuntar  el  alba  se  despiedran. 

El  sol  como  á  las  flores  de  los  campos 
No  el  color  les  altera,  más  lo  aumenta. 


Samuel  {a/parte)    Dios  sabe  cuántos  callos  le  habrán  hecho 
Esos  malditos  rejos  y  correas. 


Susana 


Siempre  me  miran  prendas  aue  no  tengro 
Jja  amistad  de  Dalmira  y  de  Rubenia, 
Y  á  decir  mis  elog'ios  se  anticipan 
Antes  que  yo  los  suyos  decir  pueda. 


Anaráa 


No  extrañes,  ioh  Susana  I  aue  á  estas  horas 
Nos  mires  en  tu  casa  con  la  nueva 
Del  brillante  certamen  aue  esta  noche 
Van  á  tener  Dalmira  con  Rubenia ; 
Lle^ó  á  nuestra  cabana,  y  no  aue  remos 
Dejar  de  concurrir  á  tanta  fiesta 


.i     r» 


rFUena 


Elena  nos  dio  pane,  y  al  momento 
Dimos  de  mano  á  todas  las  tareas. 
Pues  un  doble  placer  nos  esperaba : 
El  escuchar  la  literal  contienda, 
Y  el  de  mirarte  á  tí,  aue  es  el  más  grrande. 
Sin  aue  esto  una  lisonja  te  parezca. 
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Susana 


Anarda 

Samuel 

Dalmira 

Elena 

Samuel 


Anarda 

Filena 

Samuel 


JOSÉ  TRINIDAD  RETES 


Nunca  fuera  mi  casa  más  honrada 
Como  ahora,  amigas,  ni  la  conferencia 
Tanto  esplendor  tendría  y  tanto  gusto 
Como  los  Que  dará  vuestra  presencia ; 
Mas  sentaos,  queridas,  en  la  alfombra 
Que  de  grama  tegicS  Naturaleza. 

Es  el  mayor  placer  de  los  pastores 
El  sentarse  á  sus  anchas  en  la  yerba. 

Antes  que  nos  sentemos,  un  abrazo 
Dalmira  me  dará,  y  otro  la  Elena^ 

Con  mil  brazos,  Samuel.    (  Abrazándole) 

Con  sumo  gusto,    (id.) 

Oh !    Cómo  mi  alma  de  placer  se  llena ! 
Y  si  no  son  hurañas  las  muchachas 
También  pido  otro  á  Anarda  y  á  Filena. 

Toma  uno  solo  porque  así  lo  quieres. 

Y  si  más  me  pidieras  más  te  diera. 

De  gozo  el  corazón  salta  en  mi  pecho; 
Vayftl  que  esto  es  mejor  que  una  merienda! 


« 


.  ,*' 


k   " 


*    '   , 


Apolo 


{Siéntanse^ 


Ya  se  acabaron,  pues,  los  cumplimientos. 
Ahora  al  asunto  vamos.    Tú,  Rubenia, 
Comenzarás  cantando  lo  que  has  hecho 
De  tu  composición ;  luego  comienza 
Dalmira,  con  la  suya,  y  después  de  esto 
Se  habrá  de  improvisar  sobre  materias 
Que  yo  he  de  señalar. 


■  * 


t* 


Susana 
Rubenia 


Muy  bien  dispuesto. 

Mas  ya  sabéis,  señores,  que  mi  vena 
Es  muy  estéril,  y  que  más  deseo 
Daros  placer  que  merecer  la  ofrenda.. 
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( Canta: ) 


En  un  cestillo  débil,  arrojado 
Al  caudaloso  Nilo  fué  Moisés, 
Mas  providente  el  cielo  le  conseFva 
Como  en  seguro  y  sólido  bajel. 
Náufrago  entre  los  juncos  y  entre  espumas 
Le  vio  la  rubia  Elonia,  hija  del  rey ; 
El  cesto  se  abre,  y  aparece  el  niño 
Hermoso  como  un  lirio  ó  un  clavel. 


Crece  el  infante,  y  sus  gracias  crecen; 
Amor  inspirará  aauellos aue  le  ven; 
Las  ciencias  todas  del  Egipto  aprende, 
Y  ya  le  admiran  Menfls  y  Gessén. 
Tales  principios  tuvo  aquel  caudillo 
Que  Jehová  mismo  destinaba  á  ser 
Terror  de  Egipto,  gloria  del  hebreo,. 
Libertador  del  cautiverio  cruel. 


8u6ana 


Rubenia,  yo  te  diera  mil  laureles; 
Mas  es  fuerza  escuchar  tu  compañera. 


Daitmira 


(Canta:) 


¿Y  qué  dirá  Dalmira,  después  de  esto? 
Pero  á  cantar  me  obliga  la  obediencia. 

Tras  las  ovejas  iba  á  la  cisterna 
La  pastorcilla,  hija  de  Labán. 
Bella  cual  rosa  que  purpúrea  se  abrer 
Cuya  hermosura  nunca  tuvo  igual. 
La  vio  Jacob,  y  Amor  que  lo  acechaba. 
Dorada  saeta  saca  del  carcax. 
Le  hirió  en  el  pecbo  y  el  patriarca  siente 
Arder  el  alma  en  un  fuego  voraz. 


Jacob  por  sus  trabajos  no  desea 
Ni  mayor  premio,  ni  mayor  merced 
Que  la  ventura  de  ser  el  esposo 
A  quien  su  suerte  vaya  á  unir  BaqueL 
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JOSÍ  TRINIDAD  RETES 


^Elena 
.SiLscma 

Samuel 

Filena 
^narda 

Apolo 

Ruhénia 


Siete  años  sirve,  y  como  en  un  momento. 
El  amor  le  hace  que  los  vea  correr  I 
¡  Ah !    I  Nunca  el  mundo  viera  tal  constancia! 
;Nun(ka  jamás  un  corazón  tan  fiel! 


I  Bravo,  Dalmira ! 

¡  Es  excelente  cosa ! 

i  Caramba,  que  las  niñas  las  menean! 

¿Oyes,  Anarda? 

La  sorpresa,  el  «rusto 
De  lo  que  admiro  me  hacen  que  enmudezca! 

Ahora  hablarás,  Rubenia,  de  improviso; 
La  presencia  de  Dios,  asunto  sea. 

Fácil  materia  es,  pues  la  contemplo, 
Apolo,  á  cada  instante.    Con  licencia. 


'•     /. 


( Recitando )  Doquiera  que  los  ojos 

Inquieta  vuelvo  en  cuidadoso  anhelo, 

Allí,  í?ran  Dios,  presente 

Atónito  mi  espíritu  te  siente. 

Allí  estás,  y  llenando 
La  grandiosa  creación,  sobre  alto  empíreo 

Lleno  de  luz  te  asientas 
Y  tu  gloria  inefable  á  un  tiempo  ostentas. 

Yo  te  miro  en  la  llama 
Del  sol  brillante,  y  sobre  el  raudo  viento 

Con  ala  voladora 
Cruzas  desde  occidente  hasta  la  aurora. 

Gran  .Jeliová!    Todo,  todo. 

Tu  iunionsidad  lo  llena. 

Del  invisible  insecto  al  elefante. 

Del  átomo  al  cometa  rutilante! 

Por  doquiera  iníinito. 
Te  encuentro  y  siento  en  el  florido  prado 

Y  en  el  luciente  velo 
Con  que  la  liermosa  noche  entolda  el  cielo. 
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Apolo 


¡Oh!    Quieras,  ^ran  Jebová. 
Mis  pasos  dirigir,  para  que  dignos 
De  tu  presencia  sean. 
Y  doQuier  tu  deidad  mis  ojos  vean! 


Dalmira,  ¿sabes  ya  el  primer  cuarteto 
De  aquel  epitalamio  uue  escribieras 
A  la  boda  de  Cleofas?    PuoS  sobre  éste, 
Dos  ó  tres  versos,  de  improviso  aumenta. 


Dítímira 


» 


Susana 


Elena 


Kepetiré  el  cuarteto  aue  me  pides, 

Y  lutísro  añadiré  lo  aue  me  ordenas; 
Placer  do  los  cielos,  delicia  del  mundo! 
Oh  numen  fecundo  propicio  á  mi  voz 
De  tiernos  amantes  corona  el  deseo. 
Desciende' liiinoneo,  desciende  veloz! 
Tú  al  nido  aprisionas  con  grillos  suaves 
Las  tímidas  ares  en  plácida  unión, 

Y  al  yuífo  amoroso  tú  imrliuas  la  frente 
Del  tigre  inclemente,  del  fiero  lei5n. 

Si  ffime  viuda  la  tórtola  bella. 

Con  blanda  «íueroUa  te  pido  otro  amor; 

Sin  fruto  dorado  la  palma  viuda 

Te  expresa,  aunque  muda,  su  triste  dolor. 

Sin  tí  los  mortales,  cual  fieras  atroces. 

No  oyeran  las  vo<*es  de  patria  y  hogar:   (*) 

Ven,  pues,  hinioieo,  <} enciende  del  cíelo. 

Ven,  dulce  connuelo  de  Ja  nücicdaá. 

Un  .abrazo  me  dad,  «[ueridas  mías. 
Honra  de  estas  cabanas. 

Y  yo  os  pido 
Que  isrual  favor  me  hagáis. 


.i  f 


SaxMíud 


Las  mismas  musas 
Mejor  no  (luerlarían;  vuestros  picos 
Merezcan  ser  dorados  ó  engastarlos 
En  oro  puro  de  la  Arabia  traído. 


(*)    Martínez  de  la  Kosa. 
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Anarda 


FOma 

Su8cma 

Elena 

RvJjenia 

Dálmira 


Mena 


JOSÉ  TRINIDAD  BEYES 


Aunque  de  yuestra  ciencia  ya  la  fama 
Por  todas  las  cabanas  se  ha  extendido. 
Nada  es  lo  que  se  dice,  comparado 
Con  lo  que  ahora  nosotros  hemos  visto. 

Tan  admirables  son  cantando  al  punto 
Como  versificando  de  improviso. 

No  sé  á  cuál  de  las  dos  dé  preferencia. 

Los  premios  la  una  y  la  otra  han  merecido. 

Mucho  favor  nos  hace  vuestro  aplauso. 

El  amor  las  deslumhra  y  el  cariño; 
Bien  sabéis,  mis  amigas,  que  aborrezco 
De  vil  adulación  el  negrro  vicio. 

y  de  mí  ¿no  tuvisteis  tantas  veces 
De  la  sinceridad  claros  indicios? 


iSomuel 


I 

I 


Stisana 


Eltna 


Bubenia 


Dalmirtí 


Yo  os  digo  la  verdad  imparcialmente; 
Ninguna  se  aventaja,  y  por  lo  mismo. 
De  igual  premio  son  dignas;  vuestros  jueces- 
Harán  muy  mal  si  forman  otro  juicio. 

Pues  yo  á  Rubenia  pongo  esta  guirnalda 
Que  de  laurel  y  rosas  he  tegido. 

Y  yo  á  Dalmira  doy  esta  medalla. 
Que  la  lleve  pendiente  del  cintillo. 
Que  dé  á  entender  á  todas  las  pastoras 
Que  la  ganó  en  certamen  muy  lucido. 

Aceptamos  los  dones,  mas  sabemos 
Que  gratis  se  nos  hace  el  beneficio. 

Llenas  de  gratitud  por  los  favores, 
A  una  y  otra  las  gracias  os  rendimos. 


'  • 


►     4 


A.VOI9 


Ciertamente,  pastoras,  yo  os'confleso 
Qfue  á  una  y  otra  los  premios  son  debidos,. 
Mas  yo  ahora  no  pongo  á  vuestras  sienes 
Coronas  de  laureles  ni^dde  mirtos: 
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Bubenia 
Altólo 

DcUmira 

Anarda 

Buena 

SUBOfM 

Apolo 


Rubenia 
Apolo 

Dainvira 
Apolo 

JRena 
Apdio 


Otro  premio  os  daré  i  cuánta  ventura! 
Que  no  marchita  el  tiempo  ni  el  estío! 
¿Y  cuál  es  ese  premio? 

Una  noticia, 
una  nueva  de  eterno  regocijo. 

Dínosla  luego,  Apolo;  te  escuchamos. 

No  tfe  detengas  más  para  decirlo. 

No  nos  tengas  suspensas. 

Di  la  nueva. 

Es  aue  el  Mesías  anunciado  ha  siglos. 
El  aue  tanto  desearon  nuestros  padres 
Por  su  libertador,  es  ya  venido! 

¿Nos  engañas,  Apolo? 

No,  Rubenia; 
Uzia  verdad  muy  cierta  es  la  que  os  digo. 

¿Le  has  visto  tú?    ¿Le  has  visto  tú? 

s 

Ah!  Dalmlra* 
Aún  la  dicha  de  verlo  no  he  tenido. 

¿Y  cómo  lo  supiste? 

unos  pastores 
Velaban  en  la  noche  sus  apriscos, 
Y  repentinamente  en  medio  de  ellos 
Apareció  un  celeste  paraninfo. 
Ellos  se  extremecieron ;  mas  el  ángel 
Les  dijo:    "  No  temáis,  no,  pastorcillos ; 
A  daros  nueva  de  infinito  gozo 
Yo  soy  enviado  por  Jehová  divino. 
Vuestros  votos  cumpliéronse ;  ya  el  cielo 
Llovió  sobre  vosotros  su  rocío : 
De  una  virgen  tan  pura  como  el  alba 
El  Salvador  del  mundo  hoy  ha  nacido; 
Id  á  Belén ;  en  un  pesebre  humilde. 
Envuelto  en  pobres  lienzos,  aunaue  limpios» 
Veréis  al  invisible  y  al  eterno. 
Hecho  mortal,  llorando,  pues  es  niño!" 


^ 
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Batió  las  alas,  remontóse  al  cielo. 
Haciendo  resonar  toáoslos  riscos 
Con  voces  armoniosas  aue  decían: 
"  Gloria  se  dé  al  Señor  en  el  Empíreo! 
Paz  en  la  tierra  al  hombre  aue  tuviere 
Un  recto  corazón,  manso  y  sencilLo!" 
Corren  al  punto,  y  con  sus  propios  ojos 
Vieron  aquel  milagro,  aauel  prodigio; 
Lo  ven,  lo  adoran,  y  diciendo  vuelven 
Las  maravillas  de  él  que  habían  visto; 
Yo  los  encuentro  llenos  de  alborozo; 
Ellos  me  lo  contaron  á  mí  mismo. 
El  hecho  refiriendo  de  tal  modo. 
Que  de  duda  no  queda  ni  un  resquicio. 
Ahí  pastoras,  no  sé  cómo  el  silencio 
He  podido  guardar;  me  fué  preciso 
Una  violencia  hacerme,  inconcebible, 
Para  no  prorrumpir  en  grandes  g'ritos! 


1* 


Samuel 

Susana 

EleTia 

Biub&nia 

DaH/mi/ra 

Anarda 

Susoma 

El'Cna 

DcUmira 

Hubenia 
S%t8ama 


Mujer  hubieras  sido,  no  te  aguantas; 
Habrías  reventado  ó  mal  parido. 

No  puedo  creer  lo  que  oigo!    Oh !  qué  consuelo!: 
El  gozo  me  ha  dejado  sin  sentido! 

Déseme  el  parabién  porque  tal  premio 
A  nadie  se  le  dio  cual  yo  recibo. 

Medallas  y  laureles,  eso  es  nada; 
Apolo  nos  da  premios  infinitos. 

¡Cuántas  dichas  gozamos  esta  noche! 
Felices  en  estar  aquí  hemos  sido! 

Marchemos  á  Belén  en  el  instante. 

Sin  detención  tomemos  el  camino. 

Corramos  presurosas,  y  í^í)OStemos 
Quién  ha  de  ver  primero  al  infantillo. 

Yo  estoy  de  marcha  ya.     * 

Espera  un  poco  ^• 
El  cuerpo  calentemos  por  el  frío, 


'  * 
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Samuel 


Apolo 


Bubenia 


DaH/mira 


Y  en  el  obsequio  de  tan  fausta  nueva» 
Un  traero  echad,  pastores,  de  este  vino. 

Óptimo  pensamiento!    La  Susana 
Sabe  atizar  muy  bien  el  regrocijo. 

Brindo  por  los  pastores  venturosos 
Que  primero  adoraron  al  Dios  niño! 

Yo,  por  el  Dios  aue  hecho  hombre  nos  visita. 

Y  á  redimirnos  viene  compasivo. 

Yo,  por  la  joven  madre  cuyo  seno 
Vistió  de  ser  humano  al  ser  divino. 


■Á 


El4na 


Anarda 


Yo,  por  aauel  varón  que  la  g-ran  dicha 
De  ser  esposo  de  ella  haya  tenido. 

A  la  gran  libertad  que  nuestro  pueblo 
En  esta  feliz  noche  ha  consegruid  >! 


Füena 


A  la  firloria  de  Israel,  que  de  los  pueblos 
Es  hoy  el  más  ilustre  y  distinguido. 


Samuel 


¡'"Gracias  al  que  nos  trajo  las  gallinas!'* 
Dijo  un  célebre  autor;  por  ese  brindo. 
Por  el  primero  que  exprimió  las  uvas, 
Y  el  molde  nos  d^ejó  de  hacer  el  vino. 


Susana 


Yo  por  Apolo  brindo,  que  la  causa 
Ha  sido  de  tan  grande  rei?ocijo. 


Apolo 


Mas  parécerae  á  mí  que  si  dispuesta 
Estaba  la  merienda,  que  es  de  estilo 
Después  de  alg-ún  certamen,  es  muy  justo 
Que  la  tomemos  antes  de  partirnos. 


Samuel 


Oh!    Qué  talento  tiene  el  buen  Apolo! 
Ahora  es  cuando  mejor  lo  he  conocido. 


Susa/na 


Estaba  preparada,  mas  la  nueva 
Me  ha  dejado  tan  fuera  de  mi  juicio. 
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Dálmira 


Que  todo  lo  olvidé,  y  así,  pastores. 

Dispensadme  prudentes  este  olvido.    iSaie  y  vuelw 

Ved  aciuí  ya  la  cena.  en  et  cuto) 

Tan  libreras 
Como  quien  en  carbones  encendidos 
Camina,  así  cenemos. 


Samuel  Poco  á  poco. 

¿Por  Qué  hemos  de  atorarnos  si  pellfirro 
No  hay  de  que  el  infante  se  retire 
Del  humilde  lug-ar  donde  ha  nacido? 
De  su  mamá  en  los  brazos  amorosos 
Muy  contento  se  encuentra  y  auieteclto. 

( Siéntanse  en  el  sudo  á  cenxir,  formando  circulo.) 

Susana  ¿Sabéis,  pastoras,  cómo  me  flgruro 

Al  aue  vamos  á  ver?    Cual  corderillo 
Tan  blanco  y  puro  que  la  misma  nieve 
Lo  podría  envidiar. 


Füena 


Yo,  cual  narciso 
Que  se  acaba  de  abrir  en  la  mañana. 


Ruhenta     / 


Yo,  rosa  de  color  tan  encendido 
Que  el  sentido  deleita  de  la  vista. 


Dalmira 


Y  yo  me  lo  figuro  como  un  lirio, 
Cándido  como  un  copo. 


Elena 


Anarda 


Yo  un  modelo 
Pienso  que  es  de  belleza,  perfectísimo. 

Yo  no  puedo,  por  más  que  lo  pretenda» 
Con  la  voz  retratar  ese  chiquillo, 
Con  todos  sus  encantos  y  sus  g-racias. 
Tal  como  aquí  en  la  mente  lo  concibo; 
Y  tú,  Samuel? 


Samuel 


Cuando  yo  estoy  comiendo 
No  puedo  hacer  discursos;  veng-a  el  vino. 
Que  en  llegando  al  portal  á  donde  vamos 
Te  diré  lo  que  pienso  de  ese  niño. 


'  • 


I» 


DcUmira 


Scmiuél 
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Deliciosa  es  la  cena  de  Susana: 
Este  torrezno  está  rico,  muy  rico. 

Y  no  querías  antes  que  por  brasas 
Pasáramos  cenando? 


til 
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Dalmira 


Calla,  amisro; 
Que  á  comer  y  rascar  dice  el  adagrio 
Basta  que  se  comience. 


Anarda 


Así  lo  dijo 
Con  mucha  srracia  una  ocasión  Ramiria, 
Que  después  de  mil  gestos  desabridos, 
Al  ver  la  vianda,  luepro  que  se  sienta. 
Comió  con  tanta  g-ana  y  apetito 
Que  daba  gusto  ver  cómo  engullía. 
Y  por  poco  se  tragu  basta  el  cuchillo. 


Filma 


Es  un  puro  melindre  esa  Ramiria. 
Y  hasta  para  comer  tiene  caprichos. 


Samud 


Pero  aun  así,  se  tiene  tal  fortuna 
Que  le  salen  á  pares  los  maridos. 


Apolo 


Dame  de  ese  cabrito  una  costilla, 
Elena. 


Elena 


De  este  dices?  Toma,  Apolo. 
Y  cómela  con  pan.  que  está  exquisito. 


Dalmira 


Ufana  con  el  premio  que  esta  noche 
De  las  manos  de  Elena  he  recibido, 
Y  alg^ún  tanto  alegrona  con  la  copa. 
Alegre  y  más  que  alegre  ix)r  que  he  visto 
cAmplido  el  tiempo  por  que  tantos  votos 
Hicieron  nuestros  padres,  me  ha  venido 
De  bailar  el  deseo,  y  si  Rubenla 
Darnos  quiere  el  placer  de  divertirnos 
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Todos 
Suscma 


Rubenia 
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Con  su  dulce  armonía,  con  Susana 
Danzaré  un  poco. 

Bueno! 

El  baile  elijo 
Que  aprendimos  de  Apolo,  y  que  otro  tiempo 
Un  premio  me  alcanzó. 

Bien  ha  escofirido; 
Y  es  el  más  propio  en  noche  tan  festiva ; 
Estoy  pronta;  mi  son  ya  da  principio. 


{Bailan  Dalmira  y  Susana:  Bübenia  y  Elena  countan)* 

Danzando  Susana 
Es  toda  divina, 
Y  entre  las  pastoras 
Es  sola  Dalmira. 
Miradlas,  pastores. 
Con  Qué  ligrereza 
Se  mueven  y  danzan 
Esta  noche  huena ! 


,   » 


Sa/muel 

Susa/na 

Apolo 

Dalmira 

Sa/muel 

Dalmira 

Apolo 


]  Hola !  Y  aué  bien  lo  hacen  las  pastoras  r 
Ya  me  voy  animando  á  ser  marido. 

Tú,  Que  el  baile  enseñaste,  amigo  Apolo,. 
Apúrate  esta  copa ;  el  vino  es  rico. 

Ahora,  sí,  pastorcillos,  á  Belén ; 
A  Belén  emprendamos  el  camino. 

¿Y  hemos  de  ir  en  silencio  como  á  entierro? 

Nequáquam  I  aue  hemos  de  ir  dando  mil  gritos. 

A  Rubenia  y  á  mí  nos  corresponde 
Improvisar  un  cántico  festivo. 

Y  á  vuestro  ejemplo,  los  demás  pastores 
Hemos  de  improvisar  el  estribillo. 


-:w 
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ESCENA  IV 

Ii06  DICHOS;  MARCHAN  A  BELÉN  EN  PAREJAS,  FORMANDO  OIBCULO 

EN  EL  escenario;  CANTAN.  t 

DÚO 

Montes  y  coleados. 
Saltad  de  contento 
En  el  nacimiento 
De  vuestro  Criador 
Ayeclllas  tiernas. 
Dejad  vuestro  nido 
Pues  que  hoy  ha  nacido 
El  más  claro  sol. 

EstrihüU). 

En  Belén  se  miran 

Maravillas  tales. 

Corramos  zag^ales. 

No  ha3'a  detención ! 

DÚO 
Al  orbe  amanece 

El  astro  radiante. 

La  estrella  brillante 

Que  anunció  Jacob. 

Las  tinieblas  huyen 

De  la  noche  oscura. 

Brilló  la  luz  pura 

Con  pulcro  arrebol. 

EstrihiUo. 

En  Belén  se  miran 

Tales  maravillas: 

Corred,  pastorcillas. 

No  haya  dilación. 

DÚO 
%La  vara  lucida  . 

Del  tronco  fecundo 
Que  esperaba  el  mundo. 
Hermosa  brotó. 
Y  de  eáte  pimpollo 
Que  el  rocío  riegra. 
Su  capuz  desplega 
La  candida  flor. 

En  Belén,  etc. 
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Cesó  el  cautiverio 
En  Que  Israel  gemía. 
Vino  el  sacro  día 
»     De  la  redención. 
El  Dios  de  Sabáot 
Con  potente  mano 
Derrocó  al  tirano, 
Libertad  nos  dio.    {Descubren  ei  portal.) 

En  Beién,  etc. 

Vedle  allí,  zagrales. 
Mas  bello  que  el  cielo, 
Su  llanto  es  consuelo. 
Su  risa  perdón. 
Si  á  tu  Dios  desechas 
¡Oh  Belén  Ingrrata! 
El  asno  le  acata. 
El  buey  le  adoró. 

EstriMUo. 

Nuestros  ojos  vieron 
Maravillas  tales; 
Démosle  zagales 
Tierna  adoración. 

f 
ESCENA  V 

LOS  DICHOS ;  EL  NIÑO.  LA  VIRGEN,  SAN  JOSÍ. 


Ajpólo 

DcUmira 
Elena 

Filena 


¡  La  gruta  miro  en  cielo  convertida ! 
¡Sin  voz  me  deja  el  júbilo  y  el  pasmo !^ 
¿La  gloria  es  esta.  Elena?    ¿O  es  un  sueño? 
Yo  sólo  sé  decirte  aue  embargados 

Mis  sentidos  están ! 

Oh!  qué  portento! 
Todo  él  es  un  hechizo,  es  un  encanto! 
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ilnarda 


ilpoto 
Samttel 
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Un  temor  reverente  me  detiene. 
Para  echarme  á  los  pies  del  humanado 
Verbo  de  Dios! 

Los  mismos  serafines 
Están  en  su  presencia  anonadados! 

A  la  madre ro  creo  conocerla 

Pues  mira,  yo  conozco  á  aquel  anciano; 
El  es  de  Názareth  buen  carpintero, 
Y  me  ha  labrado  á  mí  un  hermoso  banco. 

No  hay  varón  más  feliz!    Ab !    Ni  los  reyes. 
Que  moran  en  magníficos  palacios 
Tienen  tanta  ventura  como  hoy  g-oza 
Este  buen  viejo  ante  ese  humilde  establo. 

No  temáis  acercaros,  pastorcillos; 
Este  niño  aue  veis  tan  humillado 
Vino  desde  el  Empíreo,  y  á  vosotros 
Primero  auiso  ser  manifestado: 
Es  el  hijo  de  Dios  á  quien  los  males 
Enternecen  del  hombre :  el  que  se  asienta 
En  trono  excelso:  aquel  á  quien  adoran 
El  serafín  y  el  querubín  temblando: 
Es- el  que  dio  la  vida  al  universo. 
El  que  términos  puso  al  vasto  océano, 
El  que  impera  en  las  nubes  y  en  los  vientos: 
A  él  le  obedecen  tempestad  y  rayos. 
Mas  ahora  reducido  á  débil  niño 
Lo  veis  en  esas  pajas  tiritando : 
Vino  á  salvar  ál  mundo,  mas  no  busca 
De  sus  antecesores  los  palacios. 
Ni  llama  á  que  le  adoren  en  su  cuna 
A  los  que  empuñan  cetros  en  las  manos, 

(*)' 

Ni  á  los  soberbios  ricos  ni  á  los  vanos: 
Ninguno  de  estos  se  ha  encontrado  digno 
De  adorar  á  su  Dios  en  este  establo. 
A  vosotros,  deshechos  de  la  plebe, 
(*) 


.   •  * 


(*)  Falta  un  verso.— Nota  de  esta  edición. 
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Ahora  os  llama  á  su  cuna  y  á  vosotros 
Va  á  revelaros  siempre  sus  arcanos. 
Dejad  aue  altivos  reinen  en  Su  alcázar 
Esos  firrandes  del  mundo  y  aue  el  fausto 
Y  la  malicia  al  orgxiUoso  rico 
Tengan  adormecido  y  embriagrado. 
Esta  es  toda  su  lierencla :  mas  vosotros 
Sois  los  hijos  de  Dios :  ¡  regocijaos! 
Un  reino  y  un  imperio  se  os  promete 
Que  no  os  podrá  auitar  ning-ún  acaso. 

Oh!    Qué  grande  ventura!    Feli:í madre 
Que  diste  al  mundo  tan  dichoso  parto! 


■  • 


Elena 


No  habrá  quien  no  os  proclame  por  dichosa : 
Todos  bendecirán  tu  vientre  casto! 


María 


..     '  * 


Subenia 


María 


DcúLmira 


María 


Ningún  mérito  tuve,  pastorcillas. 
Para  aue  se  me  diera  un  bien  tan  alto: 
De  esta  su  sierva  humilde  la  bajeza 
Miró  Jehová,  y  á  este  sublime  estado 
Quiso  elevarme ! 

Alegraos,  señora; 
Vos  sola  sois  la  que  todos  desearon. 

Mi  alma  al  señor  alaba  y  engrandece, 
Y  de  fervor  mi  espíritu  bañado, 
Se  regocija  en  Dios,  mi  salvador. 
Que  quiso  hacer  en  mí  prodigios  tantos. 

¿Permitiréis,  señora,  que  á  sus  pies 
El  corazón  y  el  alma  le  rindamos? 

El  hijo  de  mi  vientre,  pastorcillas. 
Nació  para  vosotras,  ¡adoradlo! 


,      V 
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ESCENA  V 

LOS  DICHOS ;  LA  ADORACIÓN 

^ttóona  (postrada)  Yo  la  primera  soy  que  aquí  á  tus  plan*" 

Hijo  de  Dios,  te  adoro  y  te  consagro 
Todo  mi  ser,  mi  cuerpo,  y  mis  sentidos 
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Y  todo  el  coraz(^n  ¡oh  dulce  encanto! 

Y  como  á  mayoral  d^  los  pastores 
ün  peaueño  tributo  Quiero  daros: 
Temblar  de  frío  os  miro  y,  por  lo  mismo 
Yo  Quisiera  cubriros  con  mi  manto: 
Tomadlo  vos,  señora,  y  yo  mereaca 
Aliviar  de  este  modo  tu  trabajo. 


María 


\ 


El  Que  los  cielos  viste  de  luz  pura 
Y  con  magiiificencia  adorna  el  campo. 
Acepta  vuestra  ofrenda,  y  os  promete 
De  la  inmortalidad  la  estola  daros. 


{Cantan:) 

El  Que  es  f  uegro  de  amor 

Tiembla  de  hielo; 
Con  su  i::anto,  Susana, 

Lo  ha  cubierto. 

Y  él  le  retorna 
Con  estola  inmortal 

De  eterna  srloria. 


Elena 


Do  mayor  grloria  el  corazón  no  enciende 
La  altiva  reina  cuaiidu  al  trono  asciende. 
Como  la  que  yo  siento  en  este  día 
Al  postrarme  á  tus  plantas,  alma  mía. 
Tan  pobre  os  miro  en  esa  dura  paja. 
Que  me  atrevo  á  ofreceros  esta  faja: 
Es  dádiva  pequeña,  ¡oh  tierno  niño! 
Pero  es  un  tt^stimonio  de  cariño 
Y  del  amor  con  que  te  adora  Elena, 
Que  al  veros  padecer,  muere  de  pena. 


t  •> 


José 


El  corazón  y  no  lu  of  enda  mira 
El  que  tanto  fervor  y  amor  te  inspira; 
El  os  retornará  vuestra  lar.íueza 
Con  cíng'ulo  inmortal  de  la  pureza. 
Virtud  que  es  á  sus  ojos  tan  preciosa 
Por  donde  el  alma  lleg"a  h  ser  su  esposa. 


» 
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Rubenia 


Maria 
Dalmira 


José 


{Cantan:) 
Una  faja  preciosa 

Ha  dado  Elena 
Al  Que  viste  los  cielos 

De  luces  bellas ; 

Y  ella  merece 
Cíngulo  virg-lnal 

•  Que  se  le  ofrece. 
Crueles  pajas  te  punzan,  y  los  hielos 
Te  hacen  temblar  ¡oh  grloria  de  los  cielos  I 

Y  no  habrá  de  llorar  esta  pastora 
Cuando  ve  que  su  Dios  por  ella  llora? 
Lágrimas  vierto,  y  quiero  con  mi  llanto 
Regar  tus  tiernas  plantas  ioh.  Dios  santo! 

Y  en  prueba  de  mi  amor,  á  vuestra  frente 
Consagro  esta  corona  reluciente 

Que  en  certamen  gané,  porque  vos  solo 
Debéis  reinar  del  uno  al  otro  polo. 

El  ceñirá  tus  sienes,  pastorcita, 
Con  guirnalda  que  el  tiempo  no  marchita. 

Yo,  en  su  peclio  de  nieve. 
Quiero  que  e'l  niño  lleve 
Esta  medalla  que  me  daba  gloria. 
Porque  siempre  me  tenga  en  su  memoria : 
Mezquina  es  esta  ofrenda, 
Pero  es  la  sola  prenda 
Que  la  pobre  Dalmira  puede  daros 
Del  amor  con  que  siempre  habrá  de  amaros. 

Con  el  sello  indeleble  y  permanente 
De  los  predestinados,  vuestra  frente 
Habrá  de  ser  marcada,  y  el  infante 
Vuestro  amor  pagará  siempre  constante. 
(Cantan) 
A  sus  sienes,  Rubenia, 

Ha  consagrado 
Guirnalda  que  en  certamen 
Había  ganado. 

Y  la  divisa 

De  su  honor  y  su  gloria 
Le  dio  Dalmira. 


\ 
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Apolo 
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Despreciaste,  Peñor,  al  poderoso, 

Y  al  pastor  te  has  mostrado,  niño  hermoso! 
Pues  yo,  pastor  humilde,  te  venero 

Y  entre  esas  pajas  ofrecerte  quiero 
Esta  lira  armoniosa 

Que  es  todo  mi  tener;  nada  otra  cosa. 
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María 


Si  por  mostrar  á  mi  hijo  vuestro  amor 
Vuestra  lira  le  das,  pobre  pastor, 
Entre  las  celestiales  ^rerarquías 
Habrás  de  oir  eternas  armonías. 


Samutl 


Bien  sabe  que  Samuel,  señor  José, 
Es  más  pobre  que  usté 
Y  que  anda  el  pobrecillo  sin  camisa» 
Viendo  on  donde  se  ffiiisa; 
Mas  porque  el  nííio  su  cariño  vea^ 
Le  ofrece  esta  zalea 

Que  es  un  poco  más  suave  que  esas  pajas. 
Que  el  tierno  cuerpecillo  le  hacen  rajas: 


láJ06€> 


Jo$é 


De  verífüenza  no  lleiío, 
Y  por  eso  en  sus  manos  se  la  entregro. 

Más  agrradable  le  es  este  pellico 
Que  la  ruidosa  ofrenda  de  algrún  rico. 


^  {(Jantan) 

A  sus  plantas  Apolo 

Puso  su  lira 
Con  que  entre  su  rebaños 

Se  divertía. 

Y  su  pellico 
Di<5  Samuel  en  tributo 

A  su  Dios  niño. 


j    f 
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Anarda 


De  mi  cabana  ausente, 
No  pude  traer  ofrenda  ni  presente 
Con  qué  obsequiaros  ¡oh  divino  niño. 
Mas  blanco  que  un  armiño! 
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Mas  esta  no  será  la  última  vez 
En  aue  Anarda  se  postre  ante  tus  pies; 
Y  ahora  por  prenda  el  corazón  te  deja 
Mientras  de  su  rebauo  trae  una  oveja. 


Tílena 
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Lo  que  Anarda  profiere,  eso  repito. 
Prometiendo  al  infante  un  corderito; 
Y  antes  que  á  las  cabanas  resrresemos. 
Permitid  que  dancemos 
Dando  muestras  de  gozo  y  de  contento 
Por  tan  fausto  y  tan  noble  nacimiento. 

{Bailan) 


María 


Apolo 


ESCENA  VI 
liOS  dichos;  la  despedida 

Ya  visteis,  pues,  pastores, 
Al  que  desearon  ver  vuestros  mayores. 
Id,  pues,  á  las  cabanas. 
Referid  maravillas  tan  extrañas. 
Que  yo  conservaré  siempre  en  mi  pecho 
Lo  que  por  él  habéis  ya  dicho  y  hecho. 

Yo  os  rindo,  srracias.  Dios  Omr^ipotente, 
Benéfico  y  clemente. 
Que  á  remediar  veniste  nuestros  males, 
Y  á  unos  pobre  zajrales 
Quisiste  bondadoso 
Revelar  un  misterio  tan  glorioso  I 


RiLbemia 
Dalmira 

Susami 


Sed  por  siempre  dichosa,  feliz  madre! 

Y  el  putativo  padre 
Que  groce  tanto  bien  por  muchos  años. 

Beneficios  tamaños. 
.Tamas,  jamás  olvidará  Susana. 


Klena 


Oh!  Cuan  de  buena  srana 
Quedara  con  María  esta  pastora; 
Pero  es  fuerza  partir;  ¡adiós  señora! 


:-^T-'-'\'^^\ 
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Miaría 


Anarda 

Füena 
Samuel 


PASTORELAS 


22T 


Cressca  á  tu  lado  el  niño  en  perfecciones. 
En  ciencia  y  en  edad. 

Las  bendiciones 
Que  trae  consigro  el  hijo  de  mi  seno. 
Todas  de  lleno  en  lleno 
Vengran  sobre  vosotros  sin  reposo! 

Adiós,  niño  precioso, 
Dulce  prenda  del  alma,  sol  divino! 

Adiós  diamante  bello  y  perefirrino! 

Adiós,  mi  grande  ámigro; 
El  hijo  de  .Jehová  aueda  contiiro. 

Id,  alesrres  pastores. 
Cantando  de  Jehová  divinos  loores. 

( Se  cierra  el  portal.) 
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ESCENA  VII 

LOS  PASTOBBS  SE  RETIRAN  CANTANDO  EN  EL  MISMO  ORDEN 

EN  gUR  LLEGARON 

DIJO 

Bendiga  el  orbe  todo 
Al  Dios  omnipotente. 
Que  ya  trajo  clemente 
De  Israel  la  libertad. 

CORO 

Bendecidle  pastores. 
Alabadle,  zatrales, 
Y  todos  los  mortales 
Le  alaben  sin  cesar. 

DÚO 

Bendígranle  las  fuentes. 
El  aura  y  el  rocío 
El  mayo  .v  el  estío. 
El  caudaloso  mar. 

Bendecidle  pa,8tfyres,  etc. 
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Bendfgranle  los  astros 

Y  el  vastx)  firmamento. 
El  impetuoso  viento. 
El  rayo  y  tempestad. 

Bendecidle  pastores,  etc. 

Bendfgranle,  pues  quíso 
Bajar  del  alto  cielo; 

Y  abatirse  hasta  el  suelo 
Por  querernos  amar. 

CORO 

Bendecidle,  zagales. 
Adoradle  pastores, 

Y  vosotros,  señores. 
Las  faltas  perdonad! 
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La  pa9Íora  Elisa 

La  pastora  Lucila 

La  pastora  Rebeca 

La  pa^stora  Medea 

El  pastor  AbnaiíDO 

,El  pastor  BATIL.O 

El  pastor  Labán 
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ACTO  PRIMERO 

üri  bosque 
ESCENA  I 

ARNAI.DO    (SOLO) 


Ahora  aue  por  mi  fortuna 
Estoy  ya  desocupado. 
Después  que  lo  más  del  día 
He  pasado  en  el  trabajo. 
Quiero  descansar  leyendo. 
Ya  que  tal  gracia  me  ha  dado 
El  Cielo,  y  así  tal  vez 
Lofirraré  el  hacerme  un  sabio. 
Como  tantos  que  yo  he  visto 
Pasar  sus  primeros  años 
En  las  calles  y  las  plazas. 
Sin  chaqueta  y  sin  zapatos. 
Yendo  á  la  carnicería 
O  llevando  al  río  el  cántaro, 

Y  que  ahora  hablan  en  Latín, 
Aunque  un  poco  champurrado; 

O  como  otros,  que  aunque  apenas 
ün  libro  viejo  han  hojeado. 
Se  baten  en  las  cocinas 

Y  en  las  casas  de  los  barrios 
Hablando  de  religrión. 

Que  es  un  asunto  intrincado. 
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Y  hacen  que  las  cocineras 
Queden  de  todo  dudando. 
Quien  Quita  Que  yo  también, 

'Sin  colegios  y  sin  maestros. 
Llegue  á  ser  un  Bachiller 

Y  tal  vez  un  Licenciado. 
Muy  poco  se  necesita. 
Según  lo  aue  estoy  mirando : 
Ün  libre  jo  mal  sabido 
Basta  para  ser  graduado. 
Algo  sé  de  Astrología 

A  fuerza  de  leer  lunarios; 
Voy  abora  á  la  Medicina, 

Y  aauí,  á  la  sombra  de  este  árbol. 
Comenzaré  mis  estudios. 

Ojalá  aue  ningiín  diablo 
Venga  á  servirme  de  etítorlx); 
Mis  intentos  son  muy  sanos. 
Quiero  instruirme  en  esta  ciencia 
En  ratos  desocupados. 
Para  curar  por  principios 
A  mis  rústicos  hermanos, 

Y  evitar  ciue  curanderos 

Y  empíricos  desalmados. 
Que  abundan  entre  nosotros. 
Prosigan  haciendo  estragos. 
El  capítulo  comienzo 

Que  trata  del  cuerpo  humano.    ( Hojea  el  libro ) 


'•    h 


ESCENA  II 


ABNAL.DO,  LUCILA 


Lucila 


¡Qué  demonio  de  animall 
¿En  donde  se  me  ha  ocultado? 
Aquí  pensaba  encontrarla, 
Pero  no  veo  ni  el  rastro; 
Cuando  más  la  necesito 
Se  me  esconde;  ¡estoy  que  rabio! 
Mas,  allá,  según  advierto, 


Amoldo 
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Está  un  pastor,  y  es  Arnaldo. 

Puede  ser  nue  la  haya  visto; 

Acercóme  á  Interrogarlo.    (  Va  acercándose) 

¿Habráse  visto  desgracia. 
Que  no  bien  estoy  sentado 
Cuando  á  interrumpirme  viene 
Una  mujer?  ¿quién  la  trajo 
A  este  lugrar?    Mas,  es  fuerza 
Ocultar  mi  desatorado 
Y  aparentarla  que  tengo 
Por  el  más  feliz  acaso 
El  encontrarme  con  ella :  . 
El  fing-lrlo  es  necesario; 
Así  lo  liaré.    ;Oh,  mi  Lucila  I 
Por  aquí  tú?    Qué  milaírro! 
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Ijítcüa 


Amoldo 
LmcUo 


Amoldo 


Vengro  en  busca  de  una  vaca, 
Que. .  .tan  tarde  y  no  ha  Iletrado. 
En  la  ocasión  más  urgrente. 
Pues  de  su  leche  un  resralo 
Pienso  hacer  para  Melania, 
Que  está  de  novia  este  sábado. 

Obi    ¿Con  que  tenemos  l)oda? 

Y  no  faltará  el  sarao. 
En  firrandes  preparativos 
Está  la  casa 

Eso  es  claro; 
Pues  los  padres  do  Melania 
Saben  gastar  sin  reparo ; 
¿  Y  se  casa  con  Batilo  ? 
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Amoldo 

Lucüa 

Amoldo 


El  es  el  novio,  j'^  le  ha  dado 
Cosas  muy  buenas  por  donas. 

Cierto  que  es  afortunado. 

¿Y  por  qué? 

Porque  es  hermosa, 
Y  muchacha  de  trabajo. 
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Así  parece ;  mas  digro 
Que  si  se  la  ve  despacio, 
Nada  se  le  baila  de  hermosa; 
Hepárala  con  cuidado : 
Tiene  el  ojo  un  poco  triste. 
Poca  nariz,  grueso  el  labio 

Y  es  de  un  genio  aue  ¡quién  sabe 
Si  estarán  en  paz  medio  año  I 
Mas,  en  fin.  Dios  les  ayude 

Y  á  mí  téngame  á  su  lado ; 
Yo  sólo  hablo  de  lo  cierto, 

X  en  murmuración  no  caigo; 
Pero  no  hablemos  más  de  esto. 
¿  Viste  mi  vaca  ?    Es  aquella 
Que  tiene  torcido  un  cacho. 


Amoldo 


LtLcÜa 


Amoldo 


Lucila 


No,  Lucila ;  mas  si  gustas, 
Contigo  á  buscarla  parto. 

Arnaldo,  te  lo  agradezco; 
No  te  tomes  tal  trabajo; 
Pero  dime  ¿tú  estarás 
Esta  noche  que  velamos 
Con  Elisa  y  las  pastoras 
Custodiando  los  rebaños? 

¿Pues  qué,  ¿no  sabes,  Lucila, 
Que  en  esa  reunión  no  falto? 

Vuelvo,  pues,  á  la  cabana, 
Que  tal  vez  ya  habrá  llegado 
La  vaca  cuando  yo  vuelva. 
Temprano,  temprano,  Arnaldo  I    (  Vá%e)> 
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,p 


ESCENA  III 
Arnaldo 

No  puede  negar  que  es  hembra. 
Que  por  estarse  charlando 
No  se  acordó  de  la  vaca. 
Que  se  habrá  desbarrancado, 
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Y  el  eloffio  de  Melania 

No  ba  sido  muy  de  su  ajorado; 

Ella  le  baila  mil  defectos, 

Aunque  yo  ning'uno  le  hallo; 

Peco  este  es  mal  greneral 

De  las  Que  llevan  refajos. 

¿  Quién  sabe  si  ella  quería 

Ser  la  novia?    Pero,  ¿qué  hago? 

Ya  que  me  ha  dejado  solo 

Voy  abrir  el  libro  un  rato.    ( Lee) 

Esto  es  una  cosa  «rrande; 

Ya  sé  lo  que  es  metacarpo; 

Al  instante  conocí 

La  estructura  de  las  manos. 

Ten«ro  talento,  no  bay  duda: 

Mas  ; caramba!  que  abora  acato 

Que  el  tener  un  es<iueleto 

Me  es  del  todo  necesario. 

¿En  dónde  hallaré  unos  huesos? 

Los  traeré  del  Campo-Santo; 

Mas  temo  que  me  acometan 

Calenturas  y  catarros: 

No  faltarán  quienes  dig^an 

Que  yo  la  poste  les  causo. 

Porque  son  medio  salvajes 

Todos  estos  mis  bermanos. 

Y  me  matarán  las  viejas 
A  maldiciones  y  rayos : 
Pero,  ¿qué  es  lo  que  yo  tengo? 
¿Estaré  yo  excomulgado? 
Allá  viene  otra  mujer 

A  causarme  nuevo  atraso. 
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ESCENA  IV 


ARNALDO  Y  HKBICCA 


Kebeca 

Ármüdo 

Rebeca 


¿Eres  Arnaldo? 

¿Y  quién  otro? 
Es  muy  feliz  este  encuentro. 
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Vienes  ale^rre.  Rebeca ; 
Me  tienes  al^ro  de  bueno? 


Rebeca 
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Rebeca 


Amoldo 


Rtheco 


Amoldo 


Y  muy  bueno  para  tí,   '' 
Que  eres  un  pastor  discreto, 

Y  aue  en  cuanto  ó  las  mujeres 
Tienes  buenos  sentimientos. 

Éso  no  puede  dudarse, 

Y  yo  siempre  las  defiendo. 

Pues  amigo,  ya  so  trata 
De  proteger  nuestro  sexo; 

Y  á  la  vuelta  de  diez  años 
Nos  verán  tomar  asiento 
En  todos  los  Tribunales, 
Tener  voto  en  los  Congresos, 
Gobernar  á  las  naciones 

Y  dar  leyes  á  los  pueblos. 

Oh,  sí!  aue  esa  es  gran  noticia; 
¿Y  lo  sabes  tú  de  cierto? 

Ayer  que  fui  á  la  ciudad 
Lo  supe ;  y  más  me  dijeron : 
Que  á  petición  de  una  joven 
Ha  dado  orden  el  Gobierno 
Que  en  toda  ciudad  ó  aldea 
Fúndense  establecimientos 
Para  instruir  á  las  mujeres 
En  ciencias  de  todo  género. 
Pues  ellas,  más  (lue  ios  hombros, 
Son  dotadas  de  talento; 

Y  aue,  con  la  educación. 
Pueden  obtener  empleos. 

Pero  aauí  no  hay  aue  esperar 
Que  se  dé  un  paso  sobre  esto; 
Ya  verás  aué  carpetazo 
Se  ha  de  dar  á  tal  decreto  I 

Y  allá  en  la  ciudad  ¿aué  dicen? 
Se  establecerá  un  Colegio? 


Rebeca 


Amoldo 
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Las  mujeres,  como  es  visto. 
Están  locas  de  contento; 
Pero  '.me  creerás,  Arnaldo, 
Que  hay  varones  tan  malévolos 
Que  lejos  de  contribuir. 
Teniendo  much.)  dinero. 
Queriendo  ser  ellos  solos. 
Desaprueban  ol  intento? 
Se  nos  dice  que  aprendamos 
Nuestros  deberes  primeros. 
Que  son  servir  á  los  hombres. 
Tenerles  pronto  el  almuerzo, 
Barrer  la  casa,  limpiar 
Los  platos  y  cande l^ros 
Y  sufrir  impertinencias 
De  los  niños,  mientras  Que  ellos 
Andan  aplanand(>  calles. 
En  tertulias  y  pase  >s. 

Es  injusticia  notoria. 
Rebeca,  y  yo  te  confieso 
Que  estoy  por  la  educación 
De  las  mujeres 
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Rebeca 


Me  alesri'o; 


Y  ya  cuento  con  que  tú 
Te  empeñarás 


Arnald» 


Por  supuesto; 
La  cosa  es  muy  importante 
A  todo  el  humano  sréjie ro; 
Entonces  sí  que  me  caso. 
Pues  si  hasta  ahora  no  lo  he  hecho- 
E»  por  no  vivir  unido 
A  una  estatua  6  estafermo, 
A  una  mujer  que  no  piense 
Más  que  en  rizarse  el  cabello. 
Que  sólo  hable  de  vestidos 

Y  Hada  que  indique  genio, 

Y  cuya  conversación 
Lejos  de  asrradar,  da  sueño: 
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A  una  mujer  aue  á  los  hijos 
No  pueda  enseñar  ni  el  credo. 
Que  les  bace  creer  en  brujas 

Y  en  aue  aparecen  los  muertos. 
Que,  no  sabiendo  su  idioma. 

Se  los  enseña  incorrecto, 

Y  aue  no  puede  inspirarles 
Ningrún  moral  sentimiento; 
Pero  una  mujer  aue  sea 
De  grandes  conocimientos, 
De  conversación  amena. 
Sin  resabios  de  su  sexo, 

Y  aue  encarne  las  virtudes 
En  los  corazones  tiernos 
De  sus  hijos,  es  la  fuente 
De  los  más  dulces  consuelos ; 
Es  la  aue  los  matrimonios 
Puede  liacerlos  llevaderos. 


Rebeca 


Ciertamente  aue  discurres 
Con  mucho  discernimiento; 

Y  yo,  Árnaldo,  desearía 
Escucharte  por  más  tiempo; 
Mas  con  Elisa  esta  noclie 
Estaremos,  según  pienso: 
Allí,  pues,  de  esta  materia 
Más  despacio  trataremos; 
Voy  á  llevar  mis  ovejas, 

Y  allá  sin  falta  te  espero.    (  V(Ue ) 


'.^ 


«. 


Amaido 


ESCENA  V 

ARNALDO 

Esto  sí  aue  está  gracioso ; 
Las  mujeres  con  empleos 
Y  graduadas  de  Doctoras, 
Extraño  será  por  cierto! 
Entonces  sí  aue  no  habría 
Ni  auien  friera  un  par  de  huevos; 
Todas  ellas  se  ocuparan 
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En  disputas  y  arírumentos, 

Y  los  maridos  tendrían 
Que  meterse  á  ccK'-tneros; 

Y  si  en  cosas  de  política 
Tuvieran  algiin  derecho. 
En  revolución  continua 
Nos  veríamos  envueltos; 
Pero  nada  hay  que  temer, ' 
Esos  no  son  más  que  suefios; 
Vuelvo  á  seflTuIr  en  mi  estudio: 
Mas  ¿dónde  huesos  encuentro? 
He  de  ir  á  una  sepultura 

A  sacarlos,  no  hay  remedio: 

Y  dieran  lo  que  dijeren. 

El  caso  es  que  me  hagro  Médiv'o. 
Ea,  pues,  manos  á  la  obra; 
Pero  ¿qué  demonios  ten  yo. 
Que  apenas  voy  á  estudiar 

Y  ya  encuentro  un  ostropiezo? 
Allá  se  acerca  Batilo 

Y  viene  á  quitarme  el  tiempo: 
Adiós  estudio,  acabóse : 

El  libro  por  ahora  cierro. 

ESCENA  VI 
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BatiUt 


Hola,  Arnaldo,  ¿estás  a*|uí? 
Ya  es  tiempo  de  (/ue  marciiemos; 
Están  todos  los  rebaños 
Reunidos  en  aquel  puerto 
Que  señalamos,  tr  Elisa 
Nos  espera  á  que  bailemos, 
Pero  tú  estás  muy  despacio: 
Parece  que  estás  leyen  lo: 
Tú  la  picas  de  estudiante. 
Dime:  ¿qué  estás  aprendiendo? 


AmaJdo 


Ya  es  fuerza  que  te  lo  digra, 
Batilo,  hoy  mismo  comienzo 
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Batüe 
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A  estudiar  de  Medicina 
Los  primeros  rudimentx)S,   , 
Porque  aauí  en  estas  cabanas 
De  Médicos  carecemos. 
Aunque  esto  muy  poco  importa. 
Como  tú  y  yo  lo  creemos. 
Porque  lo  mismo  se  mueren 
Con  Médicos  que  sin  ellos. 

Poco  aprenderás  sin  maestros; 
Mas  apruebo  tu  proyecto. 

Ahora  hay  la  dificultad 
De  no  tener  esqueleto, 

Y  temo  desenterrar 

ün  muerto  del  cementerio. 
Pues  no  faltarán  chismosos 
Que  se  alboroten  por  esto. 

Sobre  esa  dificultad, 
Ofe,  Arnaldo,  lo  que  pienso: 
Como  sólo  has  de  curar 
A  pastores  y  plebeyos. 
Puedes  hacer  tus  estudios 
En  calaveras  de  perros, 
En  canillas  de  caballos. 
De  micos  y  de  jumentos; 
Pues  conforme  se  nos  trata 
Por  los  señores,  yo  pienso 
Que  con  estos  «animales 
Tenemos  gran  parentesco; 
Pero  si  piensas  curar 
A  ricos  y  caballeros. 
Empleados  de  toda  especie 

Y  grente  que  no  es  de  pueblo. 
Entonces  es  necesario 

Que  desentierres  los  muertos. 
Porque  son  muy  diferentes 
Nuestros  huesos  á  los  de  ellos. 

Vaya,  querido  Batilo, 
Que  eres  un  joven  de  ingenio, 


PASTORELAS 


TÚ  me  has  dado  un  expediente 
Para  salir  de  este  aprieto; 
Ya  para  la  Anatomía  ^ 
No  encontraré  iraDedlmento. 
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AmaMo 


Dejemos  para  mañana 
La  recogrida,  y  te  ofrezco 
Ayudarte  en  esta  empresa 
y  darte  fama  de  Médico: 
Ahora,  vamos  á  bailar 
Antes  Que  se  pase  el  tiempo^ 

Vamos,  no  teii«:o  embarazo 
Y  pienso  estar  de  buen  g-enio; 
Pero  Quiero  que  me  digas, 
¿Te  ras  á  casar,  es  cierto? 
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Batüo 


AmaMo 


Ya  caí  en  la  tentación, 
A  maído,  no  t*;  lo  niog-o. 
Por  eso  quiero  bailar 
Mientras  que  libertad  tengo; 
Has  visto  qué  disparate? 
Yo  no  sé  cc5mo  so  ha  hecho. 

Mas  te  llevas  una  joven 
Que  es  la  flor  de  estos  desiertos. 
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Pero  es  mujer,  y  esto  basta 
Para  tenérsele  miedo; 
Lo  que  sí  está  en  mi  favor 
Es  que  no  hay  suegras  ni  suegros,. 
Ni  cuñados,  ni  cuñadas. 
Ni  tíos  ¡gracias  al  cielo! 

No  hay  duda  que  vas  muy  bien 
Y  apruebo  tu  casamiento, 
Porque  libre  de  esa  plagra. 
Te  has  librado  del  intierno. 
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Ahora  dime,  mi  querido, 
¿Cuándo  seguirás  mi  ejemplo? 
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No  sé.  pues  Dios  me  ba  librado 
De  tan  fatal  pensamiento; 
Pero  tal  vez  me  haré  loco, 

Y  seré  tu  compañero ; 

Cuanto  á  novias  no  hay  cuidado: 
Diez  se  hallan  en  un  momento 

Y  no  es  preciso  buscarlas. 
Ellas  salen  al  encuentro; 
Mas  partamos  Á  bailar. 


Bcíttto 


Vamos,  solo  á  tí  te  espero. 
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ACTO  SEGUNDO 


La  cabana  de  Elisa 


ESCENA  I 


ELI8A,  BEBEGA  Y  LUCILA 


sEliM 


La  noche  está  muy  serena. 

Y  aunaue  nos  aprieta  el  frío. 
La  luna  está  muy  brillante 

Y  convida  á  divertirnos; 
Mas  ya  tardan  los  pastores. 


W4ga 


I  Quiera  Dios  aue  nunca,  nunca 
Necesite  sus  servicios! 
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Empeñado  con  un  libro 
Acabo  de  ver  á  Arnaldo, 
En  la  lectura  embebido; 
Le  ha  dado  por  estudiante. 
Y  según  lo  aue  yo  he  visto. 
De  Medicina  comprendo 
Que  estudia  los  aforismos. 

Eso  menos  viviremos. 

Tendremos  otro  enemigro 
Que  nos  matará  con  dietas 
O  á  fuerza  de  vomitivos. 


♦    V 


4 


Jjueiia 


SI  no  Quieres  aue  te  toaue, 
Elisa,  el  mejor  partido 
Es  no  tener  aneurismas 
Ni  afecciones  en  el  hígado. 
No  decir  aue  eres  nerviosa 
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Rebeca 

Elisa 
Rebeca 


Ni  Que  te  falta  apetito. 
Pues  si  das  en  estos  temas 
Ya  la  ruina  te  predigro: 
No  olvides  este  conse  jo- 

Por  lo  que  ttxta  á  Batilo, 
Habrá  ido  á  que  Melania 
De  venir  le  dé  el  permiso. 

¿Por  fin,  se  casa? 

Y  muy  luefiro; 
Ya  están  los  preparativos. 

Quién  sabe  cuál  de  los  dos 
Irá  en  esto  más  perdido. 

Por  cierto  ciue  yo  la  suerte 
A  Melania  no  le  envidio. 

¿Y  por  qué?  . 

Porque  en  los  campo» 
Venir  á  tener  marido 
Es  para  tener  un  amo. 
Que  á  veces  es  com(^dido ; 
En  las  ciudades  es  g&miEL 
CSySarse,  que  allí  es  preciso 
Que  hag'a  el  ánimo  el  varón 

Y  que  prepare  el  bolsillo: 
Antojos  á  cada  paso, 

A  la  moda  los  vestidos, 

Y  tr^s  ó  cuatro  nodrizas 

A  un  tiempo,  si  tienen  hijos; 
Mas  callemos,  que  ya  llejran; 
Su  voz  muy  cerca  percib). 
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ESCENA  II 

liOS  DICHOP,   ARNAT.DO   Y  BATILO 

Pastoras,  aquí  está  Arnaldo. 
Aquí  tenéis  á  Batilo. 
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Aquí  bailáis  á  las  pastoras, 
Que  alecrres  os  recibimos. 

¿Los  rebaSos  están  juntos? 

Aquí  los  tenéis'' reunidos. 

No  nos  falta  ni  una  oveja; 
Están  todos  los  cabritos. 
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Sois  las  mejores  pastoras 
Que  nunca,  jamás  .se  han  visto. 
¿Y  en  qué  nos  entretendremos? 
Decid,  ¿qué  habéis  discurrido? 

Que  bailemos  y  cantemos 

Y  echemos  trasros  de  vino. 

Pues,  cuanto  antes,  comencemos. 

AfiTuarda  un  poco,  Batilo: 
Se  me  ha  contado  ciue  A  rúa  Ido 
Es  Astrólogo  perito, 

Y  deseo  que  me  diera 

Mi  horóscopo,  mi  destino. 

Eso  es  la  cosa  más  f  icil, 

Y  lo  entiendo  por  principios. 
Oye,  pues,  tu  predicción; 
Mas  ¿en  qué  mes  has  nacido? 

Mañana  cumplo  mis  quince, 

Y  por  eso  es  que  quería 
Saber  lo  que  se  me  espera 
En  mi  corta  ó  I&tísb.  vida. 

Naciste  en  el  Capricornio, 
O  de  otra  suerte  lo  digra : 
Cuando  la  cabra  Amaltea 
Nuestro  horizonte  domina. 
Pues  ahora,  oyendo  al  oráculo 
De  la  blanca  Astrologría, 
Dice:  que  la  que  naciere 
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Eso  no  me  toca  á  mí; 
Son  mentiras,  son  mentiras. 

El  tiempo  nos  lo  dirá. 

Todo  esto  es  Juegro.  Lucila : 
Ya  verás  cómo  celebro 
Lo  Que  de  mí  se  predisra ; 
Yo  nací  en  el  n^es  de  mayo. 
£n  primavera  florida. 

Presiden  Castor  y  Pólux. 
Que  Géminis  se  i^ominan; 
La  que  bajo  estas  estrellas 
Ha  nacido,  por  su  dicha. 
Será,  sesrún  el  oráculo, 
Dulce,  amable  y  comedida. 
Aficionada  á  saber 

Y  por  lo  mismo  hablantina; 
Si  se  casa  con  un  viejo, 
Considérese  perdida. 
Pues  á  título  de  abuelo 

Le  andará  por  las  costillas; 
Si  con  más  Joven  que  ella» 
Su  desgracia  es  positiva : 
Mas  si  con  igual  se  casa 
Será  dichosa  su  vida; 
Partos  tendrá  de  gemelos. 
Ocasiones  repetidas, 

Y  en  pocos  aflos  creará 
Más  hijos  que  una  gallina. 

Mejor  es  en  este  caso 
Que  de  cotorrona  viva, 
Aunque  los  novios  me  manden 
En  cajones  perlas  finas, 
Los  aritos  de  esmeraldas 

Y  á  manojos  las  sortijas. 

Muy  bien,  Rebeca,  discurres. 

El  oráculo  la  pinta ; 
Ahora,  que  comience  el  baile 

Y  que  algo  cante  Lucila. 
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Lucila 


JOSÉ  TBINIDAD  BKTE8 


Agruarda,  aue  es  necesario 
Que  Arnaldo  también  prosicra 
Diciendo  lo  aue  el  oráculo 
De  Batilo  nos  predigra. 


Elisa 


Amoldo 


Dices  muy  bien,  y  yo  espero 
Sea  bueno  su  destino. 

Pues  aue  nos  dig-a  en  aué  mes 
Dio  en  la  tierra  el  primer  grito. 


Batüo 


i 
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Nací  al  comenzar  febrero, 
Sefirún  mi  madre  me  dijo; 

Y  si  fuere  necesario 

Diré  auién  fué  mi  padrino; 
En  mi  nacimiento  no  hubo 
Repiaues,  cohetes  ni  ruido. 
Sin  duda  poraue  nací 
De  un  matrimonio  legítimo; 
Pues  sólo  con  los  bastardos 

Y  con  los  adulterinos 

Se  hacen  estas  zarabandas. 
Contra  morales  principios. 


Arnaldo 
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No  es  necesario  otra  cosa. 
Si  no  saber  aue  has  nacido 
En  febrero,  en  aue  el  Acuario 
Preside,  6  lo  aue  es  lo  mismo, 
Ganímedes,  aue  á  los  Dioses 
La  copa  les  ha  servido; 
Pues  el  oráculo  dice : 
Que  el  atie  nace  en  este  signo 
Ha  de  ser  con  preferencia 
De  las  mujeres  auerido: 
Que  será  discreto,  amable, 

Y  de  placeres  amigo, 

Y  tan  loco,  aue  en  hablando 
Nadie  le  cortará  el  hilo; 

Si  se  casa,  hará  feliz 
A  su  esposa  tal  marido. 
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Aunque  por  celos  habrá 
A  veces  sus  pleitecitos. 
¿Qué  os  parece  del  oráculo? 
¿Habrá  acertado  en  Batilo? 
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iMcüa 


Del  amor,  de  preferencia, 
Melania  podrá  decirlo. 


»     .  <■■ 
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fJlúia 


De  Que  es  amable,  no  bay  duda. 

Y  lo  demás  que  se  ha  dicho; 

Y  del  don  de  la  palabra 

Ya  se  advierten  los  indicios. 


■   i 


Rebeca 


Si  lo  eligen  diputado. 
Hará  un  papel  muy  lucido; 
Hablará  dos  6  tres  horas. 

Citando  autores  y  libros 

No  hay  duda  que  es  envidiable 
De  este  pastor  el  destino. 


Baiüo 


Tanto  mejor  s^ies  verdad 
Todo  lo  que  Arnaldo  dijo. 

Y  mucho  más  Jo  primero 
Me  ha  dejado  envanecido; 
Mas  reviento  por  bailar 

Y  por  dar  Ilesos  al  vino; 
No  nos  dilatemos  más. 
Pastores:  á  divertirnos  I 
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ESCENA  III 

LOS  DICHOS,  MEDEA 

¿  Qué  es  tanta  bulla,  pastores  ? 
Muy  alegre  estás,  Elisa ; 
Pues  qué,  ¿ya  no  me  esperabais. 
Que  comenzasteis  laitinga? 
Fui  á  Belén,  y  en  un  momento 
Me  he  soplado  las  dos  millas. 
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JOSi  TRINIDAD  BE  TES 


Elisa 


Medea 


A  tiempo  llecras,  Medea, 
Aun  no  ba  sonado  la  lira; 
¿  Quieres  tu  bailar  ? 

Sin  duda ; 
No  me  duelen  las  rodillas. 


■  4 


Lucila 
Medea 
Amaido 


Cierto  Que  eres  muy  valiente. 

Poco  be  andado,  Lucila. 

una  copa  á  la  salud 
De  nuestra  recién  venida. 


Rebeca 


Y  á  mí  Que  la  honra  me  toQue 
De  brindársela  á  mi  amiera. 


Batilo 


Elisa 


Todos  hemos  de  beber 
Por  Medea  y  por  Elisa. 

Allí  está  el  cuerno  y  las  copas; 
Quien  Quiera  beber,  no  pida. 


Amoldo  Esa  franqueza  me  ^usta ; 

Dejemos  de  cortesías. 

Medea  ( bebe ).  ¿  Y  así  auién  no  ha  de  bailar  ? 

Batilo  ( bebe )  Este  vino  es  cosa  rica, 

Lucila  (bebe)  En  efecto,  está  sabroso. 

Rebeca  (bebe)  Es  legrí tima  ambrosía. 

Elisa  (bebe)  Yo  bebo  sin  alabarlo. 

Amaldo  (bebe)      ¡  Buena  dosis  de  alegría  ! 
Ahora  cada  uno  á  su  puesto 
Y  empiece  la  danza,  Elisa. 


(Bailan  y  cántame 


'A 


Puesto  Que  cumple  Elisa 
Felices  años. 
Todos  la  enhorabuena 
Hoy  le  cantamos; 
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Así  es  honrada. 
Pues  es  mejor  pastora 
Qué  las  de  Arcadia. 

Mil  venturas  anuncian 
De  ella  los  astros, 

Y  todos  los  pastores 
Se  las  deseamos. 

Y  Que  sobre  ella 
Bendiciones  y  dicbas 
Del  cielo  lluevan. 


<  i 


ESCENA  IV 

LOS  MISMOS 


Mtdea 


Mientras  tanto  descansamos» 
Permitidme  Que  os  refiera 
Una  cosa  aue  en  Belén 
He  visto,  y  me  tiene  ínauieta. 


"'.  » 


Lucüa 


Batüo 


Mira  no  eches  un  barajo. 
Que  ha  empezado  bien  la  fiesta. 

Déjala  aue  bable,  es  mujer, 
Y  le  picará  la  lengua. 


a- 


EliM 


Sentémonos  por  un  rato 
Y  Que  nos  cuente  Medoa . . . 


Mtdea 


Están  Uegrando  á  Belén 
Muchas  gentes,  de  manera 
Que  está  alegre  la  ciudad 
Como  si  hubiera  una  fiesta. 


mita 


i  Con  Qué  objeta  se  reúnen  ? 


Medta 


Por  un  mandato  del  César, 
Que  á  empadronarse  ha  llamado 
Pueblos,  ciudades  y  aldeas, 
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Batilo 


Amoldo 


JOSÉ  TRINIDAD  BEYES 


¿  Ya  anda  el  padrón  ?    lísperemos 
Que  luego,  luego,  á  la  vuelta, 
"Venga  dinero"— nos  digan— 
"Poraue  está  pobre  la  hacienda." 

Esto  será  el  resultado; 
Ya  no  cuento  con  ov^ejas: 
A  los  pobres  campesinos 
Las  cargas  echan  á  cuestas. 


-Medea 


A  un  mismo  tiempo  conmigo 
Llegaba  una  joven  bella, 

Y  tan  bella  Que  no  he  visto 
Hermosura  más  perfecta ; 
La  acompañaba  un  anciano 
De  venerable  presencia. 
Que  con  respeto  de  esposo 
Le  daba  la  mano  diestra ; 
Los  pies  iban  sin  sandalias, 
Al  hombro  una  alforja  lleva. 
Trasluciéndose  en  el  rostro 
Una  admirable  paciencia ; 
Conocí  por  las  señales 

Que  la  joven  está  cerca 
De  dar  á  luz  un  miichacho. 
Que  será  lindo  como  ella ; 
Yo,  Que  jamás  en  mi  vida 
Viera  tamaña  belleza, 
Ni  modales  tan  graciosos, 
NI  tan  profunda  modestia, 

Y  olvidando  aue  á  Belén 
Había  ido  de  carrera, 
Sin  pensarlo  fui  siguiendo 
Los  pasos  de  la  doncella. 


,       V 


IV 


Hebeea 

Elisa 

Batüo 


Eso  mismo  hiciera  yo. 

Y  lo  hubiera  hecho  cualauiera. 

La  relación  va  á  lo  largo; 
Danos  un  trago,  Kebeca. 
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Rebeca 


Medea 


Lwüa 


Amoldo 


Misa 


Rei>eca 


Medea 


Con  sólo  alartrar  el  brazo 
Puedes  beber  caan  to  Quieras.    ( Bebe  Batilo ) 

En  la  primera  posada 
Tocan,  llaman  á  la  puerta, 

Y  un  hombre  de  ronca  voz 
y  de  mirada  siniestra, 
Advirtie^do  (lue  eran  pobres, 
Les  dice  con  aspereza : 

**A  otra  parte  los  iTiendifiros, 
Que  aauí  sólo  el  oro  reina : 
Para  g-ente  de  esa  traza 
En  este  mesón  no  hay  pieza." 
Al  punto  ecba  los  ct-rrojos 

Y  otra  súplica  no  espí-ra. 

Mas  dime:  'ino  leparS 
Be  la  joven  la  belleza/ 

Ignoras  que  la  codicia. 
Que  tamaííos  ojos  pela 
A  las  onzas  .y  las  bembas. 
Para  lo  demás  es  cie^ay 

¿Por  ventura  no  hav  í*astigos 
Para  tan  ífrande  duroza? 

Tú  Que  has  visto  bien  la  Biblia 
Sabes  cuánto  se  le  espera. 

El  anciano  se  aíliería. 
Mas  la  joven  le  consuela 
Con  palabras  Que  n  ostraban 
Su  inalterable  paciencia: 
"Es  preciso  resignarnos. 
Le  dice,  á  lo  que  decreta 
Pobre  todos  nuestros  pasos 
La  Divina  Providencia; 
Bu  cuanto  á  mí,  caro  esposo, 
Sabe  que  nada  me  inquieta : 
SI  nos  desprecian  los  hombres 
Porque  ven  nuestra  pobreza, 
Al  pensar  que  Dios  re».' i  be 
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Medea 


Vendrá  un  dfa  en  aue  la  ensalce 
De  Jebová  la  mano  diestra. 
Sobre  esos  hombres  altivos 
Que  tan  crueles  la  desprecian. 

Con  resiigrnación  pasmosa, 

Y  sin  mostrar  Impaciencia. 
Uno  al  otro  consolándose. 
Partieron  á  la  tercera; 
Lleg^an.  y  oon  timidez 

En  la  puerta  hacen  la  seña. 
"¿Qué  buscáis  aquí?  les  dicen; 
Esta  posada  no  alberga 
Más  Que  á  la  grente  de  lujo. 
De  gran  tono  y  etlaueta : 
Personas  de  vuestro  traje 
A  este  hospicio  no  penetran ; 
Un  arrabal  os  conviene; 
Dejad  cuanto  antes  la  puerta; 
Mirad  aue  estáis  esti)rbando 
A.  las  damas  Que  se  acercan." 

Y  sin  mirar  del  esposo 

La  humildad  ni  la  modestia. 
A  cuyo  favor  á  todos 
Inspiraba  reverencia. 
De  un  empujón  los  arroja 
De  los  umbrales  afuera ; 

Y  las  damas  que  llegaban. 
Vestidas  de  oro  y  de  perlas 

Y  apoyadas  en  los  brazos 
Que  los  mancebos  les  prestan. 
Del  inhumano  portero 

La  brutal  acción  celebran. 

Y  con  aire  desdeñoso 
Pasan  junt«  á  la  doncella. 
Dirigiéndole  cada  una 
Palabras  que  la  ofendieran. 
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Mita 


¡  Inhumanos,  algiín  día 
Les  pesará  tal  dureza ! 
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JOSÉ  TRINIDAD  RETES 


Batil-0 


Mira  si  lo  aue  te  dije. 
Arnaldo,  no  es  cosa  cierta: 
A  los  plebeyos  y  pobres 
Se  nos  trata  como  sí  bestias. 


Medca 


iMcila 


Rebeca 


Entonces  el  santo  esposo, 
Con  voz  aparrada  y'  trémula. 
Habla  á.  su  esposa  y  le  dice : 
"No  hay  aue  esperar,  niña  bella. 
Todos  crueles  nos  arrojan, 
Todo  Belén  nos  desprecia; 
Voy  á  llevaros,  señora, 
A  mi  pesar,  á  una  cueva 
Que  está  allá  próxima  al  muro. 
Habitación  de  las  líostias: 
Que  si  duros  son  los  hombres. 
Serán  compasivas  ellas." 
De  mi  corazón. entoncts 
Tan  irran  dolor  se  apodera. 
Que  sentándome  á  llorar. 
Apoyada  la  calveza 
En  mis  rodillas,  no  supe 
Por  qué  calle  ó  por  aué  senda 
Los  dos  tristes  i>eregriiios 
Emprendieron  su  carrera. 

¿Por  «lué  no  les  ofrecist-e 
Nuestra  cabana  y  aldea? 

En  verdad,  iiue  de  los  rústicos 
Mejor  recibidos  fueran  I 


Batüo 


AmaléU) 


Eso  no  tiene  remedio; 
Fué  un  olvido  de  Medea ; 
Yo  aseg'uro  Que  otra  vez 
Verá  cómo  lo  remienda ; 
Ahora  no  tenemos  más 
Que  proseguir  nuestra  fiesta. 

Sí,  sí,  aue  suene  de  nuevo 
Nuestra  pastoril  orquesta. 


(  Tocan  y  baüan  Y 
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ESCENA  V 


LOB  DICHOS,   LABÁN 
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Labdn 


No  prosigráis,  pastores,  vuestros  bailes : 
Suspended  esos  cantos  y  escuchad : 
Nació  ya  el  Salvador,  y  con  él  viene 
De  Israel  la  redención  y  libertad^ 


Balüo 


-  I  Qué  ?  ¿  Sueña  este  mucbaclio  ? 


Laibán 


No.  Batilór 
Estoy  despierto  más  que  tú  lo  estás; 
Oye  mi  relación,  y  de  ella  advierte 
Que  esto  no  es  sueño,  que  es  la  realidad : 
Estábamos  reunidos  los  pastores 
En  aleirre  y  humilde  sociedad, 
Cuando  de  un  ánjrel.  más  que  el  iris  bello. 

Y  rubio  cual  la  lumbre  matinal. 
Se  oyó  la  voz  y  nos  dejó  aterrados 
Como  si  el  cielo  oyésemos  tronar ; 
Mas  él  nos  alentó  de  nuestro  susto' 
Diciéndonos:  "Pastores,  no  temáis: 
Gozo  os  anuncio,  grozo  sempiterno. 
Que  para  todo  el  mundo  lo  será; 

Y  es  aue  ha  nacido  el  Salvador  del  hombre,. 
Dejando  intacto  el  seno  maternal. 
Envuelto  le  hallaréis  en  pobres  lienzos. 
Siendo  su  habitación  un  muladar. 

Su  trono  es  un  pesebre  vil  é  inmundo : 

Allí  reposa  el  hijo  de  Jehová ; 

En  Belén  ha  nacido;  id  al  instante, 

Y  verán  vuestros  ojos  su  deidad." 
Bate  las  alas  y  los  aires  hiende,* 
Esparciendo  inefable  claridad 

Y  cantando  con  voz  sonora  y  dulce, 

Y  segruido  de  turba  angrelical : 

"Gloria  por  siempre  á  Dios  en  las  alturas.. 

Y  al  hombre  recto,  acá  en  la  tierra,  paz." 
Los  pastores  volaron  al  momento 

Cual  si  los  impeliese  el  huracán. 
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¿  Quién  no  viene  á  admirar  que  el  Dios  niño 
Ha  escogido  un  pesebre  por  cuna. 
Guando  tiene  por  peana  la  luna  ' 

Y  por  manto  la  aurora  boreal? 

A  Belén,  etc. 

¿Quién  no  corre  al  saber  aue>otra  Aurora 
Nuevo  Sol  en  sus  brazos  arrulla; 

Y  no  iguala  otra  luz  á  la  suya. 

Que  ha  vencido  hasta  al  sol  material? 
¿Quién  no  viene  á  mirar  una  gruta 
Negra  y  triste,  que  aloja  al  Dios  niño; 
Que  blan  !ura'á  la  nieve  y  armiño 

Y  verdor  á  los  bosques  les  da? 

A  Belén,  etc. 

¿Quién  no  vuela  al  saber  que  la  g-loria 
Del  Empíreo  está  ya  en  este  suelo, 

Y  que  el  gozo  Inefable  del  cielo 

Todo  se  halla  en  humilde  pajar?  (S«  descubre  el  portal.) 
De  Jacob  ya  miramos  la  estrella 

Y  del  Sol  los  divinos  fulgores; 

i  Adoradle,  adoradle,  pastores, 

Y  sus  pies  reverentes  besad  I 

CORO 

« 

Oh¡  qué  hermosa  y  qué  tierna  es  la  madre! 
Oh  I  qué  bello  y  divino  el  infante! 
No  se  debe  perder  uYi  instante 
Sin  mirar  de  los  dos  la  beldad! 


ESCENA    VI 


LOS  dichos;  la  ofrenda 


Medea 


Esta  es,  pastoras,  ésta  la  doncella 
Que  tanto  despreciaron  en  Belén. 
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jOSá  TRINIDAD  RETES 


Ludia 


Para  no  merecer  tanto  desdén 
Bastaba  solamente  ser  tan  bella. 


Eli8a 


Rebeca 


¿Pudo  haber  un  mortal  tan  inhumano 
Que  la  mirase  y  no  se  enterneciera? 

Su  pecho  abriera  un  corazón  de  fiera ; 
¿Llamarlo  á  compasión?  intento  rano! 


Amoldo 


Su  proceder  tan  vil  esto  pregona ; 
Mas  por  tanta  impiedad,  tanta  dureza, 
Al  lujo,  á  la  fortuna,  á  la  srrandeza. 
Irritado  Jehová  los  abandona. 


BatOo 


.    Tales  son  del  orgullo  los  castigos; 
Siempre  embriagado  en  mundanal  locura^ 
Nunca  verá  la  luz  ni  la  hermosura 
De  Que  humildes  pastores  son  testigos. 


EUta  Yo  me  arrojo  á  tus  plantas  reverente. 

Para  ofrecerte  humilde  mi  presente. 
{Ofrece)  ¿Qué  puede  ofrecer,  señora, 
Digno  de  la  alta  grandeza 
De  vuestro  hijo,  la  pobreza 
De  esta  rústica  pastora? 
Mas  ya  que  se  ve  aue  llora. 
De  duras  pajas  punzado. 
De  un  cordero  muy  aseado 
La  piel  le  presenta  Elisa, 
Por  aue  torne  el  llanto  en  risa 
Siendo  en  ella  reclinado. 


LucHa 


La  fresca  y  blanca  cuajada 
Que  destinaba  á  una  boda, 
Señora,  os  la  traigo  toda 
Para  el  niño  dedicada ; 
No  será  ella  despreciada : 
Os  dignaréis  aceptarla 
Y  para  su  vez  guardarla,. 
Que  á  todo  llega  su  día ; 
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Todos 


Rebeca 


Medea 


Vuestra  alforja  está  yacía 

Y  es  necesario  llenarla. 

(Cantan  y  haüan). 

Ante  el  rústico  pesebre 
Donde  reclinado  está 
El  Salvador  de  los  hombres. 
Himnos,  pastores,  cantad. 

Allí  postrados  todos 
Ante  sus  pies. 
Ofrezcamos  tributos 
A  nuestro  Rey. 

Este  perrillo  faldero. 
Que  yo  he  criado  en  mi  cabana 

Y  Que  doquier  me  acompaña. 
Os  doy  con  amor  sincero: 
En  ju^rar  es  zalamero, 
Hala^rando  se  hace  miel; 

Le  puse  por  nombre,  Fíeí, 
Porque  lo  es  en  realidad: 
Yo,  pues,  de  Adeudad 
Cn  emblema  os  doy  en  él. 

Señora,  á  vuestro  hijo,  un  loro 
Es  lo  Que  ofrece  Medua, 
Porque  en  él  su  afecto  vea. 
Siendo  todo  su  tesoro; 
Su  pluma  es  de  verde  y  oro, 

Y  es  un  hablador  sin  tasa; 
Pues  cuando  salida  de  casa. 
En  creciendo  el  bello  niño. 
Le  oirás  decir  con  cariño: 
¿Quién  pasa,  loro?    Quién  pasa? 


{Cantan  y  hailan»> 


Ante  el  triste  porta  le  jo 
Donde  expuesto  al  hielo  esti 
El  que  da  vida  á  la  tierra. 
Bailad,  zagales,  bailad. 
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Todüi 


Batilo 


AmoMo 


Labán 


Allí  postrados  todos 
Ante  sus  pies. 
Ofrezcamos  tributos 
A  nuestro  Key. 

Hijo  del  Padre  divino 

Y  de  esa  hermosa  Azucena. 

Yo  os  ofrezco,  aunaue  con  pena. 

Un  cuernecillo  de  vino : 

El  presente  es  bien  mezauino. 

Mas  sale  de  un  corazón 

Que  os  ama  con  intensión 

Y  con  afecto  el  más  tierno; 
Tomadle  con  todo  y  cuerno 

Y  dadme  la  bendición. 

En  los  presentes  que  os  dan, 
MI  Dios,  rústicos  pastores. 
Más  atendéis  los  amores 
Que  en  ellos  cifrados  van ; 
En  esto  confiado,  un  pan 
Doy  al -Benéfico  Ser, 
Cuya  bondad  y  poder 
La  vida  nos  da  en  los  frutos, 

Y  para  fieras  y  brutos 
Hace  la  yerba  crecer. 

Soy  un  pobre  pastorcillo. 
Niño,  y  no  traigo  otro  don 
Que  afectos  de  un  corazón 
Sufrido,  manso  y  sencillo; 
Mas  también  un  matiojillo 
De  rica  paja  os  presento. 
Que  es  para  el  buey  y  el  jumento 
Que  están  ante  vos  postrados, 

Y  vuestros  miembros  helados 
Calientan  con  suave  aliento. 

(Cantan  y  baüan.í 

Del  establo  donde  duerme 
Nuestro  amante  Salvador, 
Despidámonos,  pastores, 
Diciéndole  tierno  adiós' 
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TodoM 


Y  sus  bondades 
Y  beneficios. 
En  alta  voz  cantemos 
Reconocidos. 


ESCENA    VII 


LOS  DICHOS ;  LA  DESPEDIDA 


Elisa 


Me  voy!    ¡Adiós,  del  alma  el  embeleso! 
Mas,  antes  de  partir,  os  doy  un  beso! 


Lucila 


Con  pesar  me  de.spido:  i  adiós,  lucero! 
Mas,  antes  aue  me  vaya,  un  beso  quiero! 


Rebeca 


Despedirme  de  vos  es  duro  caso; 
Mas  concededn.e  al  menos  este  abrazo! 


Medea 


Yo  me  despido;  i  adiós!  mas  en  tu  manto. 
Una  látrrima  dejo  de  mi  llanto. 


Amoldo 


Al  despedirme,  infante  soberano. 
Quiero  poner  mi  frente  en  vuestra  mano. 
Con  los  buenos  intentos 
De  aue  me  inspire  santos  pensamientos. 


Batüo 


Y  yo  quiero  aplicarla  al  corazón. 
Para  que  en  ól  no  entre  la  ambición 
Ni  la  ne^ra  codicia, 
Y  le  inspire  deseos  de  justicia. 


Lúibán 


Yo  me  llamo  feliz  besando  el  suelo 
En  que  ha  nacido  el  Dios  de  tierra  y  cielo. 


ESCENA  ULTIMA 

LOS  DICHOS;  SE  RETIRAN  CANTANDO 

Por  montes  y  por  valles. 
Dios  niño,  tu  bondad 
Al  son  de  los  panderos 
Vamos  á  publicar. 


/^ 
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Contaremos  que  no  eres 
El  Dios  aue  hizo  temblar 
Con  su  voz  majestuosa 
Al  desgraciado  Adán: 
Sino  aue  eres  un  niño 
Que  con  risa  de  paz. 
Animas  al  culpado 
El  perdón  á  esperar. 


Por  montes  y  por  valles,  etc. 


Contaremos  aue  no  eres 
El  Dios  aue  hizo  abrasar 
En  fuegro  de  sus  iras 
La  nefanda  ciudad; 
Sino  aue  aun  de  Belén, 
Que  te  arroja  desleal. 
La  iniarratitud  perdonas 
Naciendo  en  un  portal. 


Por  montes  y  por  valles,  etc. 


Contaremos  aue  no  eres 
Bravo  león  de  Judá, 
De  rugir  espantoso 
Y  fiero  en  el  mirar; 
Sino  aue  eres  cordero 
De  mansedumbre  tal. 
Que  lágrimas  vertiendo 
Caminas  al  altar. 


Por  montes  y  por  valles,  etc. 


Contaremos  aue  no  eres 
El  Dios  cuya  beldad 
Ni  el  serafín  ni  el  ángel 
Se  atreven  á  mirar; 
Sino  aue  aun  de  pastores 
Escuchas  el  cantar. 
Aceptas  los  presentes 
Y  te  dejas  tocar. 


Por  montes  y  por  valles,  etc. 
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Contaremos  oue  eres 
Acabada  beldad. 
Purpurino  cual  rosa. 
Blanco  como  azahar ; 
Que  dormido  enamoras. 
Despierto  mucho  más; 
Üue  riendo,  todos  ríen. 
Llorando  haces  llorar: 
Y  este  noble  auditorio. 
Al  oir  noticia  tal. 
Perdón  de  nuestros  yerros 
En  albricias  dará. 


.Spll^- 


i 
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PERSONAJES 


■  ■«• 


La  pastora 
La  pastora 
La  pastora 
La  pastora 
■El  pastor 
El  pastor 
El  pastor 
-El  pastor 


LUOERIA 

Dania 
Ester 
Bbrenice 
Albano 

• 

Ismael 
Ircano 

SOPIRO 


^  flLiBfl]^0  (^ 


A.lbai%o 


Ismael 


AXbano 
Ismael 


ACTO   PRIMERO 

ün  bosQue 

ESCENA  I 

ALBANO  é  ISMABIi,   ENCONTRÁNDOSE 


Te  encuentro  más  alegre  Que  otros  días. 
Mi  caro  ami^o  Ismael:  hoy  en  tus  labios 
Advierto  una  sonrisa  que  me  dice 
Que  estás  de  buen  humor  y  aue,  olvidando- 
Tus  vanas  pretensiones,  te  conformas 
Con  esta  posición  que  te  ha  tocado. 

En  verdad,  nq  te  entrañas;  muy  contento 
Y  muy  sereno  estoy,  aml^o  Albano; 
Pero  la  causa  no  es  la  que  tú  dices 
De  mi  conformidad  con  este  estado. 
A  ser  pastor  no  puedo  resignarme. 


(*) 


Y  desde  que  Sidonio  me  predijo 
Que  mis  destinos  etan  de  otro  ranero. 
La  ocasión  sólo  espero  favorable 
Para  dejar  las  cabras  y  los  prados. 

¿Por  qué  estás,  pues,  aleg-re? 

¡Ah,  mi  querido  r 
Porque  he  cumplido  ayer  dieciséis  años; 
Sé  leer  y  escribir  ¡gracias  al  cielo! 


(  *  >     Falta  un  verso.— Nota  de  esta  edición. 
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Y  supe  aprovechar  alsrunos  ratos 
Que  me  dejaron  libres  las  ovejas, 

Y  el  tiempo  no  he  pasado  muy  en  vano. 
Así  es  Que  luego  dejaré  estos  riscos, 

Y  en  alj?una  ciudad  me  habré  instalado. 

Y  heme  allí  un  pastorcillo  despreciable 
Convertido  en  grrande  hombre  por  milafirro. 


Albcmo 


¿Y  sólo  en  la  palabra  de  Sidonio 
Tienes  por  verdaderos  sus  presados? 
Lo  due  ha  de  suceder  en  lo  futuro, 
¿Quién  puede  sino  Dios  adivinarlo? 


fymael 


Sidonio  lo  adivina  porque  tiene 
Una  ciencia  profunda  de  los  astros; 
Supo  aue  yo  nací  por  mi  fortuna 
Cuando  en  el  cielo  dominaba  Acuario, 
Y  él  me  dio  el  parabién,  porqiue  su  influencia 
Dichas  anuncia  á  mis  futuros  años. 
"Algún  día"— me  dijo— "pastorcillo. 
Soltarás  de  la  mano  ese  cayado; 
Ahora  eres  pobre ;  mas  si  al  cielo  creemos. 
Trocarás  la  cabana  en  un  palacio." 
Desde  entonces  no  pienso  en  otra  cosa 
Sino  en  aue  llegrue  el  tiempo  señalado: 
Ahora,  pues,  que  adelanto  en  mis  edades 
Lo  miro  ya.  en  mi  juicio,  muy  cercano. 


Albano 


Y  cuando  en  la  ciudad  vivir  consigas, 
¿Qué  es  lo  que  piensas  ser? 


Jsmaél 


Un  magfistrado. 
Un  capitán,  un  rico  comerciante. 
Un  ministro  del  rey,  que  no  es  extraño 
Que  de  pastor  se  llegue  á  ser  ministro, 
Pues  ya  la  Biblia  nos  refiere  un  craso: 
Pastor  era  Josef,  y  lo  hemos  visto 
Ministro  de  Faraón  y  con  el  mando 
De  la  nación  egipcia;  y  á  sus  plantas. 
Adoración  rendirle  sus  hermanos. 
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"^álbcmo 


¡Qué  simple  eres,  Ismael!    Esos  son  sueños 
Que  tu  imatrinación  han  trastornado: 
Eso  es  un  caso  raro  Que  la  historia 
No  volverá  á  escribir  más  en  sus  fastos. 


Ismael 


\ 


Te  eauivocas,  Albano;  estas  mudanzas 
Las  vemos  repetirse  á  cada  paso: 
¿Quién  era  Zamorín?    Era  un  pilluelo. 
Era  un  pobre toncil lo,  un  Joven  vaf?o, 
Y  ya  sabes  el  ruido  que  ha  metido 
Su  nombre  allá  en  su  país,  y  que  su  bando 
Aún  no  puede  olvidarlo  y  hace  esfuerzos 
Para  darle  opinión  y  eternizarlo. 
¿Y  qué  principios  tuvo  P'eraclnoV 
Huérfano,  su  niñez  pas<5  de  criado 
De  uno  de  los  levitas,  y  ya  joven 
Sirvió  en  el  templo:  pero  poí'os  años 
Hace  que  lo  hemos  visto,  con  asombro. 
De  su  patria  obtener  destinos  varios. 


Albano 


I 


I»maél 


Albano 


Es  verdad  lo  que  dices;  de  esos  liombres 
La  fama  hasta  nosotros  ha  llepado; 
Mas  Natura  les  di<5  t^randes  talentos 
Que  nesrarles  no  pueden  los  sensatos, 

Y  al  favor  de  las  sruerras  intestinas 
Tuvieron  ocasión  de  aprovecharlos. 

¿Y  qué  talentos  pv)seyó  Gardenio, 
Aquel  joven  feroz,  aquel  bastardo 
Hijo  de  un  extranjero,  que  á  la  Siria 
Tal  vez  sabrías  que  llenó  de  espanto? 

Tú  mismo  me  has  contado  de  ese  joven 
La  liistoria  y  la  conducta  que  ha  observado, 

Y  allí  se  ve  que  su  valor  y  arrojo 
Fortunosos  le  dieron  esos  lauros. 

Mas  tú,  ¿lo  imitarás?    '';  ú,  que  has  nacido 

Con  corazón  y  erenio  tan  humanos. 

¿Querrás  hacerte  grrande  aun  cuando  puedas» 

Por  medio  del  terror,  tiranizando? 

Tú  no*  tienes,  Ismael,  disposiciones 

Para  ser  de  los  liombres  el  tirano. 


r 
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Tamael 


Pues  mira  otro  ejemplar;  mira  á  Batilo. 
A  Qulen  nosotros  conocemos  tanto: 
Sin  valor,  sin  talentos,  sin  maneras, 
Y  más  feo  Que  Picio  el  renombrado. 
Nació  en  pobre  rincón,  oscuro  y  triste. 
Hijo  y  nieto  de  pobres  artesanos. 
Míralo  allí  tratando  ton  desprecio 
Aun  á  los  ciudadanos  más  honrados. 
Maltratando  á  sus  criados  con  apodos 
De  ladrones,  bribones  y  villanos; 
Míralo  allí  cercado  de  un  cortejo 
De  los  sujetos  aue  se  creen  más  altos 
Que.  aunaue  allá  en  su  interior  lo  menosprecian 
Por  su  origen  oscuro  y  su  descaro. 
Más  lo  adulan,  y  él  se  infla  como  un  globo, 
Sin  poder  conocer  su  torpe  engaño. 
Esto  me  hace  confiar  aue  en  mí  se  cumpla 
Lo  aue  Sidonio  descubrió  en  los  astros. 


AUxmé 


El  dinero  te  falta  aue  á  Batilo 
Suple  por  el  talento  y  el  trabajo; 
¿Lograrás  conseguirlo? 


lamaü 


No  es  difícil 
Pasar  de  pobre  á  rico  por  encanto; 
Sidonio,  tan  perito  en  este  muncío. 
Sus  lecciones  me  ha  dado  como  un  sabio. 


AUxmo 


Dímelas.  pues,  Ismael,  aue  por  saberlas. 
Ya  la  curiosidad  me  está  picando. 
Y  si  de  practicarlas  son  posibles. 
Tal  vez  contigo  dejaré  los  campos, 
Poraue  si  de  ambicioso  nada  tengo,  • 
De  la  codicia  me  ha  tocado  un  rasgo. 


iBmael 


Di  jome,  pues,  Sidonio:  •  "Si  algún  día 
Fueres  en  la  ciudad  avecindado. 
Vístete  como  un  rico  aunaue  en  la  casa 
No  enciendas  fuego  y  aunaue  bostezando* 
Estés  á  cada  instante  por  el  hambre. 
Haciendo  tus  ayunos  al  traspaso. 


- — "I 
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Todos  los  (lue  te  vieren  á  la  moda, 
Forrado  en  terciopelos  y  en  brocados, 
Llevando  un  par  de  piernas  revestidas 
De  medias  finas,  y  con  buen  zapato. 
Te  supondrán  nacido  de  un  linaje 
Que  haya  traído  su  orisren  de  un  palacio. 
Te  dirán  caballero  y  por  el  traje 
Habrás  de  ser  de  todos  respetado. 
Con  esto  tendrás  crédito  y  entrada 
En  las  casas  de  tono  y  alto  rangro; 

Y  do  aauf  partirán  todas  tus  diciías 

Y  la  riauo/.a  te  vendrá  á  las  manos. 
Ya  podrás  ser  tutor,  aue  es  una  g&ngík^ 
Aunque  al  pupilo  dejes  ayunando; 
Hallarás  protector  que  un  Ministerio 
Obtentra  para  tí,  exa^rando 

Tu  talento  y  saber,  con  tal  que  seas 
De  su  opinión  y  su  querer  esclavo; 

Y  si  á  esta  ífran  altura  en  el  momento- 
No  puedes  ascender  de  un  solo  salto, 
Haz  tus  ensayos  dirigrlendo  pleitos 

Y  á  simples  litigantes  desplumando." 

Me  ha  indicado  otros  medios  que  por  ahora. 
El  referirlos  te  daría  enfado. 


/ 


AUbano 


Esas  cosas,  amigo,  son  teorías, 
Y  no  cambio  por  ellas  mis  ganados. 


Ismael 


No  dices  bien,  Albano,  que  Sidonio 
Me  ha  presentado  los  ejemplos  claros; 

Y  en  verdad  (lue  yo  he  visto  houibres  no  pocos 
Que  muy  pobres  nacieron  y  se  criaron. 

Que  con  sólo  haber  ido  á  una  campaña. 
Con  sólo  hal)er  tenido  en  el  Erario 
Alirún  manojo,  arrastran  aliora  cochos, 

Y  servidos  se  ven  de  muchos  criados. 
Basta  una  sedición,  basta  un  tumulto. 
Basta  una  rebelión  en  el  Estado 
Para  ver  conversiones  admiral)les. 
Centuriones  se  ven  que  no  pasaron 
La  escala  de  soldados  y  á  los  puestos 
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Albano 


Conslg-uen  ascender  mis  encumbrados. 

Y  mientras  sucede  esto  en  las  ciudades. 

Di :  ¿Qué  es  lo  aue  sucede  acá  en  los  campos? 
Nys  mandan  á  la  guerra  porque  de  ella 
No  nos  atañe  nada  y  peleamos 
Causa  que  no  sabemos,  y  la  grloria 
La  lleva  el  General:  mas  el  soldado 
Que  salió  de  los  montes,  á  ellos  vuelve 
A  contar  sus  desdichas  y  trabajos, 
A  curar  sus  heridas  mientras  puede 
Conducir  el  arado  ó  el  rebaño. 
Quedándose  tan  pobre  como  era  antes. 
Sin  que  aquellos  que,  llenos  de  entusiasmo, 
A  morir  lo  exhortaban  por  la  patria. 
Le  manden  por  socorro  ni  un  centavo. 

Es  verdad  lo  que  dices:  lo  confieso : 
Este  es  el  proceder  del  cortesano 
Con  el  humilde  aí?rí(!()la;  mas  esto 
No  te  alucine,  Ismael.    En  nuestros  prados, 
En  nuestros  bosques,  riscos  y  montanas. 
Quieta  vida  se  pasa;  los  cuidados 
Que  á  los  grandes  ag^itan,  nuni*a  Uegran 
A  apitar  del  pastor  el  sueño  errato. 
A  m.Ls  de  que  si  alg^unos.  por  fortuna, 
I>e  oscura  condición  se  han  levantado. 
Estos  muy  pocos  son:  mientras  que  vemos 
laudar  la  multitud  en  el  trabajo, 
A  esos  poci^s  ves  tú;  mas  no  reparas 
Lo  que  pudiera  darte  un  desengaño: 
Que  por  uno  <iue  Ueira  á  ser  dichosv) 
Hay  millones  iiue  viven  desgraciados. 
¿yo  ves  cuántos  mendig-os  por  las  calles 
I'iden  por  Dios  un  pan,  casi  llorando, 

Y  (lue  por  pan  reciben  un  desprecio 

Que  su  infortunio  aumenta  al  desdichado? 
¿No  ves  á  cuántos  la  miseria  obliíra 
A  la  i^-nominia  de  tener  un  amo, 
U  al  servicio  de  una  ama  desdeñosa. 
La  diírnidad  del  hombre  degradando? 
¿No  es  mejor  nuestra  vida  independiente. 
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Nuestra  igrualdad  de  rantros  y  de  tratos. 
En  Que  el  señor  de  tierras  y  de  ovejas 
A  su  pastx>r  lo  trata  como  hermano? 
Deja  esos  pensamientos  de  ciudades 
En  aue  SIdonio  está  tan  preocupado; 
Piensa  en  establecerte,  mi  duerido. 
Aquí  donde  naciste,  respirando 
Un  aire  puro  y  no  el  aue  se  respira 
Allá  en  los  pueblos,  lleno  de  contagio. 
Yo  sé  que  te  ama  Est«r,  y  si  conslícues 
Tenerla  por  esposa,  en  sus  g-anados 
Tendrás»  una  fortuna  positiva, 
Y  serás  Iuoko  dueño  de  un  rebaño. 


Ismael 


Albano 

ísmael 
AXbaruí 
Ismael 
Albano 


Yo  también  amo  á  Ester;  mas  los  amores 
Que  ves  tMitre  nosotros  non  muy  castos; 
Son  auioivs  de  ni  fio.  sin  que  nunca 
En  uuiriiie  ron  ella  haya  pencado. 
Mas  soV)ri*  esto  "hablaremos  otro  día; 
Tus  reíiexiont.'S.  lo  confies  )  Albano, 
Me  dají  en  iiué  pensar;  en  mis  r)royectos 
Me  siento  ya  remiso;  nías  ini*  parto 
Por.iiU'  (if  j''  disjxTsas  las  ovejas 

Y  voy  ;t  r'-co^erlas. 

Vé,  y  temí) rano 
Ventt'  ac¡í  con  noM)iros. 

¿A  (lui'  parte? 
Luceria  nos  convida  con  írcano. 
-J.Y  ou6  oi)jeto  tendníii? 

Es  fíue  han  concluido 
Con  éxito  feliz  hoy  sus  tral)aji)s; 
Sus  viñas  dieron  abundante  vino. 
De  triffo  los  {¿raneros  lian  llenado, 
Ketozan  los  corderos  ^ n  manadas 
AleKi'andi)  los  ojos  de  sus  amos,  ^ 

Y  trasfiuiladas  t(Klas  sus  ovejas 
Gran  copia  tienen  de  vellones  ])lancos; 
La  l)endicit5n  de  Dios  caytS  sobre  ellos, 

Y  por  allíricias  (luV.ren  festejarnos. 


■'-íSi 


/ 


276 


JOSÉ  TRINIDAD  REYES 


Ismae^l 


AJbcmo 


Oh !    Yo  estaré  puntual ;  cuando  anochezca 
Con  mejor  genio  me  verás.    (  Váse) 

Te  aguardo. 


Á 


ESCENA  II 

ALBANO,  80IX) 


AJbano 


Parece  que  el  enfermo  va  de  alivio; 
Yo  tomaré  el  empeño  de  curarlo; 
Sidonio  le  ha  volado  la  cabeza 
Con  necias  predicciones  de  los  astros. 
Haciéndole  pensar  que  en  las  ciudades 
Se  vive  con  más  gusto  que  en  el  campcK. 
Esta  noclie  que  beba  el  simplecillo 
De  generosos  vinos  sendos  vasos 
Y  que  mire  de  Ester  aquellos  ojos 
Azules  como  el  cielo,  y  sonrosado 
El  color  de  su  rostro,  y  la  guirnalda 
Que  adornará  su  frente,  y  su  castaño 
•  Y  rizado  cabello,  no  hay  remedio. 
De  amor  su  corazón  será  abrasado; 
Verá  cuan  inferior  es  el  melindre. 
La  afectación,  el  desdeñoso  trato 
Que  ha  visto  en  las  ciudades  populosas^ 
Que  con  tanto  tesón  le  han  ponderado, 
Al  (Sencillo  candor  de  las  pastoras. 
Que  se  hace  tan  amable  sin  pensarlo! 
Me  voy  á  preparar  los  instrumentos 
Que  tengo  de  tañer;  ya  mi  rebaño 
Reposa  en  el  corral;  mas  allá  vienen   ' 
Berenic3  y  Ester;  rae  andan  buscando, 
A  lo  que  me  parece,  pues  al  verme, 
A  este  lugar  han  dirigido  el  paso. 
Oh,  mis  amigas!  {al  acercar><e). 


ESCENA  Ilt 

EL  DICHO,   BfJRENlCE  Y  ESTER 


Berenice 


¡Qué  pesadas  chanzas! 
Muy  bien,  Albano  ¡cierto!  te  has  portado»- 


'^ 


"*rJ 


PASTORELAS 


27T 


Ester 


Que  esperar  nos  luciste  en  tu  cabana, 
Desde  Que  el  s(il  estaba  en  lo  más  alto. 

Y  si  no  se  me  ocurre  Que  saliésemos 
A  ver  si  por  fortuna  te  encontrábamos. 
Allí  nos  llalla  riamos  sentadas 
Sin  sabernos  aué  hacer,  ni  de  nué  hablarnos! 


Albcmo 


Me  encontré  con  Ismael,  <*on  (luien  estuve 
En  una  coiifcjrencia  largo  rato; 
Me  habl(5  de  sus  prt)yec!t()s  d»}  pasarse 
A  ser  de  ^-randes  pueblos  ciudadano. 
Formando  en  su  cal)eza  mil  jardines 
Que  ya  creía  verlos  reali/.adcsi 


Sereniee 


Ha  tioinpoquo  esas  fal.  as  ilusiont.'S 
Están  al  pobrecillo  aiorriienlando. 


Mster 


Serenice 


A  mí  nuj  ha  habiado  de  eso  i^iuclias  veces; 

Y  cuando  por  acaso  íjkí  lia  cMcontrado 
Heciiu  toda  un  siu¡<.r  uo  huluT  c  irrido 
Tras  un  t^'rller^l  yun  i-  a'\  ¡icio  cabro. 
Con  la  r.'.si^irat'it))!  ini.  !'i-;i!.;i>¡d:i 

Y  á  puní'  |e  cací'  pt>r  tu  (Miisunclx), 
lJa'"iviHit>iiu*  senlai"  j<iiilv)  ;í  nna  uíenLe 
O  i'í-cosi  ai':¡ie  jiiuto  v  lA    ■'■n  ;.c casco, 

*'¡t,)'ic  l.-'.slima"    ijT."  i'u  (•-  ^^'!!,— **iv'  ut.  amiga» 
Q  .c-  •'  aJ^^i'cs  fi(í"í  li.s  l!.'-.  lio-  año'-, 
QucimujhIo  t'l  sol  1^1  .'.vi  í-"U:<'ci    -i.ia. 

Y  el  c;>i'ili-l  en  les  ^  i:m  >s  ■  .;■;;  .m-»  cal  los! 
l)ejc..,(}s  <>s.  a  viiki  .s   i.i  ■'or-ii-.i 
V/.;i</;c  s  ;¡'  l>tiM'.¡     •  7.  I  \.  .  o¡'  ;  <!..  ■ : 
Ei'ti"^  híu'.ijosa,  Lsíer.  y  cm  >  tc  l)U   la; 

1'  :lv)  \k-  .rcoíi'c  ini.i  (lv'i.".;i.  iodo. 
Apej'.as  tf  vcrín  los  jov'c.c  íi>-. 
RiC')^J  .V  iiobií  ->  y  (h.>  tc^.l()  ;  ..:;.<;, 

Cuaido  tú   \i':ri  ii!  '\nV:-:  Sif  /.íiLia.-.'. 


]\í  .ly  :    ni  H'S.   \-i\    .•>;■;  oüv.'V '1  ./v^nilo; 


'^'a  iíi  cx;:t  i.c.x   !ii  ;:    i-ci   s 


i'U 


i  o 


Qiie     i  JiLcui  .,  \n.,[\  ■j_]Cí'u:]\Vt  ü.k-s  j    scuos. 
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Muy  rara  vez  su  amor  ha  sido  casto: 
Nos  aman  con  pasiones  criminales. 
Mas  unirnos  á  sí  nunca  han  pensado. 
Después  aue  á  una  infeliz  han  hecho  objeto 
De  vergüenza,  de  befas  y  de  escarnio, 
Riéndose  de  su  víctima,  á  otra  escogen 
Para  hacerla  subir  al  nupcial  tálamo. 
¿No  es  esto  lo  aue  vemos? 


Ester 


Es  muy  cierto: 
Pero  seguía  Ismael  reflexionando: 
"¿Y  aué  vida  tendrás"— decía— "entonces? 
Jóvenes  Que  no  tienen  los  encantos 
De  la  hermosura  que  Naturaleza 
Con  tanta  perfección  á  tí  te  ha  dado. 
Viven  en  grandes  casas  amuebladas. 
Sin  conocer  el  liambre  ni  el  trabajo. 
Duermen  hasta  aue  quieren;  se  levantan 
Cuando  les  place  más,  y  ya  los  criados 
En  limpia  mesa  preparados  tienen 
Para  su  señorita  los  regalos. 
Comen  aparentando  inapetencia; 
De  lo  más  sazonado  hacen  mil  áseos; 
Luegro  al  espejo  van  y  muclias  horas 
En  arre^rlar  se  paí:an  sus  ornatos. 
Hoy  no  pueden  coser;  están  cansadas. 
Porque  toda  la  noche  se  ha  bailado; 
Algo  manda  la  madre,  mas  no  pueden; 
Hay  indisposición,  sienten  desmayos; 
No  saleu  como  tú,  á  todas  horas. 
Aunque  te  abrase  el  sol  ó  lluevan  rayos;. 
Se  guardan  de  la  brisa  y  de  que  el  fuego 
O  el  aire  altere  el  blanco  de  sus  manos. 
Así  podrás  vivir  sin  aue  te  cueste 
Tantos  afanes  este  pan  amargo. 
Sentada  á  una  ventana  ó  á  una  puerta. 
Sin  hacer  otra  cosa  aue cantando." 


Berenicc 


Ismael,  no  hay  duda,  sólo  ve  las  cosas. 
Por  donde  agradan;  no  les  mira  el  lado 
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Que  favorable  no  es.    En  las  ciudades 
Hay  una  diferencia  en  los  estados 
Que  nunca  es  tan  notable  en  las  aldeas 
Donde  casi  á  un  nivel  todos  estamos. 
El  mira  sólo  á  los  que  están  arriba. 
Pero  no  considera  á  los  de  abajo. 
Si  señoritas  hay.  también  hay  criadas 
Que  tienen  que  pasar  sus  malos  ratos, 
Q  ue  velan  y\madrue:an  mientras  duermen 
En  colchones  sus  amas  y  sus  amos. 
Que  sin  poder  entrar  en  los  salones 
Han  de  habitar  en  un  inmundo  cuarto. 
Que  han  de  sufrir  los  gestos  desdeñosos. 
Los  malos  tratamientos,  los  regaños; 
Que,  ai  llqran  los  niños  ó  se  enferman, 
•Ellas  la  culpa  tienen,  y  que,  aun  cuando 
Sean  cumplidas,  fieles,  no  por  eso 
La  confianza  merecen  y  el  agrado. 
Esto  no  considera;  mas  ¿aué  haceiiios? 
La  noche  ya  se  acerca  y  te  busciíbamos 
Para  ciue  á  la  cabana  de  Luceria, 
Según  nuestro  convenio,  nos  partamos. 


Altano 


Con  ese  fin,  de  aciuí  me  retiraba 
Dejando  ya  seguro  n:i  rebano; 
Ismael  irá;  también  irá  Sopiro 
Que  no  se  tardarán  en  ir  llegando. 
Pero  bien,  mis  amigas,  ¿qué  habéis  hecho? 
¿Os  habéis  ensayado  en  algiín  canto? 
¿Tenéis  algo  de  baile?    Yo  presumo 
Que  habéis  tenido  en  esto  gran  cuidado; 
Siempre  nos  sorprendéis  con  cosas  nuevas, 
Y  .si  ahora  no  lo  hicierais,  fuera  extraño. 


Ester 


Sabemos  una  simple  tonadilla 
Que,  por  nueva,  será  de  algún  agrado. 


AWano 


Tened  á  bien  cantarla,  pues  yo  auiero 
De  ella  imponerme  si  he  de  acompañaros. 


líV'-^-r-, 
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Sabiendo  Que  lob  versos  se  mudían. 
Medí  coii  nn  palito  mis  c!uart*»tos. 
Dílos  íí  luz;  y  coiíio  en  estos  tx)S(iues 
Apenas  tiene  un  ojo  ciuien  no  es  ciegro, 

Y  en  mirando  renglones  consonantes. 
Aunque  no  dieran  cosa,  son  muy  buenos. 
Cayeron  por  fortuna  entro  las  manos 
De  uno  aue  aquí  se  tiene  por  discreto. 
8e  le  antojó  alabarlos  al  tal  liombre, 

Y  ya  corre  la  fama  en  el  momento. 
"¡Albanoes  poeta  I"  repitieron  todos 

Y  poeta  aquí  me  veis  lieclio  y  derecho. 


Bereniee 


Y  sólo  ese  soimio  (lue  no.->  dices 
Es  lo  (Ule  lia  producido  lu  talento? 


Albano 


Ester 

Bereniee 


No,  Bereniee;  ya  inis  disparates 
Que,  por  mal  nombre,  aíim'  s:'  llainan  versos, 
ün  uooio  forriKiiían  si  cayeran 
En  mano;  d*  iniprv'sor  ó  di»  librero. 
Versos  im»  piden  todos,  ú  i.iaiiojos: 
Convites  para  lia  i'-s,  jara  eiKÍerrns; 
De  niwdo  i\\w  .\\>  ^■>y  una  caíijiúina 
Que,  Cüii  el  í.ii.sriio  e.-.tilo  iir.)iico  y  s<'(!0, 
Rei)icar  (li-l)o  aK' i'r.' en  Li  •;  iinciones 

Y  dolilar  íii"laiii-v)i;c.  >  po^-  i  m-i"  ■)s. 
Pésaiti.s  íku'o  v':i  vi-.  •<>  -í  les  i  ¡I  Ciites; 
Comp>tiii"()  Cfii  ilato'  )S  d>'  Ií''í;  Mv  .)s: 
Si  f^e  van.  >ii  sv  v'\  '.vn.  pa^'a!»  .-u.'  >; 

O  SI  la  silla  l'  -üKui  ds'  i-i  .^'i;--.;,-  ,, 
Si  al.r.l'i  ;»ur:  líl  ) 'm;' xí  M>  i'.'vm.'!. 
En  (me  á  mí  no  in>>  va  ni  n.-ts   li  ri»  -nos, 
Me  iiac"n  (U-cir  en  verso  al  'una  cosa, 
Auniiue  no  U>í)-;a  el  luNn.o  sontlndonto. 
Se  me  pivien  sa'.n  >l.'s.  pa-^io'  >'as. 
Cosa>  muy  sniH'iiort'^.  á  v.u  iii;.r'.'nio: 

Y  por'iue  na'ia  fali,-  ;í  :r..  >i'>s',  ino 
TariiV)i6n  lia^o  la  i,iú.>ii-a  dí»l  x-.mso. 

En  hora  l>nena,  mi  suerido  Albanol 
H(»y  íenijinos  f»'Iiz  descnbrivíiiento! 
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Con  muy  sana  intención,  os  lo  confieso. 
Hablé  de  la  impiedad  de  los  grítanos. 
Execré  de  Faraón  el  cruel  decreto. 
La  suerte  deploré  de  nuestros  padres 
Que  degroUados  á  sus  hijos  vieron 
O  en  las  ondas  del  Nilo  naufragaron. 
A  la  ventura  echados  en  un  cesto. 
Esto  fué  lo  Que  dije;  ¿y  quién  pensara 
Que  ofendidos  al«ninos  se  creyeron? 


Eifter 


Pero  esos  no  serán  de  Palestina: 
¿Serán  talvez  algunos  extranjeros? 


Berenice 


¿O  tendrán  sus  tendencias  hacia  Egipto. 
Y  otra  vez  desearán  sus  duros  hierros? 


AWano 


Entre  todos  un  joven  manifiesta 
Sus  enconos,  una  oda  componiendo. 
Donde  en  negros  colores  me  retrata 
Hartándome  de  injurias  y  dicterios; 
Y  magullarme  el  rostro  á  bofetadas 
Prometió  con  solemne  juramento. 


Wster 


Esos  son  enemigos  de  la  patria; 
No  pertenecen  al  judaioo  pueblo.  . 


Bereniee 


El  desprecio  merecen ;  no  te  enfades. 
Ni  olvides  Que  nos  debes  unos  versos. 


Alba/no 


No  os  dé  cuidado,  niñas,  que  esta  noche 
Con  vuestra  voz  se  lucirá  mi  ingenio. 
Vamos  á  la  cabana  á  prepararnos 
Y  tal  vez  hay  lugar  de  que  ensayemos 
Otra  vez  la  tonada  y  algún  baile 
Que,  ya  me  lo  presumo,  tendréis  nuevo. 


Berenice 


Vamos  que  ya  las  ollas  de  Luceria 
Y  las  sartenes  estarán  hirviendo. 


¿t; 
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Sopiro  ¿Qué?    ¿Te  olvidas,  Ester,  que  las  albricias 

A  mí  me  las  cediste?    Vo  no  aulero 
Perder  loque  me  toca :  esos  abrazos 
Deben  ser  para  mí,  seerún  derecho. 

lAteeria  {aibrazcmdo  á  Sopiro)  Tómalos,  pues.  Sopiro;  que  es  muy  Justo- 

Que  en  tan  dichosa  noche  te  abracemos. 


Sopiro 


Vaya,  que  estoy  contento!    Estas  albricias 
Valen  más  que  un  doblón  ó  que  un  carnero! 


Ireano 


LvMuria 


Ismael 


Ya  no  me  cabe  duda :  está  en  el  mundo 
El  caudillo  de  Israel,  nuestro  consuelo! 

Al  oír  lo  que  refieren  los  pastores 
No  siento  repugnancia ;  antes  el  pecho. 
De  gpozo  palpitando,  mu  ase^rura 
De  la  certeza  de  este  nacimiento! 

Segrün  las  reflexiones  que  me  hiciste 
La  Santa  Biblia  el  sábado  leyendo. 
De  que  naciese  el  rey  de  los  judíos 
Creo  cumplido  ó  ya  cercano  el  tiempo. 

Y  cierto  que  es  así  ix)rque  en  Judea 
Sólo  queda  un  fantasma  de  gobierno. 
La  predicción  cumpliéndose;  ha  salido 
De  la  real  casa  de  Jacob  el  cetro; 
Roma  nos  da  las  leyes,  y  Octaviano 
Nos  tiene  avasallados  á  su  imperio : 
Esta  fué  la  se&al  que  á  nuestros  padres 
Dada  les  fué  para  este  erran  suceso. 


í- 


V  ■ 


Sopiro 

Ikunia 

£ctor 


Eso  es  mucho  saber;  y  yo  pensaba 
Que  al  tiempo  de  ocurrir,  ya  habría  muerto. 

¿Y  sabéis  el  lugrar  donde  ha  nacido? 

Muy  cerca  de  nosotros  lo  tenemos : 
Belén  es  la  dichosa  en  donde  quiso 
Nacer  el  Salvador;  allí  lo  vieron 
Sldonio  y  otros  niuchos,  que  de  un  ánerel 
A  ver  fueron  llamados  tal  portento. 


,'.!. 
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.Sopiro 
Ester 

Berenice 

Albano 


Ismael 

Irccmo 
Sopiro 

Luceria 


A  nuestra  vaelta  haremos  grande  fiesta 
Festejando  tan  «rrato  adven Imiento*. 
Bailemos,  cues,  un  poco,  y  otro  rato 
Gastemos  en  cenar. 

Convengro  en  ello. 

Yo  por  el  baile  estoy ;  no  por  la  cena. 
Pues  me  parecen  años  los  momentos. 

Yo  sigro  tu  opinión,  pues  aue  muy  pronto 
Pienso  que  hemos  de  estar  ya  de  regrreso. 

Está  muy  bien  pensado,  y  con  más  hambre 
Entonces  comeremos,  satisfechos 
De  haber  visto  al  Masías. 


Ciertamente; 
No  más  que  esto  se  hará. 

Pues  comencemos. 

Yo  también  me  conformo;  pero  al  vino 
No  hay  que  hacerle  un  desaire. 

No,  por  cierto; 
Dania  nos  brindará  del  más  sabroso. 


\ 
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Dania 
Sopiro 

Dania 
Ircano 

Ismaül 

Sopiro 


Pedid  del  que  quisiereis:  dulce  <5  seco. 

Pues  para  comenzar,  dame  una  copa. 
Que  yo  no  sé  bailar  si  no  me  ale^rro. 

Ya  te  la  voy  á  dar. 

Dadnos  á  todos. 
Que  el  trago  al  regrocijo  le  da  aumento. 

Nuestro  padre  David  así  lo  dijo 
En  uno  de  sus  salm'^s. 

Es  muy  cierto : 
Donde  no  hay  qué  beber  todo  está  triste. 
No  se  ve  el  buen  humor,  no  reina  el  genio. 
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Ireano 


Y  te  olvidas  de  Ircano? 


XfUeeria  ( dando  el  vewo )  Berenice 

Acabará  de  hacer  el  cumplimiento. 


Berenice 


Yo  brimdo  por  los  tres  aue  hoy  en  su  casa 
Nos  colmati  de  favores  y  de  obsequios ! 


jAtceria  (áándolee  á  lamael  y  Albatu).) 


AUxmo 


IsmdA 


Bebed,  XMistores,  que  la  noche  es  fría 

Y  está  en  copos  la  nieve  descendiendo.. 

Por  todos  mis  amÍ£:os  bago  el  brindis;. 

Y  porque  «1  tierno  infante  veamos  hulero  I* 

T©  por  vosotros  y  Sidonio  brindo* 
Pues  á  él  ^ánta  aleirría  le  débemeos; 


Ikmia  {á  SoiPiro)  Yo  quiero  festejarte. 


Sopiro 


lAieeria 


Ester 


Todos  (al  beiber) 


Ireúno 


Todos 


Berenice 


ÁJbano 


Eres  de  almíbar; 
Utos  yo  no  brindo  porque  estoy  peneque. 

Nosotros  tres  brindamos  por  vosotros, 
Nuncios  felices  del  mayor  consuelo 

Y  4el  gozo  más  grande,  de  que  el  mundo 
J-amás  gozado  había  en  otro  tiempo! 

Muchos  años,  Lucerial  (bebe.) 

Muchos  años! 

Ahora  á  Belén  partamos,  y  os  prevengo 
Que  después  que  adoremos  al  Dios  niño 

Y  el  tributo  de  afecto  le  paguemos, 

A  empadronarnos  vamos,  y  al  instante 
A  seguir  nuestra  fiesta  tornaremos. 

¡A  Belén!    ¡A  Belén! 

Vamos  cantando; 
Albano  qué  improvise  algunos  versos. 

Cantad  lo  que  yo  os  diga, 

Y  en  coro  el  estribillo  que  prosiga. 
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ESCENA  IV 

EN  CAMINO.     T.OS  MISMOS. 

(Cantan  camina/ndo  en  dos  Mas.) 

Aauel  día  de  dicha  y  ventura. 
De  Adán  triste  en  Edén  suspirado. 
De  patriarcas  y  vates  deseado. 
Ya  por  fin,  pastorcillas  rayó. 
Ya  las  nubes  llovieron  al  justo: 
Su  rocío  ha  vertido  ya  el  Cielo, 

Y  al  unfiTido  del  Dios  del  consuelo 
Una  candida  Virgen  nos  did. 

CORO 

Pastorcillos,  dejad  las  cabanas, 

Y  á  Belén  presurosos  volad; 
Allí  está  el  Salvador  prometido 
Que  á  su  pueblo  dará  libertad. 

No  ha  venido  entre  rayos  y  truenos 
Como  al  dar  en  el  Sinai  las  leyes: 
No  ha  nacido  con  fausto  de  reyes. 
Ostentando  una  gran  majestad. 
Sus  primeras  sonrisas  concede 
Al  humilde  pastor  Que  le  adora : 
Es  un  niño  oiue  ríe  y  aue  llora. 
Mansedumbre  mostrando  y  bondad. 

Pastorcillos.  etc. 


Aunaue  tiene  en  el  cielo  su  trono 

Y  de  peana  le  sirve  la  luna. 

Ha  escogido  un  pesebre  por  cuna, 

Y  lo  alberga  un  oscuro  portal. 
La  grandeza  del  mundo  no  viene 
A  ofrecerle  su  fiel  vasallaje : 
Los  zagales  con  rústico  traje 
Acompañan  al  rey  inmortal. 

Pastorcillos,  etc. 
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AUXMO 


Berenice 


Sopiro 


Luetria 


Ester 


Jtmael 


Dcmia 


Ester 


iMceria 


Nada  fué,  á  la  verdad,  lo  aue  Sidonio 
Nos  dijo  al  referirnos  de  esta  escena 
Xias  firrandes  maravillas :  lo  aue  vemos 
Jamás  podrá  decirlo  mortal  lensrua! 

• 

Con  razón  él  lloraba,  pues  las  lágrimas 
Tienen  para  decir,  más  elocuencia» 

Cosa  tan  linda  no  se  había  visto 
Desde  aue  vino  al  mundo  la  madre  Eva. 

•  Más  bello  entre  esas  pajas  me  parecc^^ 
Que  si  telas  preciosas  lo  cubrieran. 

Y  veis  aauella  joven  aue,  extasiada. 
Los  ojos  Ajos,  á  su  Dios  contempla? 

Esa  es  la  venturosa  aue  ha  llevado 
En  sus  entrañas  al  aue  el  Orbe  llena! 

Su  pudor  virginal  está  diciendo 
Que  gracia  y  virtud  toda  están  en  ella. 

No  le  envidio  su  dicha;  ella  debía 
Ser  madre  de  su  Dios,  pues  la  pureza 
Que  retratada  miro  en  su  semblante 
Bien  de  Dios  mereció  tal  recompensa. 

Yo  conozco  á  esa  joven  más  amable 

Y  más  bella  aue  Sara  y  aue  Rebeca. 
Contemplando  del  Niño  la  hermosura. 
No  pude  al  pronto  reparar  en  ella; 
No  me  tocó  la  dicha  de  tratarla. 

Mas  sé  muy  bien  cuál  es  su  parentela. 
Conozco  su  virtud,  y  sé, aue  al  templo 
Sus  padres  la  llevaron  niña  tierna; 
Ya  os  contaré  su  historia  en  la  cabana 

Y  la  rara  virtud  de  esta  doncella. 


EsUr 


Y  yo  os  diré  la  causa  por  aue  vino, 
Gomo  os  dije,  á  esta  lóbrega  caverna, 
Que  ha  convertido  en  cielo,  y  donde  vemo' 
La  redención  aue  todo  Israel  espera. 


! 
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Ireano  Acabemos  de  entrar  y  con  respeto  p 

Pisemos  reverentes  esta  tierra,  ; 

Que  es  más  santa  aue  aquella  en  que  la  zarza 

« 

Hoisés  un  día  incombustible  viera.  V 


B8CENA  VI 

LOS  MI8H08.— LA  OrBENDA 

Irecmo  i  arrodilUme )    Infante  soberano. 

Vuestros  pies  besa  prosternado  Ireano. 
Que  aunaue  os  mira  llorando 

r  I 

En  establo  de  bueyes  y  jumentos.  I 

Sabe  aue  á  vuestro  mando  \ 

Obedecen  los  mares  y  los  vientos.  .  i 

w 

Como  á  Dios  os  adoro  y  como  á  rey ; 

Os  traifiro  de  mi  grey 

El  cordero  más  blanco  y  más  hermoso. 

Y  si  lo  recibís,  soy  venturoso. 

i  Oh!  Si  siempre  me  viera  I 

Aquí  postrado  á  vuestras  reales  plantas,  t 

Mis  dichas  fueran  tantas 

Que  otra  en  el  mundo  haber,  jamás  Quisiera ! 


Iñüctiria  ( se  carrodiXía )    ¡  Hijo  del  gran  Jehová,  divino  infantei 

Luceria  se  contempla  en  este  instante 
Como  la  más  dichosa. 
Viendo  de  su  Criador  la  faz  hermosa. 
Que  brilla  como  el  sol  al  medio  día 
Difundiendo  la  vida  y  la  alesrría ! 
No  pedís  más  que  amor  por  la  fineza 
De  haber  dado  tanta  honra  á  mi  bajeza; 
Pero  os  hago  la  ofrenda 
De  este  collar  que  quito  de  mi  cuello. 
Qué  no  os  lo  doy  por  bello. 
Mas  porque  sirva  de  mi  amor  por  prenda. 

Y  vos.  joven  divina. 

Guarda  para  él  ofrenda  tan  mezquina. 

2S»mael  ( se  arrodiUa )    Reclinado,  mi  Dios,  en  duras  pajas, 

Y  envuelto  en  pobres  lienzos  y  entre  fajas. 
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Despreciáis  la  irrandeza, 

Y  habéis  ennoblecido  la  pobreza. 
Yo  á  este  ejemplo  ceñido. 

Desde  ht)y  la  vanidad  del  mundo  olvido. 

Esta  es  mi  ofrenda,  aue  será  más  tirata 

Que  preciosos  metales  de  oro  y  plata 

Que  buscan  afanosos  los  mortales. 

Por  ellos  despreciando  bienes  reales. 

En  muestra  de  su  amor. 

Su  cayado  os  ofrece  este  pastor. 

Ofrenda  miserable, 

Pero  vos  la  aceptáis  con  rostro  afable. 

Ester  («e  a/rrodüla)    Yo,  tierno  infante,  ofrezco  á  vuestras  sienes 
La  gruirnalda  de  rosas  y  alelí 
Que  en  el  campo  cogí, 
Pues  á  ser  nuestro  rey  del  cielo  vienes. 

Y  aunaue  os  negó  Belén  el  hospedaje 

Y  os  echó  de  sus  muros  con  dureza. 
Reconozco,  mi  Dios,  vuestra  grandeza 

Y  os  tributo  mi  humilde  vasallaje. 

No  miréis,  pues,  el  don  de  vuestra  sierva. 
Atended  al  afecto  aue  os  conserva, 

Alhcmo  He  aarodüla)    Aunque  esco^steis  un  portal  oscuro 
Para  nacer,  y  en  un  pesebre  duro 
Os  habéis  reclinado. 
El  coro  celestial  ha  publicado 
Con  voces  de  alegría 
Que  habéis  nacido  sol  antes  del  día! 

Y  yo,  rústico  poeta,  á  estos  lugares 
Mi  ronca  voz  uniendo  á  sus  cantares. 
Que  habéis  nacido  por  salvar  al  hombre 
Anunciaré  cantando  vuestro  nombre ! 
Ya  no  cantaré  amores 

NI  prados,  ni  rebaños,  ni  pastores; 

Y  esta  es  toda  la  ofrenda  aue  hace  Albano 
A  su  Dios,  á  su  rey  y  soberano. 


Bereniee  («e  a/rrodüla)    Apenas  puedo  creer  aue  Berenlce 
Llegue  á  ser  tan  felice 
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Que  á  ver  al  Salvador  llamada  sea, 

Y  al  un^rido  de  Dios  nacido  vea! 

Mas  ya  os  miro.  Señor,  y  un  tierno  l^dSo 
En  vuestras  reales  plantas  dejo  impreso; 
Beso  Que  me  da  erloria. 

Y  nunca  faltará  de  mi  memoria! 
Sn  manifestación  de  mi  carifio 

:  Sobre  esta  blanca  y  nueva  piel  de  armifSo 

Que  alivie  de  esas  pajas  la  dureza. 
Quiero  aue  reclinéis  vuestra  cabeza. 
Es  muy  peaueño  don, 
Pero  envuelto  va  en  él  mi  corazón. 

Dcmia  («e  arrodilla)    Dania  está  á  vuestros  pies,  dulce  bien  mío! 

Y  como  os  miro  tiritar  de  frío. 
Deshecho  en  tierno  llanto. 

Os  doy  para  abriera  ros  este  manto 

Que  Quito  á  mi  cabeza. 

Aunque  no  corresponde  á  la  errandeza 

De  vuestro  real  destino. 

Debiendo  ser  tesrido  de  oro  fino 

Y  púrpura,  escogrido; 

Mas  pues  desnudo  estáis,  será  admitido 

Por  esa  Joven  casta  y  soberana 

Que  os  da  el  pecho,  amorosa. 

Mientras  voy  á  tejer  la  tela  hermosa 

De  limpia  y  blanca  lana 

Que  para  vuestra  túnica  dedico; 

Y  aunque  no  es  don  muy  rico, 
Nadie,  divino  niño. 

Un  tributo  os  paeró  con  más  cariño ! 

Sopiro  («e  arroó4üa)    Tan  pobre  como  vos,  está  Sopiro; 

Pues  no  tengo  más  giro 
Que  ordeñar  el  rebaño, 

Y  en  este  triste  oficio  paso  el  año. 
Si  en  éste  ha  de  serviros  algún  día. 
Cuenta  desde  hoy  conmigo,  vida  mía ; 
¿Qué  más  puede  ofreceros 

Este  pastor  que  veis,  desnudo,  en  cueros? 
Mas  entre  tanto  os  hago  este  servicio, 
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Quiero  daros  indicio 

Del  placer  y  contento 

Que  me  ha  causado  Tuestro  nacimiento; 

Voy  á  bailar  con  estas  pastorcillas. 

¡Cómo  se  pintan  solas. 

Haciendo  á  vuestro  honor  dos  mil  cabriolas! 

fNo  os  parece,  pastores,  que  bailemos? 


Laceria 


Ircano 


Bueno  será ;  tal  vez  arrullaremos 
Con  nuestra  danza  á  nuestro  amante  dueño. 
Y  le  concillaremos  grato  sueño. 

Bailemos  y  cantemos,  aue  en  Belén 
Todo  al  placer  nos  llama. 


Toóos 


¡Bien,  muy  bien  I 


ESCENA  VII 

LOS  mismos:  bailan  t  cantan 

Alegres  bailemos, 
Pues  el  Dios  de  paz. 
Por  nuestro  remedio 
Nació  en  un  portal. 

CORO 

Y  entre  pajas 
Reclinado, 
A  pastores 
Ha  llamado! 
Tal  fineza,  tal  amor. 
Alegre  canta  el  pastor! 


En  humilde  gruta 
Nació  el  Salvador 
Que  Jehová  divino 
A  su  pueblo  envió. 


Y  entre  pajas,  etc. 
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Nieve  son  sus  manos, 
Sn  frente  jazmín. 
Rosas  sus  mejillas. 
Sus  labios  rubí! 

Y  entre  pajas,  etc. 


Ircamo 


lAkUTia 


Donia 


Beremiu 
■SopWo 


Ireano 


"ESCENA  ULTIMA 

LOB  mismos:  I/A  despedida 

Me  parece,  pastores,  aue  ya  es  hora 
De  due  nos  retiremos  ^ 

Ya  la  aurora 
Comienza  á  clarear  en  el  oriente : 
Pero  ¿cómo  es  posible  aue  me  ausen^. 
Dejando  aauí  á  mi  Dios  recién  nacido? 

Si  nunca  tanta  dicha  yo  he  tenido 
Como  la  de  este  día. 
En  proporción  aue  ha  sido  mi  alesrría. 
Así  es  la  pena  con  aue  el  portal  dejo. 
Y  de  la  vista  de  mi  Dios  me  alejo. 

Isrual  de  todos  es  el  sentimiento! 

Es  verdad ;  yo  lo  siento :     ' 
Pero  considerad  aue  no  es  prudencia 
Que  aunaue  el  Niño  nos  sufra  con  paciencia. 
Queramos  por  más  tiempo  molestarlo, 
Pudiendo  en  otras  veces  visitarlo; 
A  más  de  aue.  considerad  también 
Que  mientras  nos  marchamos  á  Belén         \ 
A  cumplir  el  mandato  de  Octaviano. 
De  donde  no  vendremos  muy  temprano. 
Aauellos  reauesones  y  empanadas 
Que  dejamos  en  casa  preparadas. 
Pueden  perderse,  y  chasco  tan  pesado 
En  muchos  años  no  lo  habré  olvidado! 

Forzoso  es,  tierno  infante,  aue  os  deJemoA 
Pero  volver  á  veros  prometemos. 
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IttmaiH 


Albano 


Lueeria 


Dcmia 


Etter 


Berenice 


Lueeria 


Sopiro 


Yo  seré  la  visita  más  constante. 

Y  no  podré  olvidaros  un  instante. 

Ya  veréis  cómo  Albano, 
A  adorar  volverá  á  su  soberano. 

El  Que  habéis  preferido  la  miseria 

Y  de  humildes  pastores  la  bajeza. 
Del  oreruUoso  mundo  á  la  errandeza, 
Es  lo  Que  nunca  olvidará  Lueeria; 

Y  á  tamaño  favor  reconocida 

A  vos  va  á  consaerrar  toda  su  vida4« 

Yo  me  voy,  tierno  dueño. 
Deseando  que  durmáis  en  dulce  sueño; 
Pero  otras  veces  volveré  á  este  suelo 
Hasta  ver  si  consigo  la  ventura 
De  arrullar  en  mis  brazos  la  hermosura 
Que  á  conocer  me  dló  benigno  el  cielo. 

Adiós,  mi  Salvador ;  todo  su  ser 
Os  lo  consagra,  al  despedirse,  Ester! 

Adiós,  g-loria  de  Israel,  lumbre  del  cielo! 
Berenice  va  llena  de  consuelo! 

Y  vosotros,  castísimos  esposos. 

Sed  felices  por  siempre  y  venturosos! 

Como  sé  aue  os  gustaron  nuestras  danzas. 
Con  nuestras  zapatetas  y  mudanzas 
A  bailar  volveré  con  los  pastores! 
I  Ea.  pues,  aue  me  marcho !    i  Adiós,  señores ! 
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PERSONAJES 


La  poBiora 

Olimpia 

XM  pastora 

ZbBATIIiA 

La  pastora 

ISBELA 

La  pastora 

RtrriiiíA 

La  pastora 

Zrtalia 

La  pastora 

D1ÍBORA 

El  pastor  ^ 

NlCODEMO 

El  pastor 

AbbaiíÓn 

ACTO   PRIMERO 


El  escenario  representará  un  bosque ;  en  el  centro  un  árbol. 


ESCENA  I 

friCOBSlCO  T  ABSAIiÓN,  Á  LA  SOUBBA  DEL.  ÁRBOL ;  ZEFALIA  APROXIMAN- 
D08B  k  BLLOS  CON  ÜN  CESTO  QUE  CONTIENE  LAS  VIANDAS  QUX  IBA. 
SACANDO  SEGÚN  LO  INDICA  EL  DIÁLOGO. 


JYieodemo 


Mucho  has  tardado  en  esta  vez.  Zefalia. 
Cuando  el  trabajo  ha  sido  más  intenso; 
Nos  ha  hecho  maldecir  hoy  el  «ranado. 
Votar  y  renegar  más  que  un  arriero. 


AJml&n 


Ciertamente  Zefalia.  que  así  ha  sido; 
Nunca  he  visto  tan  bravo  á  Nicodemo, 
Porque  parece  que  el  infierno  todo 
Se  metió  entre  las  cabras  y  carneros; 
Unas  se  desperdieran,  otras  corren 
Por  entre  la  maraña  de  esos  cerros. 
Dejando  en  las  espinas  los  vellones, 
Y  enredándose  alcrunas  por  los  cuernos, 
Como  el  que  á  Isaac  libró  cuando  su  padre 
Le  iba  á  sacrificar  sobre  unos  leños. 


ificodemo 


Y  no  es  eso  lo  peor,  sino  que  un  lobo. 
Tamaño  como  un  león,  y  más  hambriento» 
Más  porfiado  y  tenaz  que  un  estudiante. 
Nos  puso  en  erran  conflicto  los  corderos; 
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Dos  de  ellos  le  arraneamos  de  las  srarras. 
Gracias  á  ser  valientes  nuestros  perros, 
Y  después  de  correr  y  erritar  tanto 
Estamos  de  hambre  y  de  cansancio  muertos. 


JSefalia 


Tenéis  mucha  razdn ;  mas  ya  el  granado 
Pace  en  el  llano,  soseerado  y  auleto; 
A  vosotros  os  miro  descansando 
Sobre  la  verde  errama :  y  el  almuerzo 
Viene  á  hacer  aue  olvidéis  tantas  f  a  tigras. 
Aunque  hubieran  durado  por  más  tiempo. 


Absalón 


ZefaUa 


Dices  muy  bien,  Zefalia;  ¿y  qué  trajiste? 
¿Llenaste  bien  de  prov^isidn  el  cesto? 

No  quedaréis  con  hambre,  aunque  ayunando 
Os  hubieras  pasado  el  año  entero. 


Nieodemo 


Vaya !  que  esto  me  alegrra,  y  de  este  modo 
Cualquiera  puede  trabajar  contento; 
Pero  mucho  trabajo  y  pan  escaso, 
¿Habrá  quien  lo  soporte?    No  lo  creo. 
¿Por  qué  no  paran  criados  y  sirvientes 
En  las  casas  de  muchos  opulentos? 
Porque  allí  se  revientan  trabajando. 
Se  dejan  pocas  horas  para  el  sueño, 
Y  la  pitanza  va  tan  limitada 
Que  pone  ñaco  al  más  robusto  cuerpo. 


ZefáHa 


Pues  vosotros,  pastores,  en  mi  casa 
Tenéis  con  abundancia  el  alimento, 
Dormís  desde  que  brillan  las  estrellas. 
Os  divertís,  si  os  place,  en  cualquier  tiempo. 
Tocáis  vuestra  zampona  ó  vuestra  flauta, 
Sin  que  nadie  os  obligue  á  hacer  silencio: 

Y  todas  vuestras  faenas  se  reducen 
A  ordeñar  el  ganado,  hacer  el  queso. 
Conducir  los  rebaños  á  los  pastos 

Y  poner  grran  cuidado  en  defenderlos; 
YTotras  cosas  así,  que  son  tan  suaves 
Que  os  sirven  muchas  veces  de  recreo. 


^' 


Abmlón 
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Cuanto  dices  es  cierto,  y  por  lo  mismo. 
Aun  cuando  no  mediara  el  parentesco. 
Contigo  estoy  contento  y  pienso  estarlo 
Hasta  ser  conducido  al  cementerio; 

Y  puedo  asearurarte  sin  enera  ño. 
Que  de  este  modo  piensa  Nlcodemo: 
Pero  vamos  comiendo  porque  es  tarde. 

Y  ya  el  rebaño  puede  andar  disperso. 


au 
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Nicodemo 


Y  no  es  eso  lo  peor  sino  Que  el  hambre 
Me  está  haciendo  sentir  todo  su  efecto. 
Siéntate  aauí.  Zefalia.  y  ve  sacando 
Lo  que  para  este  mal  es  el  remedio. 
Y  almuerza  tú  también,  pues  ya  es  la  hora 
En  que  sueles  tomar  el  alimento. 


Zefalia  {aentdndose)    Así  pensaba  hacerlo,  pues  me  agrada 

Comer  con  mis  alegres  compañeros: 
Y  no  diréis  que  os  menguo  las  raciones, 
^  Pue  la«  traigo  dobladas  al  intento. 

( lahela  canta  á  la  lejos : ) 

Laboriosa  es  la  vida 

De  los  pastores. 
Que  tras  de  las  ovejas 

Saltan  y  corren: 

Mas  la  prefiero 
A  la  de  altivas  reinas 

Que  empuñan  cetro- 


Z^fcUia 


Mas  allá  oigo  una  voz,  y  es  la  de  Isbela, 
Que  andará  sin  comer,  porque  un  cordero 
Supe  que  se  le  huyó  de  la  manada, 

Y  á  buscarlo  salió  con  el  lucero; 

Bi  os  parece  esperemos  á  que  llegrue, 

Y  en  la  mesa  un  asiento  le  daremos. 


Absáíán 


Basta  que  tú  lo  quieras !    Así  sea ; 
Qué  la  barriga  aguante  otros  momentos. 


■y^¿. 
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Nieodemo 


Pero  bueno  sería,  mientras  tanto. 
Echar  un  trasro  y  calentar  el  cuerpo. 


Abaaián 


Ese  es  un  srran  recuri^,  amicro  mío. 
Que  á  mí  no  se  me  vino  al  pensamiento; 
Qué  ven^ a  la  botella :  el  vino  sabe 
También  matar  el  hambre  muy  á  tiempo. 


Nieodemo 


Vaya  este  tragro  por  la  simple  Isbela 
Que  le  gusta  correr  tras  los  corderos. 


Abaalén 


El  hambre  cantar  la  hace  cual  las  aves; 
Tal  vez  no  atienda  á  lo  que  expresa  el  verso. 


ZefáUa 


Te  engranas,  Absalón;  ¿acaso  inoras 
Que  Isbela  es  una  moza  de  talento? 
Entiende  bien  lo  que  habla,  y  aunque  vive 
Metida  entre  las  cabraS  y  becerros, 
Sabe  mucho  de  historia,  lee  y  escribe. 
Que  á  todo  le  enseñaron  sus  abuelos. 
Si  le  hablas  de  la  Biblia,  te  sorprende, 
Pues  la  sabe  mejor  que  un  fariseo. 


AbBoión 


Siendo  esto  así  merece  tener  parte 

Y  aun  el  mejor  lugrar  en  nuestro  almuerzo; 

Y  si  marido  quiere,  yo  aseguro 

Que  lo  tendrá  excelente  en  Nioodemo, 

Y  harán  buena  pareja,  pues  es  mozo 
Que  nadie  le  va  en  zaga  en  ser  muy  leído. 


Nieodemo 


Aunque  supiera  tanto,  como  dices, 
Ni  ella  querrá  casarse  ni  yo  quiero; 
Contento  vivo,  solo  y  descuidado, 
Sin  que  el  sueño  me  quiten  los  chlcuelos ; 
Ni  he  de  ser  solterón  porque  conozco 
Que  ningún  hombre  honrado  puede  serlo  r 
Pero  dóblese  esta  hoja,  que  ya  Isbela 
Está  para  llegar,  y  ha  de  haber  tiempo 
Para  que  hablemos  de  esto,  muy  despacio,. 
Como  bien  lo  merece  el  casamiento. 
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Zefália' 


Y  bien  que  lo  merece!    Pues  si  es  fuerza 
Que  se  cumpla  de  Dios  el  mandamiento. 
También  es  necesario  meditarlo 
Para  no  cometer  un  desacierto. 


AbsaHón 


Tú  eres  muy  sinifular  en  estos  puntos. 
Pues  no  piensan  así  las  de  tu  sexo: 
"  Vengra  el  marido  "—dicen,—"  aue  si  es  mala 
Así  me  convendrá;  él  5^  hará  bueno." 
Mas  va  á  llegrar  Isbela;  ya  muy  cerca 
Se  oyen  de  sus  canciones  los  acentos. 
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Abstüén 


i/>fi  dichos;  isb£la,  acercándose  al.  foro,  canta: 

Después  Que  sus  trabajos 

El  pastor  deja.  • 

A 1  reposo  del  sueño 

Fvijz  se  entresra. 

Sin  la  amargrura 
Que  en  las  soberbias  cortes 

Los  pecbos  turba. 

Y  es  cierto  aue  la  voz  de  esa  muchacha 
Me  agrrada  como  el  canto  de  un  Jilsruero. 


Isbela  (entrando)    ¡Oh  mi  amig-a  Zefalia!    Felizmente 

Te  encuentro  aquí  con  estos  companeros; 

Y  ya  lo  presumía,  pues  he  visto 
Tus  lucidos  rebaños  que  paciendo 
Están  ahí  en  el  llano  todos  juntos. 
Teniendo  en  centinela  vuestros  perros; 

Y  descansar  deseaba  entre  vosotros. 
Pues  hoy  más  lie  andado  que  un  correo. 


Zefáíia 


Y  yo  advertí  también  que  tú  llegabas, 
Al  escuchar  tu  canto,  allá  á  lo  lejos. 
Porque  tuve  noticia  (lue  saliste 
Desde  el  amanecer  tras  un  cordero; 
Y  siendo  ya  tan  tarde,  bien  se  entiende 
Que  tu  cansancio  del)e  ser  extremo. 
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Siéntate,  pues,  Isbela,  aue  es  preciso 
Que  antes  de  continuiír  tomes  aliento. 

Nicodemo  Sé  bien  llegrada,  Isbela;  una  fortuna 

Para  nosotros  es  aue  nos  juntemos : 
Después  de  trabajar  y  f atigrarnos. 
En  conversar  se  encuentra  al^n  recreo. 

-Absalón  íbamos  á  comer ;  mas  dispusimos 

Esperar  tu  llegada,  porque  creemos 
Que  aún  estás  en  ayunas. 

Isbela  No  te  engranas. 

Pues  no  traté  ni  de  encender  el  f uegro ; 
Sólo  pensé  en  hallar  la  res  perdida. 
Sin  acordarme  más  del  alimento. 
Que  perder  una  oveja  una  pastora 
Es  perder  un  tesoro  de  grran  precio. 

Nicodemo  Has  dicho  bien:  mas  si  la  esposa  fueras» 

La  cuñada  6  la  suegrra,  cuavÉo  menos. 
De  cualquier  mandarín  ó  traficante. 
Aunque  perdieras  el  rebaño  entero. 
Por  nada,  madrugaras  ni  corrieras. 
Pues  sacaras  tus  pérdidas  del  pueblo. 

Absalón  De  eso  no  hay  duda ;  pero  ya  es  forzoso 

Cortar  discursos,  y  que  tome  asiento 
La  nueva  compañera,  pues  no  es  justo 
Tenerla  entretenida  tanto  tiempo; 
Siéntate  tú,  Zef alia,  y  que  ella  elija 
El  lugar  que  le  agrade. 

Ishéla  Desde  luego. 

Aquí  junto  á  mi  amiga  me  coloco, 
Ad virtiendo  que  no  uso  cumplimientos. 

Nicodemo  Eso  es  mejor  que  tantas  musarañas. 

Tantos  melindres,  tantos  embelecos 
Que  usan  en  las  ciudades  las  muchachas. 
Queriendo  que  las  rueguen  los  mancebos. 
Manos  á  la  obra,  pues,  y  doy  principio 
Brindando  á  Isbela  este  pernil  de  puerco. 
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Zefália 


Isbela 


Absalán 


ZefaMa 
Isbela 

ZeMia 
Absalón 

Nieodemo 


Isbela 


AbscUón 
Zefália 

Isbela 


AJbsalón 


Y  para  acompañarlo  cual  se  debe, 
Pongro  en  su  plato  pan,  y  pan  muy  fresco. 

El  cariño  y  las  manos  que  lo  ofrecen 
Más  sabor  le  darán;  no  hay  duda  en  esto. 

Pues  yo  á  la  hermosa  Isl^ela.  do  buen  vino 
Doy  en  su  propia  mano  un  jarro  lleno; 

Y  quedaré  mejor,  pues  el  cansancio 
Siempre  excita  á  beber,  ¿  no  es  esto  cierto  ? 

Muy  cierto  es,  Absalón. 

No  llega  tarde. 

Y  es  á  vuestra  salud,  mis  compañeros. 

Y  yo  á  la  tuya,  mi  querida  Isbela. 

Ahora  seguiré  yo,  aunque  no  tengc 
Tan  seco  el  paladar. 

I  Cómo  pudieras 
Si  casi  te  apuraste  el  otro  cuerno! 
Ven^a  ahora  para  mí,  si  ali?o  me  dejas. 
Que  también  teng-o  sed  y  no  estoy  muerto. 

Oh!    Qué  rico  está  todo!    No  parece 
Comida  de  pastores  en  desierto; 
Únese  al  buen  sazón,  la  compañía, 

Y  el  hambre  que  da  á  todo  condimento. 
Oh !    La  pobre  Mariamne  nunca  tuvo 
Este  placer  en  sus  festines  regios. 

¿Quién  es  esa  Mariamne?  • 

Fué  la  esposa 
Que  Herodes,  nuestro  rey,  tuvo  primero. 

Fué  una  belleza  que  admiraban  todos. 
Mujer  de  g-randes  prendas  y  talento, 
Princesa  que  llevaba  entre  sus  venas 
La  sangre  de  Alejandro  y  de  Janeo. 

Pues  venga  un  trago  á  la  salud  de  Herodes 
Que  tuvo  en  escoger  tan  grande  acierto; 
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Nicodemo 

Abmlón 
Nicodemo 


Porgue  eso  de  llevarse  una  muchacha 
Que  fué,  como  tú  dices,  un  portento. 
Fué  una  fortuna  aue  si  yo  la  hallara 
Hoy,  pudiera  dejar  de  ser  soltero.    (Bebe). 

No  ha  meret!ldo  Herodes  á  Marlamne. 
Ni  merece  íiue  brindes  en  su  obseqjuio. 

¿Por  qué  razón? 

Porque  fué  un  rey  intruso, 
Siendo,  como  tú  sabes,  idumeo 
Que  á  Aristóbulo,  Antígono  é  Hircano 
Arrebató  con  injus.ticia  el  reino; 
Y  se  ha  elevado  al  trono  de  Judea, 
Violando  de  la  patria  los  derechos. 
Porque  ha  sacrificado  á  su  ambición 
La  sanare  y  la  fortuna  de  los  pueblos ; 
Y,  en  fin.  porque  es  un  monstruo  de  crueldad 
De  que  en  la  historia  no  hallar:ís  ejemplo. 


Zefalia 


Mucho  he  oído  decir  de  ese  monarca: 
Todos  hablan  muy  mal  de  ese  extranjero. 


Mhéla 


¿Y  quién  puede  hablar  bien  del  que  sus  manos: 
Tiñó  en  san^e  de  nobles  Macabeos. 
Cuyos  padres  pelearon  por  la  patria. 
Defendiendo  sus  leyes  y  sus  fueros? 


Absalón 


Ese  es  mucho  saber.    ¡Qué  viva  Isbela! 
Bleii  dije  que  era  el  par  de  Nicodemo, 
Pues  viendo  yo  que  Herodes  se  vestía 
Oon  tanto  lujo,  y  que  llevaba  cetro, 
No  me  lo  fisruraba  hombre  tan  malo 
NI  que  tal  corazón  tenga  en  el  pecho. 


ZéfaUa 


Es  engrano  juzg^ar  por  los  vestidos; 
Muchas  veces  encubren  mil  defectos. 


AbsáUki 


Sigamos,  pues,  comiendo  y  por  Herodes 
No  volveré  á  brindar  aun  estando  ebrio. 
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Nieodemo 


Menos  podrás  hacerlo  cuando  sepas 
Cuántas  muertes  ha  dado  este  perverso. 


Xshéla 


Pero  no  pienses  ahora  referirlas. 
Porque  es  historia  que  no  tiene  término. 


Ificodemo 


Sólo  diré  á  Absalón  las  más  notables. 

Y  que  pintan  al  Rey  cual  monstruo  "bol  rendo: 
Casóse  con  Marlamne  como  es  dicho. 
Llevado  de  ambición  más  que  de  afecto 

E  hizo  infeliz  la  vida  de  su  esposa. 

Añadiendo  pesares  á  sus  celos; 

Mató  á  Alejandra,  madre  de  esta  Reina, 

Y  al  venerable  Hircano,  de  ella  abuelo: 
Mandó  á  abolirá r  á  Aristóbulo,  su  hermano. 
Joven  pontífice  en  extremo  Ix^llo, 

Tanto  que  quiso  verlo  Antonio  en  Koma, 
Por  el  retrato  que  le  enviara  Delio : 

Y  Herodes  intrig'ó  para  que  Antígrono, 
Tío  de  Mariamne  y  noble  Macaljeo, 
Diese  fin  á  su  estirpe  y  que  expirase 
Sufriendo  de  un  esclavo  el  tratamiento.   ' 


^efalia 


¿y  cómo  esa  mujer  se  ha  conformado 
A  vivir  con  un  lobo  carnicero, 
Que  le  dio  tan  mortales  pesadumbres 
Y  tantas  dagas  enclavó  en  su  pecho? 


IsbeHa 


Ella  hubiera  trocado  aquel  marido 
De  tan  ricos  vestidos  y  cubierto 
Con  la  púrpura  real,  por  un  pastor 
Que  sufre  el  sol,  las  lluvias  y  los  vientos. 


ZefaXia 


Y  Mariamne  también  suíMó  al  cadalso 
Según  lo  oí  decir,  si  bien  me  acuerdo. 


Isbéia 


Se  hace  su  acusador  Herodes  mismo, 
Y  el  sanedrín  obsetiuia  sus  deseos; 
La  sentencia  á  morir,  y  va  al  suplicio 
Con  faz  tranquila  5^^  ánimo  sereno 
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Zefália 


Isbéla 


Por  fortuna  no  ha  habido  más  testigos 
Que  alg'unas  cabras  y  los  fieles  perros. 

Si  en  la  ciudad  se  hablara,  era  preciso 
Mil  elogios  del  rey  estar  haciendo. 
Decir  aue  es  un  cordero  en  mansedumbre. 
Apellidarle  padre  de  los  pueblos 
Y  dar  el  nombre  de  actos  de  justicia 
A  los  asesinatos  más  horrendos. 


Nieoáemo 


Esto  es  lo  aue  oyen  siempre  los  aue  mandan; 

Nadie  dice  verdad  delante  de  ellos 

Pero  Débora  llega 


Débora 

Todos 
Débora 


Zefália 


ESCENA  III 

LOS  dichos;  d^boba 

Bien  hallados 
Sed  todos,  mis  aueridos  compañeros! 

Y  tú.  muy  bien  venida! 

Largo  rato 
Ha  aue  á  casa  llegué  con  el  cordero 
Que  Isbela  había  perdido,  y  cuidadosa 
Me  tuvo  su  tardanza ;  mas  ya  veo 
Que  os  encontró  al  pasar  y  se  entretuvo, 
Logrando  tener  parte  en  vuestro  almuerzo. 

Tú  también  la  tendrás  aunaue  á  los  postres. 
Si  auisieras  hacernos  este  obseauio. 
Aauí  toma  lugar;  sobre  esta  alfombra 
Que  la  naturaleza  nos  ha  puesto. 

( Siéntase) 


D€bora 


Con  gran  gusto,  Zefália. 


Absaíón 


Pues  aue  empiece 
Débora  por  beber,  aue  es  lo  primero. 
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Nicodemo 
Absalón 

D^ora 

Todos 
Débora 

Ahaálón 


Zefalia 


Débora 


Zefalia 
Débora 


Absalón 


Llénale  bien  el  jarro,  ijue  ese  vino 
Sabe  alegrrar  sin  trastornar  el  seso. 

Aquí  lo  tienes  Débora,  y  es  fuerza 
Que  todo  lo  sepultes  en  el  pecho. 

/      Basta  aue  me  lo  brinden  mis  amigos 
Para  no  desairar. 

GraciasI 

Muy  bueno! 

Y  yo  contento  estoy,,  pues  me  ha  tocado 
Ser  de  hermosas  pastoras  el  coopero. 
Ahora  come  este  pan,  aue  es  exauisito. 

(Absalón  bebe  en  exceso  hasta  embriagarse) 

Y  tienes  aauí  miel,  cuajada  y  aueso. 

Oh!  cuánto  siento  aue  antes  no  Uegráras 

Para  mejor  servirte;  y  á  más  de  esto, 

Que  al  placer  de  las  viandas  se  agregase 

Oir  discurrir  á  Tsbela  y  Nicodemo. 

« 
En  cuanto  á  los  manjares,  esto  basta; 

Y  en  cuanto  á  lo  segundo,  luego  pienso 
Que  los  oiré  decir  algunas  cosas, 
Pues  esta  noche  á  un  baile  asistiremos. 

¿En  dónde  y  por  aué  causa  es  esta  fiesta? 

En  la  casa  de  Olimpia,  y  el  objeto 
Es  darle  el  parabién  por  su  venida. 
Que  así  Rutilia  y  yo  lo  hemos  dispuesto, 
De  acuerdo  con  su  hermana  Zerafila, 
Que  sabes  tiene  tan  festivo  genio. 
Yo  me  encargué  de  convidar  á  Isbela, 

Y  de  pasar  con  este  mismo  Intento 
A  casa  de  Zefalia,  y  por  fortuna 
En  feliz  hora  juntos  os  encuentro. 

El  convite  aceptamos,  y  por  prueba 
Vamos  á  disponer  el  viaje  presto. 
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Que  á  la  hora  de  esta  tiene  Zerafila 
Más  de  doce  sartenes  en  el  íuegro. 
¿No  os  parece,  pastores? 

Por  mi  parte, 
A  lo  aue  es  diversión  no  zafo  el  cuerpo. 


^ 


Zefalia 


Isbela 


Y  nosotras  también,  con  mucho  «rusto 
De  Olimpia  á  la  cabana  asistiremos 
No  sólo  por  bailar,  sino  por  verla 
Después  de  ausencia  de  tan  largro  tiempo 

Olimpia  lo  merece  por  mil   títulos. 
Y  yo  muy  pronto  estoy  á  su  festejo. 


D€bora 


Ificoáemo 


Pues  no  comamotyya  porque  esta  noche 
Barriera  ha  de  faltar;  yo  lo  prometo. 

A  mí  me  vendrá  bien  esa  abundancia, 
Que  no  tengro  el  estómagro  repleto, 
Poraue  aunque  nuestra  mesa  ha  sido  largra 
Más  atendí  á  charlar  que  al  alimento. 


Débora 


Zefalia 


Allí  lo  llenarás,  si  así  lo  quieres, 
Gozando  al  mismo  tiempo  otros  recreos, 
Alternajido  los  bailes  y  los  cantos 

Y  haciendo  rechinar  los  instrumentos. 
Tú,  Nicodemo,  tocarás  la  flauta, 
Absalón  el  rabel,  y  yo  el  pandero; 

Y  entre  una  y  otra  danza  irá  la  copa, 
Poniendo  en  alto  punto  los  cerebros. 

Ha  de  estar  ciertamente  muy  alegre 
Nuestra  reunión,  pues  no  nos  falta  genio, 

Y  Olimpia  y  Zerafila,  de  igual  temple, 
La  noche  harán  pa^ar  como  un  momento. 


Absalón 


Mas  yo  quiero  saber  antes  de  todo 
De  dónde  viene  Olimpia,  pues  entiendo, 
Al  ver  que  os  alegráis  de  su  llegada, 
Que  vendrá  del  Egipto  ó  de  más  lejos. 
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Débora 


Viene  de  las  montañas  de  Judea, 
A  donde  fué  á  hacer  su  cumplimiento 
A  una  anciana  virtuosa  aue  la  ha  criad» 

Y  siempre  le  mostró  cariño  tierno. 
Isabel  es  si;  nombre,  y  era  estéril; 
Mas  ya  septuagrenaria,  auiso  el  cielo 
Que  concibiera  un  hijo;  lo  supo  ella 
Poraue  hizo  mucho  ruido  este  portento, 
*Y  no  bien  comenzó  la  primavera, 

Al  brotar  los  arbustos  sus  renuevos, 
El  camino  tomó  de  la  montaña 

Y  en  Naim  estuvo  hasta  que  entró  el  invierno; 
Asistió  al  parto  de  su  bienhechora. 

Vio  y  arrulló  al  infante,  aue  es  muy  bello. 


Absalón 


Pues  Qué,  ¿es  partera  Olimpia?    Mal  oficio: 
No  será  mi  mujer  con  tal  empleo. 


Nicodemo 


A  fe  aue  no  es  tan  malo  como  piensas; 
Y  cuando  se  dan  tono,  mucho  menos; 
Se  hacen  al  punto  dueñas  de  la  casa. 
Comen  muy  bien  y  mandan  con  imperio; 
Le  guardan  al  marido  sus  raciones, 
Las  piernas  de  erallina  y  otros  restos, 
Y,  cortado  el  ombligro  del  muchacho. 
Cobran  el  honorario  como  un  médico. 


Zefália 


Olimpia  no  ha  llevado  este  destino; 
Fué  por  su  gratitud 


Absalón 


Y  yo  más  creo 
Que  por  curiosidad,  si  ha  de  atenderse 
A  aue  este  es  mal  muy  propio  de  su  sexo. 


Ishda 


Mas  era  disculpable,  si  advertimos 
Que  no  era  para  menos  el  suceso. 


Nicodemo 


Yo  mismo  aue  no  tuve  la  desgracia 
De  nacer  hembra,  concebí  deseos 
De  ver  en  cinta  á  una  mujer  anciana. 
O  á  un  hermoso  muchacho  dando  el  pecho. 


^\ 
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Débora 


No  está  lejos  Hebrón,  y  en  dos  patadas 
Allá  puedes  ponerte  en  cualQuier  tiempo; 
Seis  meses  tiene  el  niño,  muy  apenas, 

Y  la  misma  Isabel  le  da  el  sustento: 

Con  leche  propia,  pues  aunque  es  tan  vieja. 

Y  con  la  piel  unida  ya  á  los  huesos. 

A  sus  pechos  les  dio  ^an  abundancia 

El  aue  haciendo  un  mllagrro,  madre  la  ha  hecho. 


Zefalia 


No  imitó  ni  el  melindre  ni  el  delito 
Be  aquellas  madres  que  en  la  ciudad  vemos. 
Que  de  naturaleza  el  g-rito  abogando 
Dan  á  extrañas  nodrizas  sus  hijuelos. 


Débora 


Pero  vamos,  que  es  tarde  y  al  ocaso 
Se  avecina  ya  el  sol;  levantad  luej?o; 
Tenemos  que  vestirnos  y  calzarnos 

Y  cortar  flores  para  los  cabellos; 

Y  hemos  de  hacerlo  solas,  pues  no  somos 
Damas  á  quienes  peina  peluquero. 


abela 


Débora  dice  bien;  y  me  retiro 
Dando  á  Zefalia  gracias,  como  debo, 
Y  á  v^osotros  pastores.    Esta  noche 
A  estar  juntos  y  alegres  volveremos. 


Zefalia 


Yo  me  marcho  también,  y  sólo  aguafdo 
Los  platos  recoger,  llevar  el  cesto. 
Para  ponerme  bien,  que  por  mi  parte 
He  de  hacer  por  lucir  en  el  bureo. 


Absaián 


Y  lo  que  más  importa  es  tener  listos 
Los  pies  para  bailar  y  limpio  el  pecho. 
Porque  hemos  de  cantar  y  dar  mil  gritos 
Hasta  que  el  sol  apague  los  luceros. 


Tsbela 


No  olvidéis  la  zampona  ni  la  flauta, 
Ni  llevéis  de  los  músicos  el  genio, 
Que  no  quieren  tocar  cuando  los  ruegan, 
Y  aburren  cuando  debe  haber  silencio. 

{Vánse  Ishela  v  Débora) 
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Nicodemo 


AhsaZón 


Nicodemo 


Zefalia 


ESCENA  IV 

NICODEMO,  ABSALÓN  Y  ZBFALiIA  . 

Nicodemo  no  afloja  en  una  fiesta. 

• 

Ni  yo,  Que  teng-o  callos  en  los  dedos;    . 
Los  r  ssablos  de  maestros  de  ciudades 
Los  músicos  -ie  aldea  no  tenemos. 

Veje,  Zefalia  y  ta  mejor  sandalia 
Pon  á  tus  pies,  y  la  sogruilla  al  cuello. 
Pues  presumo  que  Olimpia  y  Zerafila 
Han  de  estar  ataviadas  con  esmero; 
Del  mismo  modo  irán  Rutilia  y  Débora, 

Y  no  es  justo  aue  tú  lo  vayas  menos, 
Aunque  para  lucir,  no  necesitas 

De  galas  ni  de  adornos  sobrepuestos. 

No  pienses  mal  de  mí;  pero  al  instante 
Voy  á  coger  claveles  á  mi  huerto, 

Y  á  hacerme  una  guirnalda  matizada 
Con  candidos  jazmines  aue  allí  tengo; 
Llevad,  pues,  al  redil  esos  ganados, 

Y  á  disponer  el  viaje  venid  presto. 

iScae 
ESCENA  V 


Ahsalón 


Nicodemo 

Absalón 

Nicodemo 


LOS  DICHOS,  MENOS   ZEFALIA 

No  tardaremos  mucho,  pues  ya. huelen 
De  la  casa  de  Olimpia  los  buñuelos. 
¿  Con  quién  piensas  bailar  ? 

Yo,  con  Isbela. 

¿  Ya  quieres  comenzar  tus  galanteos? 

En  efecto,  me  agiada  esa  muchacha ; 
No  por  el  rostro,  que  en  verdad  no  es  bello 
Sino  porque  la  advierto  que  es  virtuosa 
Y  que  tiene  su  poco  de  talento. 
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Porque  hermosura  sin  virtud  ni  Juicio 
S<51o  es  un  oropel  que  ro  no  aprecio. 

Y  i  pobre  de  la  moza  que  fundara 
En  el  color  y  la  belleza  el  mérito. 
Porque  no  es  más  que  flor  que  se  marchita 

Y  queda  reducida  á  un  esqueleto! 
Pasa  la  juventud  y  arrinconada 
Acaba  triste  de  la  vida  el  resto; 
No  presenta  atractivos  al  esposo. 

Y  olvidada  por  él  rabia  de  celos. 
Mas  te  repito,  amigo,  que  por  ahora 
No  tensro  de  casarme  pensamiento. 


Abioián 
Nieodemo 


Almalán 
Nicodemo 


AbM^ón 


H 


Te  casarás  después. 

De  eso  no  hay  duda, 
Pues  ya  te  dije  que  liaíío  mal  concepto 
De  solterones. 

¿Y por  qué motivo  ? 

Porque  su  vida  no  es  muy  buen  ejemplo;. 
Vasran  cual  mariposa  que  á  las  üores 
Despojan  del  aroma  más  selecto; 
Sin  hijos,  sin  familia,  sin  esposa. 
Reconcentran  en  sí  sus  pensamientos; 
Aman,  pero  su  amor  os  .semejante 
Al  que  un  lolx)  les  tiene  á  los  corderos. 
¿  Y  tú  te  casarás  ? 

Por  lo que  dices^ 

Es  un  deber  hacerlo  aunque  con  miedo, 
Porque  vivir  á  una  mujer  unido 
Es  tener  una  sierpe  envuelta  al  cuello. 
Mas  esta  noche  escogeré  entre  todas 
La,que  parezca  haber  menos  defectos; 
De  buena  gana  á  Olimpia  tomaría, 
Porque  al  fin  tiene  vacas  y  cameros, 
Ella  recoge  trigo  en  abundancia 
Y  en  la  bodega  sobra  vino  añejo. 
Esta  noche  verás  cómo  se  cruzan 
Los  jarros,  los  jamones  y  torreznos; 


tt. , ... 
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Y  no  fuera  mi  suerte  tan  adversa 
Si  tal  enlace  me  cupiera  al  menos. 

<  Absalón,  sentado  como  esté,  se  hamholea  'por  la  embriaguez  y  habrá  pro- 
nunciado los  versos  con  voz  entrecortada,  pet^o  sin  desfigurarlos) ' 


Nicodemo 


Tú  tienes  buena  dosis  de  codicia; 
Mas  por  ñn  Absalón  ¿  aué  es  lo  Que  hacemos  ? 
Vamos  luego  á  encerrar  nuestro  rebaño, 
Ya  de  la  noche  asoma  el  manto  negro. 


Absalón' 


Vamos,  pues,  al  instante ;  pero  aguarda 
Que  no  puedo  pararme,  Nicodemo ; 
Tengo  las  piernas  flojas  como  un  trapo, 
Y  en  la  cabeza  siento  gran  mareo. 
i  Qué  enfermedad  será  esta  ? 


Nicodemo 


Borrachera, 
Pues  tiraste  á  beber,  y  estás  peneoue. 


Absálán 


Pues  déjame  dormir  siauiera  un  rato 
Porque  tal  vez  con  eso  me  refresco. 


Nicodemo  I  Qué  dormir,  ni  aué  diablo  !    Es  necesario 

Que  de  aquí  nos  marchemos  al  momento; 
Levántate,  Absalón. 

Absalón  No  me  es  posible ; 

Más  pesado  que  un  plomo  tengo  el  cuerpo! 

{Nicodemo  tira  del  brazo  á  Absalón  para  levantarlo, 
V  acabará  por  sa,carlo  á  empellones) 

I 

Nicodemo  Yo  te  levantaré ;  dame  la  mano 

Y  te  refrescaré  con  un  remedio ; 
Haz  por  tu  parte  alguna  diligencia; 
Cierto  es  que  tienes  como  plomo  el  cuerpo. 

Absalón  El  mundo  me  da  vueltas  como  un  trompo; 

Mira  no  me  derribes,  que  me  quiebro. 
¿  Y  hacia  dónde  me  llevas? 


Nicodemo 


A  la  fuente. 


In* 


^ 


AbscUón 
Nicodemo 


AbscUón 


Nicodemo 
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¿  Y  allí  vas  á  curarme  ? 

Y  luefTo.  luego: 
Con  solo  remojarte  las  orejas 
Te  voy  á  refrescar;  pero  te  advierto 
Que  esta  nocbe,  de  Olimpia  en  la  cabana. 
En  eso  de  beber  andes  con  tiento. 

Te  lo  ofrezco;  pero  anda  más  despacio, 
Que  me  harás  vomitar  si  vas  corriendo. 

Mira  no  me  vomites,  porque  entonces 
A  fuerza  de  trompones  te  refresco. 
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Dibora 


No  se  escapa  ni  un^  sola : 
Ven  si  en  la  ^asrua  va  cola. 
Quien  lleva  arete  y  sortija ; 

Y  por  eso  al  adoruÉirnos 
Queremos  callar  las  lengruas. 

Y  Que  en  vez  de  hallarnos  menguas» 
Antes  salaran  á  alabarnos. 

Comencemos  desde  aauí 
Nuestros  juicios  á  formar; 
¿Qué  concepto  haces  de  mí? 
¿Estoy  como  un  azahar? 


Butüia 
labela 


Yo  te  miro  muy  hermosa. 

Y  yo,  linda  hasta  el  extremo; 
¡Quién  sabe  si  Nicodemo 
Te  echa  el  ojo  para  esposa! 


Débora 


¡  Calla  Isbela !    No  profiera 
Tu  boca  tal  disparate ; 
Le  pusiera  en  el  petate 
Si  tal  cosa  propusiera ; 
Que  estoy  linda,  ya  lo  creo. 
Pues  el  rostro  diariamente 
Al  espejo  de  la  fuente 
Como  Narciso  me  veo; 
Mas  pagándoos  con  usura 
Digo  que  á  vuestra  belleza 
Ha  de  inclinar  la  cabeza 
Aun  de  Olimpia  la  hermosura. 


Isbela  y  Rutilia     Mil  gracias! 


Débora 


Pero  ¿Qué  hacemos?* 
¿Y  qué  estamos  esperando? 
Mejor  será  que  bailando 
Estos  instantes  pasemos. 
Ven,  Butilia.  no  perdamos 
Horas  que  no  son  eternas. 
Tienes  un  buen  par  de  piernas;. 
Qué  no  estén  ociosas,  vamos! 
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Ishela 

\ 
Rutüia 


^ 


3él 


Dices  bien;  ya  estoy  parada: 
Lo  Qiue  auleras  bailaré : 
Polka,  mazurka  6  minué. 
Que  á  Tsbela  sé  aue  esto  airrada.    ( Bailan. ) 

Basta!  que  llesra  Zef  alia  I 
Viene  corriendo  ligrera, 
Y  es  porque  teme  sin  duda 
Que  haya  empezado  la  fiesta. 

¿Y  cómo  femiiezar  pf^iría 
Sin  que  hubiera  venido  ella? 
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Nicodemo  ¡Felices  nochos,  pastoras  I 

Zefalia  ¡Bien  halladas,  compañeras! 

Rutüia  ¡Bien  venidos,  Nicodemo 

Y  tú,  Zefalia!    Ya  Isbela 
,  Estaba  por  tu  tardanza 

Desesperada  é  inquieta.    (Se  abrazan.) 

Zefalia  Y  yo  no  lo  estaba  menos ; 

Mas  no  es  corta  la  carrera ; 

Y  á  más  de  esto,  era  preciso 
Componerme  la  cabeza 

Y  mudarme  los  vestidos. 
Pues  que  vamos  d^  etiqueta. 

Débora  ¿Y  Absalón? 

Ificodemo  Fué  necesario 

Que  llevara  las  ovejas 
Allá  cerca  de  Belén, 
Donde  otros  pastores  velan. 
Pues  andan  listos  los  lobos 

Y  aquí  quedaban  expuestas; 
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Peío  va  con  tanta  grana 
Be  concurrir  á  la  fiesta. 
Que  si  no  llegra  primero 
De  Zerafila  á  las  puertas, 
Poco  después  de  nosotros 
Llegará  por  otra  senda. 


Isheía 
Butilia 


Débora 


Pues  si  os  parece,  marchemos. 


No  es  forzosa  tanta  priest ; 
Que  Zef alia  tome  asiento 
Mientras  aue  Absalón  se  acerca. 

Sí;  aue  un  papel  principal 
Va  á  tener  en  nuestra  fiesta. 


Zefália 


Rutilia 


Y  aunque  un  poco  más  tardemos. 
Antes  faltarán  las  piernas 
Para  bailar,  que  la  noche. 
Que  en  el  invierno  es  muy  lenta. 

Es  verdad,  y  aún  no  ha  llegado 
Al  cénit  la  Casiopea. 


IsheUt 


¡ Hol al    Rutilia  conoce 
Las  estrellas  y  planetas. 


Butilia 


^ 


Y  es  muy  útil  las  conozcan 
Las  pastoras,  pues  por  ellas 
Advertimos  si  la  aurora 
Se  tarda  ó  estará  cerca, 
A  fin  de  dejar  la  cama 
Para  las  diarias  tareas; 

Y  con  sus  apariciones 

A  los  campesinos  muestran 
Cuándo  debe  ser  la  poda. 
Cuándo  la  vendimia  y  siega. 
Cuándo  es  el  tiempo  oportuno 
De  trasquilar  las  ovejas; 

Y  bastara  solamente 
Admirar  la  Omnipotencia 
Del  Criador,  viendo  que  están 
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ZefcUia 


Parece  aue  convenin.os 
Todos  en  la  misma  idea. 


Débora 


Y  yo  digo  Que  llevamos 
Otra  mira,  aunque  secreta, 
Que  es  el  calentar  las  tripas , 
Con  el  vino  y  la  merienda; 
Y  más  aue  sabéis  tiue  Olimpia 
Jamás  anda  con  miserias; 
Si  sois  francas  como  yo, 
Oonfesadlo,  compañeras. 


Nicodemo 


No  dudo  aue  allá  en  la  mente 
Este  pensamiento  tengan; 
Pero  ¿qué  tiene  de  extraño 
Ni  aué  puede  dar  vergüenza? 
Nada  es  más  común  at»e  ver 
Por  acá  en  las  aldeas 
El  grentío  que  concurre 
Donde  se  dice  aue  hay  fiesta; 
¿Y  por  aué  van?    Porque  saben 
Que  hay  carnero  <5  vaca  muerta, 

Y  el  olor  del  estofado 
Los  hace  pasar  en  vela, 

Y  en  habiendo  buenos  tajos 
Dicen  que  ha  estado  muy  buena. 


Rutilia 


¿Y  en  la  ciudad,  Nicodemo, 
Se  portan  de  otra  maneraV 
Yo  vi  las  mismas  costumbres 
Cuanto  tiempo  viví  en  ella. 


Nicodemo 


Cierto  es.  pues  si  se  convida, 
Al  examen  de  una  escuela, 
A  una  función  en  el  templo 
O  á  entierro  en  que  no  hay  candela. 
Todos  están  ocupados 
En  el  taller  ó  en  la  tienda, 
Y  sólo  por  compromiso 
Alguno  presta  asistencia. 
Mas  cuando  saben  que  está 
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La  plácida  lui^a. 
La  noche  serena, 
A  el  alma  sin  pena 
Llaman  al  placer; 
A  gozarle  vamos 
A  Olimpia  mirando. 
Cantando  y  bailando 
Hasta  amanecer. 

COBO 

A  la  bella  Olimpia 
Dando  el  parabién, 
Cantemos,  bailemos 
Hasta  amanecer. 


ZeraMa 


Olimpia 


Parece  que  estamos  listas 

Y  Que  con  donaire  bailo. 

Lo  haces  muy  bien,  Zerafila, 

Y  que  sorprendas  aguardo. 


Zerafila 


fT: 


Ahora  dime,  ¿estoy  bien  puesta? 
¿Para  lucir  fáltame  algro? 
Porque  á  tí,  de  las  que  vienen 
Nadie  te  lleg-a  al  zapato ; 
SI  el  rey  Herodcs  te  viera 
Hoy  le  llevara  al  palacio. 


Olimpia 


Estás  bella,  2ier afila; 
Y  temo  que  lo  estés  tanto 
Que  de  esta  fiesta,  un  marido 
Te  arrebato  de  mi  lado. 


Zerafila 


Pues  no  lo  temas,  Olimpia, 
Que  no  soy  ratón  que  un  gato 
Me  haya  de  cazar ;  soy  grande 
Y  sólo  un  león  me  da  asalto; 
Yo  he  de  ser  como  Abigail, 
Al  trono  alzada  del  campo; 
A  esos  pobres  pastorcillos 
Los  compadezco  y  los  amo ; 
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Olimpia 


Butilia 


Olimpia 


Nicodemo 


Olimpia 


Tsbela 


Zefaiia 


Zerafila 


Haciéndome  la  vida  muy  amarara; 

Hoy  Que  ya  tu  presencia 

Me  vuelve  la  alearía, 

Permite  aue  te  abrace,  amiga  mía. 

Por  doQuiera,  Zef  alia,  en  mi  memoria 
Y  en  el  pecho  fielmente  retratada 
Te  he  llevado  abrazada, 
Pues  aue  mi  mayor  gloria 
En  ser  amiga  tuya  está  cifrada. 

Olimpia,  aue  has  tenido 
Mustias  las  flores,  sin  verdor  el  prado. 
Cuya  ausencia  ha  arrancado 
De  este  mi  corazón  hondo  gemido ; 
Hoy  aue  feliz  te  veo. 
Satisfaga  este  abrazo  mi  deseo. 

Abrázame.  Rutilia,  estrechamente, 
Mientras  el  labio  llevo  yo  á  tu  frente 
Que,  adornada  con  ñores. 
Causa  la  admiración  de  los  pastores. 

Salve,  Olimpia,  aue  has  vuelto 
Más  bella  de  los  montes  de  Judea, 
En  cuyo  talle  esbelto 
Hermosa  y  rubia  cabellera  ondea 
Haciéndote  envidiar  de  las  estrellas; 
Poraue  apareces  más  lucida  aue  ellas 
El  parabién  te  doy,  poraue  has  llegado 
Del  modo  aue  no  bien  he  retratado. 

Eres  donoso  y  fino  hasta  el  extremo, 
y  yo  te  doy  las  gracias,  Nicodemo.  ^ 

Y  á  tí,  por  tu  contento,  enhorabuenas 
Todos  aueremos  darte,  Zerafila. 

Y  aue  nos  divirtamos  y  pasemos 

La  noche  en  danzas  en  honor  de  Olimpia. 

Del  grato  obseauio  aue  os  dignáis  prestarnos 
Estaba  ya  por  Débora  advertida ; 
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Nieodemo 

Nieodemo 
Débora 

Nieodemo 

Dibora 
Nieodemo 


Ahora  á  Débora  y  Rutilia. 
Que  no  han  de  estar  desgranadas. 

No  he  de  ne^ar,  Nicoderao, 
Que  esta  ocasión  airuardaba. 

Esa  franqueza  me  ^usta 

A  mí  lléname  la  taza. 

Como  yo  ya  te  conozco. 
Así  dártela  pensaba. 

Y  ¡cuidado,  Que  está  bueno! 

Ahora  voy  á  las  de  casa, 
Poraue  es  preciso  que  estén 
Taco  á  taco  las  muv^rhachas. 
Todo,  todo,  Zeraflla  I 


■I 


Zerafila 
Nieodemo 


A  tu  salud;  pero  basta. 

Yo  no  pensé  que  anduvieras 
En  esta  ñesta  tan  parca ; 
Y  Olimpia  ¿me  hará  un  desaire? 
A  fe  que  no,  que  es  muy  guapa. 


Olimvia 


Uheia 


Nieedemo 


Dibora 


Brindo  por  que  las  pastoras 
Que  visitan  mi  cabana 
A  honor  de  la  nazarena 
Bailen  y  luzcan  sus  gracias. 

Agradecemos  á  Olimpia. 

Oh,  qué  bien !    Así  me  agrada ; 
Ahora  á  la  salud  de  Olimpia 
Beberé  yo;  mas  ¡caramba! 
Que  al  pobre  repartidor 
Sólo  le  quedan  zurrapas ; 
Pero  más  vale. 

¿Y  por  qué? 


ndome  i  la  ciudad, 
uelta  tcruta  oscura 
■ruinado  portal 


lili  lodaa  llenáis 
reuer  los  e'anados 
lluvia li  buracán; 
I  ya  entrada  la  noche 


rimero  aue  he  vis 

n  una  BBna  y  un  I 

nt«vf  un  anciano 
emne  gravedaíl 
t  recia  abismado 
:ún  bonico  nesar. 
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Y  luego  junto  al  pesebre 
Que  lleno  de  paja  está. 
Vi  una  joven  tan  hermosa 
Que  jamás  he  visto  iirual; 

Y  "¿aué  es  ésto?"— me  decía— 
"¡Que  esta  tan  rara  beldad 
Haya  venido  á  hospedarse 

A  este  triste  muladar!" 
Lar^o  rato  me  detuve 
Viendo  sin  pestañear 
A  aquella  doncella  ó  ángel. 
Que  yo  no  sé  aué  será ; 
Hice  esfuerzos  por  hablarla 
O  al  anciano  preguntar 
La  causa  de  aquel  misterio. 
Pero  no  me  hallé  capaz. 
Viendo  que  los  dos  estabaa 
En  profundo  med  i  ta  r ; 

Y  lleno  de  admiración 

Y  de  respeto  á  la  par. 
Fui  saliendo  silencioso. 

Lo  mismo  que  entré  al  portal. 

ZercífiUi  No  dudo  que  verdad  es 

Todo  lo  que  Absalón  cuenta. 

Ishela  Y  por  qué? 

ZerafUa  Porque  confirma 

*Lo  que  me  dijo  Medea ; 
De  hablar  con  ella  acababa. 
Antes  de  empezar  la  fiesta. 

ZefcMia  Oigamos  á  Zerafila. 

Porque  esto  tanfblén  alegrra. 

Olimpia  Piensas  bien,  pues  si  las  danzas 

Y  conversación  alternan. 
Lejos  de  ser  fastidiosa 

La  reunión,  es  más  amena. 

ZerckfJa  Contóme  aquella  pastora, 

Que  sabéis  no  es  embustera. 
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Que  se  ostentan  con  vividos  colores, 
Ni  el  estrellado  cielo  sorprendente 
Pueden  ser  ni  un  reflejo 
De  lo  Que  miro  en  este  pórtale  jo! 

Zerafiia  ¿Cómo  fué  desechada 

En  la  ing'rata  Belén  esta  hermosura? 
¿Cuál  fué  la  ceiTuedad  y  la  locura 
De  los  aue  le  han  negrado  una  posada? 

RutÜia  ¿Cómo  han  podido  hacerle  tanto  ultraje» 

Altivos  con  el  oro  y  el  linaje. 
Los  que  pudieron  ver  su  rostro  bello, 
Donde  errada  y  virtud  han  puesto  el  sello? 
Mas  ved  aauí  exaltada 
La  joven  despreciada. 

Y  el  rico  y  poderoso  enaltecido 
Volverán  á  su  nada  entre  el  olvido! 

Débora  Bien  dije  yo  aue  castigar  debiera 

Dios  de  esas  ^ntes  la  altivez  tan  fiera. 

Nicodtmo  ün  misterio  profundo, 

Se  cumple  aauí,  aue  está  escondido  al  mundo; 

Y  si  el  Niño  naciera  entre  señores 
No  fuera  hoy  conocido  de  pastores ; 
Fué  de  gandes  y  ricos  despreciado 
Para  ser  entre  humildes  adorado. 

Olimpia  Ved  cómo  se  cumplió  mi  profecía; 

Esta  joven,  pastores,  es  María; 
Esta  es  la  prima  de  Isabel  dichosa 
Que  llegó  á  la  montaña  presurosa, 

Y  á  auien  hablé  y  serví  por  mi  ventura,. 
^  *                                         Y  fui  correspondida  con  ternura. 

Ahora  no  le  hablaré,  poraue  no  intento 
De  su  éxtasis  distraerla  ni  un  momento ;, 
Mañana  he  de  volver,  y  ahora  postrada 
Adoro  la  deidad  por  mí  encarnada! 
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ZtfaUia 


Pues  tienen  tamaña  lencrua; 
¿Y  podrá  neerarse?    Cuando! 

No  se  llamó  á  la  mujer 
A  ver  este  Sol  naciente, 
Poraue  ella  espontáneamente 
A  verlo  debió  correr. 
Al  varón  fué  menester 
Traerlo  á  mecate.  Jalando, 
Poiraue  siempre  están  pensando 
En  mandar  y  en  diflrnidades. 
En  beber  y  otras  maldades; 
¿Y  podrán  neerarlo?    Cuando! 


Rutüia 


Débora 


CORO 

Cuando  llegará,  etc. 

De  la  hembra  dijo  Absalón 
Que  tiene  la  lengua  larga, 

Y  llena  de  hiél  amarga 
Para  la  murmuración ; 

Y  á  fe  Que  tiene  razón. 
Pues  él  ha  estado  observando 
Que  una  á  otra  se  están  pelando 
Criadas,  niñas  y  señoras; 

¿  Y.escaparán  las  pastoras 
De  la  pelancina?    Cuando! 

También  dijo  del  varón, 
Zeíalia,  aue  es  codicioso. 
De  revolución  deseoso 

Y  casi  sin  religión ; 

Y  á  fe  aue  tiene  razón. 

Pues  no  hay  uno  de  este  bando 
Que  no  suspire  por  mando. 
Diputación  ó  alcaldía; 
En  esto  andan  cada  día ; 
¿Pero  en  ver  al  Niño?    Cuando! 

CORO 

Cuando  llegará,  etc. 
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Olimpia 

Débora 

RiOiUa 

ZeraMa 

Zefalia 
Butüia 
Zerafila 


ESCENA  VI 

DICHOS.  —LA  DESPEDIDA 

Loores  al  Niño  cantando. 
Bien  es  aue  nos  retiremos. 

Y  mañana  volveremos 
A  continuar  con  el  Cuando. 

Antes  aue  raye  la  aurora 
Esparcid  estas  noticias. 

Yo  voy  á  pedir  albricias 
A  Noemi  y  á  otras  pastoras. 

Pues  á  la  marcha. 

Al  camino. 

A  uSi  cabana  marchemos 
Y  el  último  adiós  cantemos 
Al  infante  peregrino. 


(Cantan  el  primer  cuarteto  al  Niño  y  el  setrundo  al  auditorio:) 

Adiós.  Niño  adorable. 
Adiós,  tierna  doncella. 
Anciano  venerable. 
Adiós,  adiós,  adiós  I 

Adiós,  Que  ya  partimos. 
Y  al  auditorio  noble 
Los  pastores  pedimos 
Perdón,  perdón,  perdón! 


""wa^^ 


e 
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MORAGION  DE  LOS  SANTOS  REYES 


r 


JORNADA  PRIMERA 

En  camino 

ESCENA  PRIMERA 

II<  BBT  GASPAR  8B  ENCUENTRA  CON  EL  RBT  MSLGHOB, 

A  CABALLO  AMBOS 

OúBSHir  ¿A  dónde  vuestra  marcha  se  dirisre, 

Ob.  firran  Melchor?    ¿Qué  causa  te  ba  oblifiradO' 
A  dejar  el  reposo  de  la  Corte 

Y  las  comodidades  del  Palacio? 

¿Qué  neerocio  tan  srrande  te  ba  impelido 
A  abandonar  tu  imperio  y  tus  estados 
Para  emprender  Jornada  tan  penosa. 
En  traje  pereerrino  y  desusado? 

Melchor  A  adorar  voy.  Gaspar,  al  que  ha  nacido. 

Rey  de  Reyes,  Señor  de  Soberanos! 
Contemplaba  una  noche  de  esos  cielos 
El  curso  majestuoso  de  los  astros, 

Y  con  sorpresa  vi  una  nueva  estrella 
De  una  luz  y  reflejo  extraordinarios. 

Al  instante  advertí  que  aquella  antorcha. 
Fenómeno  era,  ó,  antes  bien,  milagro. 
Pues  no  era  estrella  fija  ni  planeta 
Que  conocido  fuera  á  ningrün  Mago; 

Y  una  voz  interior  me  dice  entonces: 
"No  puedes  ignorar,  pues  eres  saibiOt 

Que  ei  profeta  BaHaam  un  astro  cmuneiap. 
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¿En  aué  lugrar  ó  pueblo,  del  Mesías 
El  nacimiento  anuncian  los  profetas? 
Por  ventura,  ¿se  lee  en  los  Libros  Santos 
Que  sea  en  Jerusalén  6  fuera  de  ella? 

Ij08  sacerdotes       Que  en  Belén  de  Judá  será  su  cuna 
Con  toda  claridad  dijo  Micheas. 


^erodes 


Melchor 


Baltasar 


Gaspar 


Herodes 


Con  vuestros  mismos  oídos,  nobles  Beyes 
Oísteis  de  la  Escritura  la  respuesta. 
Partid,  pues,  á  Belén  y  si  encontráis 
Al  infante  aue  os  indicó  la  estrella. 
Reerresad  por  aauí,  y  dadme  avisó 
Para  aue  con  mi  corte  y  mi  nobleza 
Vayamos  á  adorarle  y  conocerle 
Por  Rey  de  Israel  y  tributarle  ofrendas. 

Sin  detención  partamos;  y  si  el  cielo 
No  ordenare  otra  cosa,  nuestra  vuelta 
Será  por  tu  palacio! 

I  Oh,  grande  Herodes, 
Del  Key  recién  nacido  nada  temas. 
Pues  quien  reparte  reinos  celestiales 
Los  imperios  no  auita  de  esta  tierra ! 

El  cielo  os  guarde,  Herodes,  y  él  se  digne 
A  Vos  también  manifestar  la  estrella! 

El  os  Conduzca  salvos,  y  el  regreso 
A  cuidar  vuestros  reinos  os  conceda. 
Que  otra  vez  luminoso  vuelva  á  guiaros 
El  nuevo  astro,  y  vuestros  ojos  vean 
Al  aue  por  Salvador  de  las  naciones 
Las  gentes  todas  con  anhelo  esperan. 


(Los  reyes  salen  con  dirección  á  Belén. ) 


% 


Todos  los  seres. 

AuDuue  nlBo  t«  miro  en  un  pesebre 

Y  del  humano  traje  revestido, 
Por  mi  Dios  te  confieso  y  te  venero, 
Que  tienes  tu  morada  en  el  Eoipfreo. 
Mira,  pues,  í,  Cus  plantas  un  monarca 
Que  á  ser  vasallo  viene  del  Dios  Nlüo. 

Y  como  á  Dios  te  ofrece  por  tributo 
Incienso  de  Sabi.  Quiere  admitirlo. 
y  ,:on  él  mis  sstados.  mi  uorona. 

Mi  cetro,  mi  ser  todo  y  mis  destinos. 


lejsual  perfume  lleatie 
lio  del  Eterno. 

le  has  ofrecido. 


Ei  Rey  Sabeo 
Le  ofrece  Inclensí 
Como  i  Dios  Que) 
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De  un  ángrel  la  dulce  voz. 
—"Del  gozo  más  estupendo" 
Les  di  jo— "la  nueva  os  doy ! 
Id  á  Belén  y  veréis 
Ya  nacido  el  Salvador!" 


P<mt4üe6n 


¿Y  por  aué  te  desvelabas 
En  el  campo  sin  razón? 
Cuidar  el  granado  toca 
A  los  varones  no  á  vos. 


QUa 


Pcmtaleón 


No  era  yo  la  aue  velaba ; 
Póng'ame  más  atención ; 
Ojalá  á  mí  me  tocara 
La  dicha  de  tal  visión! 

Habíame  más  fuertecito. 
Querida  Gila,  por  Dios, 
Pues  el  frío  de  la  noche 
Me  ha  dejado  el  oído  peor. 


Gila 


Aauel  cordero  sin  mancha 
Que  Isaías  nos  prometió. 
Cuya  sangre  lavará 
Las  culpas  de  su  nación, 
De  una  virgen  aue  no  pierde. 
Por  ser  madre,  su  candor. 
Mas  blanco  aue  los  jazmiues. 
De  su  vientre  á  luz  le  dio  I 


Pantáleón 


Oila 


Pcmtaleón 


Ya  te  entiendo  aué  me  dices. 
Que  mi  ovejita  parió 
Un  cordero;  y  mejor  fuera 
Que  hubiera  parido  dos. 

No  le  hablo  de  su  cordero 
Sino  de  aauel  bello  Sol 
Que  del  Alba  más  hermosa 
Antes  del  día  nació. 

¿Que  se  está  ahogando  el  cordero 
Con  los  ardores  del  sol? 


poesías  varias 


4U 


¡Pobreclto  animalito! 
Voy  á  traerlo  al  corredor! 


Gila 


?> 


f 


Pantaleón 


Pónsrase  al  oído  la  nmno 
En  forma  de  caracol 
Y  entienda  que  de  corderos 
Ni  de  ovejas  le  hablo  yo. 
Le  die:o.  pues,  que  el  Mesías 
Anunciado  por  Jacob 
Para  gobernar  á  Israel 
Con  cetro  de  paz,  nació. 

Ya  conojsco  á  ese  Mejía: 
Será  buen  Gobernador ; 
Lo  será  así  por  su  padre. 
Aunque  por  su  madre,  no. 


Oila 


¡  Qué  Mejía  ni  Qué  cuerno ! 
Sepa  Que  hablo  del  pastor 
Que  por  salvar  suS  ovejas 
No  perdonará  ocasión. 


Pcmtaleón 


No  ten^o  pasión  alíruna 
Para  hablar  en  su  favor: 
Aunque  de  pastores  hijo. . 
Pero  tiene  de  español. 


Oila 


I 


¡Vaya!    Mudaré  de  voces, 
A  ver  si  entiende  mejor : 
Aquella  vara  sag'rada 
Figurada  en  la  de  Aarón, 
Aquella  doncella  pura 
Desposada  con  José,  hoy 
Produjo  de  sus  entrañas 
La  más  blanca,  bella  flor  I 


PañtcHeán 


¿Con  que  ya  dieron  la  vara 
A  Flores?    ¡  Bendito  Dios ! 
i  Tendremos  un  buen  Alcalde ! 
¡  Qué  acertada  la  elección ! 


íii^í^' 


i^íii.. 


é 
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Pascual 


<ma. 


Oüa 


PaseiLal 


Oila 


Pascual 


P  ron  tito  ine  avisarás. 
Preciso  es  mucho  cuidado; 
Menudlto  se  ha  de  andar; 
Nadie  como  la  pobreza 
Al  Portal  se  ha  de  zampar. 
Ouidadc  como  te  duermes, 
Gila. 

No,  señor  Pascual 


Señor  Pascual,  allá  viene 
Gente  de  piara  may  »r. 
Damas  de  túnicos  verdes 
Y  hombres  de  leva  y  reloj, 
Con  elegantes  sombreros. 
Con  botines  de  charol. 
Con  unas  barbas  tan  larg'as 
Que  jamás  he  visto  yo. 
Señor  Pascual,  les  abrimos?. 
¿Les  abrimosV 

No,  no,  no! 
Diles  Que  con  esas  barbas 
Asustan  al  Niño  Dios. 

Tal  vez  auerrán  festejarle 
Con  alg-una  diversión. 

Aquí  se  bailan  pasUrres, 
No  mazurcas  ni  destró.    ( * ) 


Otla 


Pasctuil 


Licenciados,  Bachilleres 

Y  estudiantes  en  montón 
Vienen  hablando  Latín 

Y  citando  á  Cicerón. 
Esta  j?ente  es  peligrosa ; 
¿Les  abrimos? 

No,  no,  no ! 
Cinco  trancas  á  la  puerta 
Ponerle  será  mejor. 


( * )    Vals  de  Strauss,  autor  que  vivió  de  1804  á  1849. 
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the  Irlbrary  on  or  before  the  last  date 
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A  fine  of  flve  cents  B.  day  is  inourred 
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Pleaae  retum  promptly. 


